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VERSION TAQUIGRAFICA 

I. ASISTENCIA 

Asistieron los señores: 

—Aguirre, Humberto —Larrain, Jaime 
—Alessandri, Eduardo —Lavandero, Jorge 
—Alessandri, Fernando —Martínez, Carlos A. 
—Alyarez, Humberto —Maltones, Humberto 
—Allende, Salvador —Matte, Arturo 

—Ampuero, Raúl —Moore, Eduardo 

—Ánuinátegui, Gregorio —Mora, Marcial 

—Bellolio, Blas —Opaso, Pedro 

—Bossay, Luis —Pereira; Julio 

—Bulnes S., Francisco —Pérez de Arce, Gmo. 

—Cerda, Alfredo —Poklepovic, Pedro 
—Coloma, Juan Antonio —Prieto, Joaquín 
—Correa, Ulices —Quinteros, Luis 
—Cruz-Coke, Eduardo —Rettig, Raúl 
—Curtí, Enrique —Rivera, Gustavo 
—-Figueroa, Hernán —Rodríguez, Aniceto 
—Freí, Eduardo —Torres, Isauro 
—García, José —Videla, Hernán 
—González, Eugenio —Videla, Manuel 
—Izquierdo, Guillermo 

Actuó de Secretario el señor Horacio Hevia Mu-

jica, y de Prosecretario, el señor Hernán Bor-

chert R. 

PRIMERA HORA 

II. APERTURA DE LA SESION 

Se abrió la sesión a las 16.15, en pre-
sencia de 13 señores Senadores 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente) .—En el nombre de Dios, se 
abre la sesión. 

III. TRAMITACION DE ACTAS 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente) .—El acta de la sesión 27®, en 
9 de marzo, aprobada. 

El acta de la Sesión 28^ en 24 de marzo, 
par tes pública y secreta, queda a disposi-
ción de los señores Senadores. 

(Véase el Acta aprobada en los Ane-
xos) . 

IV. LECTURA DE LA CUENTA 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente) .—Se va a dar cuenta de los 
asuntos que han llegado a Secretaría. 

El señor PROSECRETARIO.—Las si-
guientes son las comunicaciones recibidas: 

Oficios 

Dos del señor Ministro de Hacienda, 
con los que contesta las observaciones de 
los señores Allende y Frei, acerca de los 
funcionarios públicos y semifiscales que 
se encuentran en comisión de servicios en 
el extranjero. 

(Véase en los Anexos, documentos 1 y 
2). 

—Quedan disposición de los señores: 
Senadores. 

Uno del señor Contralor General de la 
República, con el que remite los antece-
dentes del decreto de insistencia N? 1152, 
de 22 .de marzo en curso, que modifica el 
plan de estudios de la Escuela Militar. 

—Queda en Secretaría, para su cónsul-
ta por los señores Senadores. 

Informes 

Tres de la Comisión de Gobierno, recaí-
dos en los siguientes proyectos de la Cá-
mara de Diputados: 

1.—El que autoriza a la Municipalidad 
de Corral pa ra contra tar un empréstito, 
(Véase en los Anexos, documento 3) . 

2.—El que autoriza la permuta de unos 
terrenos fiscales en La Serena, por un in-
mueble de propiedad de la Sociedad Cons-
tructora de Establecimientos Educaciona-
les. (Véase en los Anexos, documento 4) . 

3.—El que modifica el D. F. L. N<? 299, 
que f i j a el texto de la ley de Retiro y Mon-
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tepío del personal de Carabineros. (Yéa- causa de estas dificultades, su alcance, las 
se en los Anexos, documento 5) . perspectivas que tienen, las declaraciones 

Dos de la Comisión de Constitución, Le- de distintos personeros del Gobierno, la 
gislación y Justicia, recaídos en las si- marcha de este Servicio, etc., etc., lo ana-
guientes mater ias : lizaré, si se dispone mañana de tiempo, en 

1.—Presentación de don Carlos R. Gon- la hora de Incidentes. Me refer i ré en es-
zález, en la que solicita al Senado que de- pecial a algunas publicaciones, tanto del 
clare que ha lugar a formación de causa Subsecretario de Salubridad como del se-
en contra del Ministro de Hacienda señor ñor Ministro Hde Tierras y Colonización, 
Guillermo del Pedregal, conforme a lo dis- que fué consejero hasta hace muy pocos 
puesto en el artículo 42, N? 2, de la Cons- días de este Servicio. 
titución Política. La importancia del Servicio Nacional de 

2.—Petición de desafuero deducida por Saluda que está destinado a atender a cer-
dos Luis Minchel en contra del Goberna- ca de t res millones de chilenos y, en fo rma 
dor de Constitución, don Enrique I turr ie ta primordial, a cuidar del capital humano 
Garrido. dé los t raba jadores y de sus mujeres y ni-

—Quedan para tabla. ños, en mi concepto, obliga a que el País 
conozca en detalle lo que ahí ha acaecido. 

Consulta Señor Presidente, estas incidencias han 
culminado con un hecho de singular alcan-

E1 señor Allende plantea a la Sala la, ce. En efecto, en el día de ayer el Director 
situación legal que 'se ha creado a l D i r e c - del Servicio Nacional de Salud recibió la 
tor General del Servicio Nacional de Sa- siguiente comunicación: 
Iud, con motivo de la petición de renun- "En vir tud del artículo de la Ley N 9 

cia que le ha formulado S. E. el Presiden- 11.151, y por encargo de S. E. el Presi-
te de la República, en uso de las faculta- dente de la República, ruego a Ud. se 
des concedidas en la ley N° 11, 151. (Véa- sirva presentar , en el plazo de 12 horas, 
se en los Anexos documento 6) . la renuncia al cargo de Director General 

—Pasa a la Comisión de Constitución, del Servicio Nacional de Salud. 
Legislación y Justicia. (Firmado) Carlos Vasallo Rojas, Mi-

— (Durante la Cuenta) nistro de Salud Pública y Previsión So-
cial". 

PETICION DE RENUNCIA AL DIRECTOR GE- E I s e ñ o r D i r e c t o r General de Salud con-
NERAL DEL SERVICIO NACIONAL DE SALUD t es tó al señor Min i s t ro de la s igu ien te m a -
CONSULTA A LA COMISION DE CONSTITU- N E R A : 

CION, LEGISLACION Y JUSTICIA «J9) LT_ G C O N S I D E R A 

que el cargo que 
desempeño es de la exclusiva confianza 

El señor ALLENDE.—Señor Presiden- del Presidente de la República y la causa 
te, a propósito de la Cuenta, quisiera de- que invoca como fundamento legal es el 
cir upas cuantas palabras. . Art . 1«? de la Ley de Facultades Ext raor -

He formulado una petición al Senado diñarías N<? 11.151 que se aplica a los 
que, a' mi juicio, tiene una extraordinaria Vice-Presidentes Ejecutivos. Debo mani-
importancia, y ruego encarecidamente a fes tar a U.sl que, de acuerdo con lo dis-
los miembros de la Comisión de Constitu- puesto en la Ley N? 10.383, yo no soy Vice 
ción, Legislación y Justicia se pronuncien Presidente Ejecutivo sino Director Gene-
a la brevedad posible sobre ella. ral designado con acuerdo del Senado de 

Todo el País sabe, señor Presidente, que la República, 
ha habido, por desgracia, serias dificulta- 2?) Los motivos inmediatos que deter-
des en el Servicio Nacional de Salud. La minan la petición de renuncia y que U.S. 
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me dio a conocer verbalmente, dicen rela-
ción con la inoportunidad de haber pre-
sentado al Consejo Nacional de Salud los 
resultados del Concurso de Director del 
Hospital Psiquiátrico y de haber consulta-
do a la Contraloría General de la Repúbli-
ca, contra sus deseos, acerca de la apli-
cabilidad a este concurso, del Decreto Su-
premo N9 310 en relación con los regla-
mentos vigentes aprobados por dicho Con-
sejo, sobre esta materia. Al respecto só-
lo me he limitado a cumplir , con los acuer-
dos del Consejo y he aplicado en fo rma 
estricta los reglamentos y leyes vigentes 
del Servicio y esto no puede constituir 
causal de remoción de un funcionario. 

Además, dada la importancia del Ser-
vicio Nacional de Salud, debo velar por 
la dignidad de la función de Je fe cTel mis-
mo, y renunciar por las causas indicadas 
me significaría fa l ta r a mi propia con-
ciencia que me dice que sólo he cumplido 
con mi deber. Otra actitud de mi parte, 
s ignificaría ante la opinión pública y ante 
mis colegas y los funcionarios técnicos y 
administrativos del Servicio que me han 
expresado en forma unánime su apoyo mo-
ral, el colocarme en una situación de irres-
ponsabilidad que nunca he asumido". 

Esta es, señor Presidente, la respues-
ta del Director General del Servicio Na-
cional de Salud al señor Ministro de Salud 
Pública. 

He sido informado de que, como conse-
cuencia de esta actitud, se pretende, me-
diante la dictación de un decreto, decla-
r a r vacante el cargo de Director General 
de este Servicio, invocando las disposicio-
nes dé la ley a que me he referido. Como 
esto es de extraodinaria gravedad, me he 
permitido hacer al Senado la siguiente 
consulta: 

"Honorable Senado: 
El artículo 71 de la ley N<? 10.383 de 

Seg;uro Social Obligatorio, publicada en 
el "Diario Oficial" de 8 de agosto de 1952, 
dispuso que el Director General de Salud 
será médico chileno, con más de 10 años 

de profesión, designado por el Presidente 
de la República, con acuerdo del Senado. 

Sé quizo así darle al Je fe Superior de 
este vital Servicio una solvencia absoluta 
y que sus resoluciones tuvieran como único 
fundamento las normas técnicas, al m a r -
gen de cualquiera influencia. Toda la 
doctrina que informa la ley tiende t am-
bién a ello, y así se dispuso en el artículo 
67 que el Servicio Nacional de Salud fue-
ra persona jurídica de Administración 
Autónoma, y se ordenó en el artículo 73 
que la designación del personal técnico se 
hiciera siempre por concurso y su remo-
ción previo sumario. 

Estas normas habían sido respetadas 
por el Poder Ejecutivo. 

Ahora bien, al proveerse por el Con-
sejo Nacional de Salud el cargo de Direc- , 
tor del Hospital, Psiquiátrico, previo con-
curso, que recayó en persona distinta del 
candidato del Supremo Gobierno, éste íe 
ha solicitado la renuncia al Director Ge-
neral del Servicip. 

Se funda para hacerlo en el inciso sex-
to del artículo 1? de la ley 11.151 de Fa -
cultades Extraordinar ias , en virtud del 
cual los Vicepresidentes Ejecutivos efe las 
Instituciones y Empresas a que se refie-
ren los incisos pr imero y cuarto de este 
artículo, Serán de la exclusiva confianza 
del Presidente de la República, disposición 
legal que no cabe aplicar a quien no es, 
Vicepresidente Ejecutivo', sino Director J 

General de Salud. 

Como la actitud del Ejecutivo entraña 
menoscabo de las facultades del Honorable 
Senado, al desconocerle a éste el derecho 
que le asiste de aprobar el nombramiento 
del Director General de Salud y dejarlo 
como funcionario de la simple confianza 
del Presidente de la República, vengo, en 
plantear ante esta Corporación la nece-
sidad ineludible en que se encuentra de 
defender sus prerrogat ivas legales y re- . 
presentarlo así al señor Contralor Ge-
neral de la República. 

Dr. Salvador Allende G." 
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He dado a conocer estos antecedentes, 
porque desearía que la Comisión de Cons-
titución, Legislación y Justicia se pronun-
ciara a la brevedad posible, sobre este 
asunto, para evitar lo que, a mi juicio, es 
un atropello de los derechos del Senado. 

No quiero, en ,esta oportunidad, pro-
fundizar sobre la mate r ia ; pero tengo a 
manq el dictamen que, en un caso simi-
lar, emitió la Comisión de Constitución, 
Legislación y Justicia a raíz de. una pre-
sentación hecha* por el señor Domingo Du-
rán cuando era Vicepresidente de la Caja 
cíe Empleados Part iculares. , 

Porque los hechos se están desencade-
nando con una rapidez y, violencia extre-
mas, porque se t r a ta de un servicio de la 
mayor importancia, destinado a 'cautelar 
la vida de t res millones de chilenos, por-
que es el único caso de un funcionario al 
cual la ley expresamente determina que 
debe ser nombrado con acuerdo del. Se-
nado, solicito que la Comisión efe Legis-
lación, Constitución y Justicia informe a 
la brevedad posible para que el Senado 
pueda pronunciarse. , 

El señor TORRES.—¿Me permite, se-
ñor Presidente? 

Deseo, simplemente, adherir , en todas 
sus partes, a lo que acaba de expresar 
el Honorable señor Allende. 

En estas cuestiones del Servicio Nacio-
nal de Salud, hay no sólo los antecedentes 
invocados -por mi Honorable colega res-
pecto de la designación del más alto jefe 
de este Servicio, sino también algo que es 
doctrina y norma. permanente de los ser-
vicios destinados a la salud, cual es la 
respetabilidad y justicia de los concursos. 
Nunca se ha discutido, señor Presidente, 
por él cuerpo médico la conveniencia de 
cambiar este régimen de concurso, que 
para todos los médicos, es fundamento de 
seriedad y competencia en sus funciones. 
Todos los que hemos formado par te de los 
servicios de la Beneficencia Pública sabe-
mos que 1¿ mejor garant ía para los servi-
cios y para los enfermos y, aun, p a r a los 

propios médicos, es el-Concurso, que per-
mite la designación de las personas por 
sus propios antecedentes, vale decir, por 
sus propios méritos. Aquí —en los concur-
sos— no actúan consideraciones de or-
d<"i político o de cualquiera otra na tu ra -
leza. Sé qué el Director General del Ser-
vicio de Salud está defendiendo esta nor-
ma, invariable desde hace muchos años en 
el cuerpo médico, norma, que le ha dado 
respetabilidad a dicho cuerpo. 

Por eso, apoyo las palabras del Honora-
ble señor Allende y la actitud asumida por 
la j e fa tu ra de los servicios, tanto más 
cuando que no fu i un adherente a la de-
signación del doctor Urzúa; por el contra-
rio, cuando se solicitó el pronunciamien-
to del Senado, pedí y obtuve el envío de 
más antecedentes y le di mi voto solamen-
te después que el Honorable señor Allen-
de —yo había estado ausente del País— 
me hizo ver los méritos de dicho profesio-
nal. De manera que puedo decir que no 
me liga ninguna consideración de tipo 
personal con el doctor Urzúa, ni siquiera 
de amistad. Si asumo esta actitud, es pa-
ra defender una doctrina permanente que 
jamás ha sido quebrantada en nuestros 
servicios asistenciales y que es la vía del 
concurso de competencia, por encima de 
cualquiera consideración política o perso-
nal, para la provisión de los cargos; 

Por las razones expuestas, apoyo la pe-
tición que con toda razón acaba de for-
mular el Honorable señor Allende. 

SERVICIO NACIONAL DE SALUD. DECLARA-

CIONES DEL COLEGIO MEDICO DE CHILE 

El señor MOORE.—Pido.la palabra. 
A propósito de estas consideraciones 

relacionadas con el Servicio Nacional de 
Salud, deseo re fer i rme brevemente a una 
publicación aparecida en los diarios de 
ayer en contestación al señor Lira Ver-
gara y que f i rma el Colegio Médico de 
Chile. 

Quiero dejar estampada mi protesta 
—y así creo in terpre tar el sentir de to-
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dos los ciudadanos que se dedican a las 
actividades productoras en general del 
País— por un pár ra fo de esa breve pero 
amarga publicación con que el Colegio Mé-
dico de Chile responde al señor Lira Ver-
gara, recientemente renunciado. 

Ij>ice así dicho p'árrafo : 
"El Colegio Médico ha venido tomando 

nota con alarma creciente, de lo acor-
dado en forma sistemática por Conven-
ciones de los sectores agrícolas, de la 
industria y el comercio, en orden a so-
licitar del Ejecutivo una modificación 
substancial de nuestra legislación previ-
sional de empleados y obreros, por esti-
mar que lesionan sus intereses y estor-
ban el proceso productor". 

Señor Presidente, esto significa colo-
car a los productores, en general, al mar-
gen de todo sentido humano o preocupa-
ción de mejoramiento para la clase t ra-
bajadora. Lo grave es que, en esta af ir-
mación tan rotunda y precisa, se fa l ta 
lamentablemente a la verdad, se desco-
nocen los hechos, las publicaciones ha-
bidas y la manera de pensar y sentir que 
-quedó estampada en las actas de sesio-
nes de todas las sociedades agrícolas de 
Magallanes a Copiapó, de la Sociedad 
Nacional de Agricultura, de la Conven-
ción de Industrias y, en resumen, de to-
dos los estudios y publicaciones que se 
han hecho en torno a este decreto con 
fuerza de ley que alzaba el salario vital 
o mínimo de los obreros agrícolas espe-
cialmente, y que, consiguientemente, al-
zaba las contribuciones que al Seguro So-
cial tenían que hacer los empleadores de 
la industria, del comercio y de la agricul-
tura en general. 

En verdad, y debo decirlo, fa l tan en for-
ma grave a la verdad las personas que 
redactaron o se preocuparon de dar for -
ma a esta publicación. Recuerdo perfec-
tamente, pues me cupo la honra de to-
mar par te en muchas de estas reunio-
nes y participar en algunos de estos 
acuerdos, que, desde el pr imer momen-
to y sin que se produjera dispersión al-
guna de opiniones, se dejó bien en cla-

ro que en ningún instante los industria-
les, los agricultores y los productores 
en general desconocían la necesidad im-
periosa de mejorar las condiciones mate-
riales de vida de los hombres que t raba-
jan en estas actividades. 

Se estudió hasta el cansancio con téc-
nicos ; hubo larguísimas reuniones; hu-
bo comisiones que t r aba j a ron intensa-
mente, formadas por personas designa-
das por el Ministerio del Traba jo y por 
las distintas sociedades o entidades de 
empleadores, y se dijo entonces que el 
problema era o t ro: que el problema err 
que con estas medidas, que,es taban mal 
estudiadas, mal calculadas, sólo se iba 
a producir una mayor agitación estéril 
y que ello, consecuentemente har ía recru-
decer la indisciplina en el t r aba jo y no 
t raer ía en forma directa, como se preten-
día, un mejoramiento de las clases nece-

s i tadas . 
Y hay algunos antecedentes interesan-

tes que tendré que repetir . Durante un 
cuarto de este siglo, i o s obreros del cam-
po han estado abandonados de toda ayu-
da social. Se pueden dar innumerables 
pruebas de reuniones celebradas por 
dueños de fundos que tenían por objeto 
proporcionar medios propios para aten-
der a sus obreros, y, actualmente, si se 
repasa este panorama de la asistencia 
médica a lo largo de todo el País,, es fácil 
comprobar que existen dispensarios cos-
teados por los agricultores para aten-
der a los campesinos, porque son muchas 
las localidades del País doñde esta asis-
tencia médica no existe. 

No entro a averiguar las causas; no 
sé si ha decaído un poco el fervor pro-
fesional de los médicos; no quiero entrar , 
por ahora, en el análisis de este aspec-
to del problema; no entro a in terpretar 
la actitud material de los médicos, esta 
obligación de contribuir también con un 
pequeño esfuerzo personalísimo, con una 
dedicación especial a que este Servicio, 
ande mejor. Eso quiero dejarlo para un 
capítulo aparte . 

Pero la realidad, señor Presidente, es 
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que sólo el 10%, tal vez, de los asegura-
dos, en los campos, tiene realmente asis-
tencia médica. Y ello puede repetirse con 
respecto a las grandes ciudades, en donde 
la industria ha reclamado, al igual que 
nosotros, cuando queríamos colocarnos, 
los agricultores •—que yo, especialmente, 
en esas oportunidades, representaba—, 
en una actitud como de las víctimas ma-
yores de este desacierto que significa el 
Servicio de Seguro Social —antes deno-
minado Caja de Seguro Obligatorio—. 
Decían los industr iales: "No, señores. 
Nosotros tampoco tenemos asistencia 
ninguna para nuestra gente". Entonces, 
¿cómo es posible que, en una forma que 
parece demagógica, se quieran sacudir 
una responsabilidad que habrá que com-
par t i r la y f i j a r l a algún día, diciendo que 
los agricultores de Chile no querían ha-
cerse eco dé la necesidad de mejorar la 
situación del obrero, f r en te a los servi-
cios médicos y asistenciales en general? 

Yo protesto, vivamente. Y, al dejar es-
tampada mi protesta, creo intérpretar , 
en estos momentos, el sentir de esos 
hombres que son la vida misma, econó-
mica, del País, que están dando t raba jo 
al 90% de los t rabajadores de la Nación, 
—de los cuales casi la mitad pertenecen 
a la agricultura-—, y que, además de ha-
ber sido abandonados, de no haber visto 
nunca que correspondan sus sacrificios 
económicos a lo que esperan para su gen r 

te, reciben hoy día este castigo, este la-
tigazo in jus to : aparecen en una actitud 
de negreros, de antiguos explotadores 
del dolor humano, del t r aba jo humano. 

Protesto vivamente de esta asevera-
ción del Colegio Médico de Chile, y quie-
ro dejarlo una vez más establecido: nun-
ca se opusieron los patrones a hacer nin-, 
gún sacrificio económico, ningún sacri-
ficio material que significara una real 
mejoría de la situación de vida del hom-
bre del agro, de los chilenos en general. 
Pero, sí, dijeron que ése no era el ca-
mino, que las medidas estaban mal estu-
diadas; y esto lo reconocieron en la Co-

misión los propios representantes del Go-
bierno, y es interesante consignarlo. Ahí 
están las actas, los documentos, que prue-
ban la falsedad, la ligereza con que 
se han hecho tales declaraciones, que me 
atrevo a calificar dé demagógicas, con 
un a f án de sacudirse responsabilidades 
que, en parte, corresponden a las pro-
pias personas que este Colegio" repre-
senta. 

El señor ALLENDE.—Señor Presi-
dente, he planteado un problema que, ten-
go entendido, acogerá, con su gentileza 
habitual, la Comisión de Constitución, 
Legislación y Justicia del Senado, y que 
es una consulta destinada a defender 
las prerrogat ivas de e§ta Corporación. 

Espero con tranquilidad el informe, y, 
hasta el momento en que se emita, no 
daré otros antecedentes que abonan mi 
criterio para defender fundamentalmen-
te lo que el Senado y el País reclamaban: 
la independencia administrat iva y técni-
ca del Servicio más importante de Chile. 

Señor Presidente, soy miembro del con-
sejo directivo del Colegio Médico de Chile 
y, como tal, debo recoger las palabras de 
mi estimado colega Honorable Senador 
señor Moore, y lo hago con serenidad. 
Comprendo que él tiene .razón, en parte, al 
expresar su protesta por la redacción que, 
a mi juicio, no es del todo acertada de 
esa respuesta que el Colegio Médico de 
Chile ha dado a un Ministro de Estado 
que hasta ayer fué consejero del Servicio 

fNacional de Salud, que nunca planteó 
ningún problema, que no tuvo ninguna 
interrogante, que no se ihteresó por la 
marcha del Servicio, que no supo de la 
gestión administrat iva ni de las cuestio-
nes técnicas y qye, disparando de mam-
puesto, ha tenido la impudicia, la osadía 
de ofender a todo un gremio. 

Esta reacción del Colegio Médico es 
justif icada en cuanto se ha referido al 
actual Ministro de Tierras señor Lira 
Vergara ; lamento que no se haya pre-
cisado lo suficiente para no incluir en 
una alusión general a productores, agri-
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cultores e industriales que han tenido 
una actitud social, humana. 

Estoy en situación de decir que la re-
fo rma de la ley de Seguro Obligatorio, 
que fué patrocinada, en la época de don 
Pedro Aguirre Cerda y que yo f i rmé co-
mo Ministro de Salubridad, fué despa-
chada, después de largos años, fundamen-
talmente, porque encontramos la ayuda 
comprensiva (jle los sectores que t radi-
cionalmente se llaman de Derecha, y po-
cas veces una ley, señor Presidente, se 
ha despachado como se despachó ésta. 

De manera qtie yo me coloco, Honora-
ble señor Moore, en el punto de vista de 
mi responsabilidad y de los anteceden-
tes de esta situación tal como yo la he 
vivido, y por éso reconozco, como lo he 
reconocido públicamente, la colaboración 
de los partidos Liberal y Conservador en 
el despacho de esta ley. 

El señor MOORE.—Y yo le agradezco a 
Su Señoría, porque sus palabras le hacen 
honor y están muy dentro de lo que siem-
pre hemos visto en la conducta de Su Se-
ñoría. 

El señor ALLENDE.—Quiero decir, sí, 
que otros sectores "expresaron su resisten-
cia y que hubo que luchar para vencerla. 
Hubo patrones que tuvieron ésa Compren-
sión y hubo otros que opusieron una ver-
dadera resistencia cuando se dictó una 
ley especial que f i jó los sueldos de los 
médicos, la del Esta tuto Funcionario. Y 
tengo que decir también que el cuerpc^ 
médico de Chile ha tenido y tiene una 
actitud humana de comprensión y de al-
ta solidaridad social, como ha quedado 
demostrado desde el momento en que pa-
trocinó, en contra de sus ontereses eco-
nómicos, el ejercicio de una profesión fun-
cionarizada. • •-

Cientos, miles de chilenos carecerían 
de atención médica, de no ser por dichas 
leyes. Lo que por virtud de ellas perci-
ben los médicos no puede compararse con 
los ingresos que obtendrían por el. ejer-

cicio libre de, su profesión. No hay nin-
guna proporción entre lo que represen-
ta para el profesional la atención en una 
policlínica o en un centro quirúrgico y 
lo que le significa el ejercicio part icular 
de la medicina. 

Las cifras de morbilidad, la disminu-
ción de la mortalidad, las venta jas que 
tales leyes han significado para la in-
fancia únicamente, just i f ican la existen-
cia de aquéllas y la actitud de los médi-
cos, que han aceptado se funcionarice su 
profesión. 

Comprendo, pues, por una parte, la 
reacción, y estimo justa la protesta aira-
da por el hecho de que se quiera exhibir 
a los médicos como creadores de un ser-
vicio para ellos, for jado, a su amaño, des-
tinado a satisfacer apetitos personales, 
para vivir sólo en función de un sueldo 
mejor, con desconocimiento del sentido 
social, que señala a la medicina el cami-
no hacia el pueblo, como medicina de ma-
sas, con carácter social. 

Quiero, con mis palabras, colocar las 
cosas en su verdadero terreno, y, a la 
vez, dar al Honorable señor Moore las 
explicaciones que. merecen sus plalabras. 
Asimismo, deseo si tuar la actitud de los . 
médicos en su justo terreno. Mañana, si 
hay tiempo para ello, analizaré lo que 
representa el Servicio Nacional"de Salud. 

Reitero, sí, mi deseo de que la Comi-
sión de Constitución, Legislación y Jus-
ticia se haga eco de mi petición. Estamos 
luchando por la autonomía técnica del 
servicio más importante de Chile y, fun-
damentalmente, por que se mantengan 
en toda su integridad las prerrogativas 
del Senado. 

Nada más, señor Presidente. 
EJ señor FREI.—Señor Presidente, en 

este debate se han planteado dos cues-
tiones. Una de ellas se ref iere a la con-
sulta de carácter legal formulada por 
el Honorable señor Allende. Creo que el 
Senado acogerá su petición y que el in-
forme ele la Comisión respectiva será del 
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más alto interés, por t r a ta r se de un pro-
blema que atañe, no sólo al Servicio Na-
cional de Salud, sino al País entero, tan-
to por la importancia de dicho organis-
mo, cuanto por la situación jurídica crea-
da con motivo de la discusión relativa al 
Director General de Salud. 

Sin embargo, quisiera refer i rme una 
vez más —lo he hecho en otras ocasiones 
en esta sala— a un problema que, si bien 
no incide directamente en " el planteado 

' por el señor Senador, pues su consulta es 
bastante precisa y habrá que estudiarla 
en su aspecto legal, creo oportuno t raer-
lo al debate en este momento, después 
de las palabras del Honorable señor Moo-
re. Me refiero a un hecho que a mí, co-
mo Senador que contribuyó con su voto 
al despacho de la ley creadora del Ser-
vicio Nacional de Salud, me preocupa 
vivamente; y es la convicción que me he 
formado, mediante visitas a provincias 
y por la experiencia recogida en las in-
dustrias de Santiago, en el sentido de 
que, ven la práctica, el Servicio Nacional 
de Salud no marcha satisfactoriamente. 
Las causas que se han señalado son va-
rias, y no es la menor, por lo menos en 
cuanto a importancia, la explicada aquí 
por el Honorable señor Allende y la da-
da a conocer en algunas publicaciones, 
en orden a que el Gobierno no ha cum-
plido con la entrega de sus cuotas, as-
cendentes, según entiendo, a mil ocho-
cientos millones. Sin embargo, es un he-
cho —tal vez porque un servicio de tan-
ta importancia necesita más tiempo pa-
ra su desarrollo y organización— que, 
con la aplicación del Esta tuto del Médi-
co Funcionario y de los reglamentos so- . 
bre calificaciones y pa ra optar a car-
gos directivos del Servicio, la atención 
que éste debe pres tar a la masa traba-
jadora es de, extraordinaria deficiencia. 
Sobre todo en los campos, según las re-
ferencias que, en forma sistemática, he 
buscado, la situación es cada vez peor. 

El señor MOORE.—¡La atención mé-
dica no existe, Honorable colega! 

El señor FREI .—En cuanto a la pe-
queña y a. la mediana minerías •—no me 
refiero a los grandes centros mineros, 
que mantienen servicios propios—, puedo 
decir que la asistencia médica es, senci-
llamente, inexistente. Al respecto, he re-
cibido la denuncia de un industrial mi-
nero que paga al Servicio alrededor de 
dos millones de pesos en imposiciones, 
que tiene t res faenas concentradas, una 
de ellas con 800 obreros, y que no ha si-
do nunca favorecido ni siquiera con la vi-
sita de un practicante del Servicio en sus 
industrias. De manera que, además del 
aporte a dicho organismo, tiene que pagar 
un servicio propio. . 

El señor ALLENDE.—¿Me permite, 
Honorable colega ? 

El señor FREI.—Con mucho gusto, se-
ñor Senador. 

El señor ALLENDE.—Señor Presi-
dente, he promovido en par te este cam-
bio de ideas y comprendo que no es el 
instante de ent rar a analizar a fondo el 
Servicio Nacional de Salud. He anuncia-
do que en la sesión de mañana lo haré. 

Respecto de la observación formulada 
por el Honorable señor Frei, creo que, en 
esta etapa del desarrollo del Servicio, 
ella tiene justificación y explicación, co-
mo lo comprenderá el Senado cuando dé 
a conocer c ifras acerca de lo que signi-
fica organizar un servicio de tal natu-
raleza. 

Quiero hacer presente que el patrón a 
que alude el Honorable señor Frei des-
conoce la ley o bien exagera la informa-
ción que ha proporcionado a Su Señoría. 
En efecto, la ley faculta a los patrones 
para efectuar directamente la prestación 
médica, sin entregar al Servicio el por-
centaje correspondiente. Es el caso de las 
grandes empresas mineras, que mantie-
nen servicios propios para sus t r aba ja -
dores, de cuya asistencia se responsabi-
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lizan ellas, 110 el Servicio Nacional. Eso 
mismo debiera hacer el industrial a que 
alude Su Señoría, ya que el monto de sus 
imposiciones es bastante elevado. 

Sé que el Honorable señor Fre i conoce , 
a íondo el problema del pequeño minero'' 
y del pirquinero; pero éstos se hallan en 
situación anormal f rente a la ley, en tal 
fo rma que el Gobierno deberá modificar 
las leyes de previsión, para acoger en 
ellas a esa gente, que está al margen de 
toda protección económica y médica. 

Agradezco la deferencia del Honora-
ble colega. 

El señor FREI.—Voy a ser muy bre-
ve, para terminar luego, señor, Presi-
dente. 

Mis observaciones dicen relación no só-
lo al caso del pequeño minero, sino tam-
bién al mediano. Comprendo —ya lo he 
dicho— que hay dos causas fundamen-
tales que me explican en par te la situa-
ción: primero, el tiempo que ha media-
do desde la aplicación de la ley, escaso, 
si se considera el enorme volumen del 
Servicio; y, en seguida el incumplimiento 
de compromisos en cuanto a entrega de 
las cuotas fiscales. 

Sin embargo, quiero señalar a nuestro 
Honorable colega señor Allende, miem-
bro del Servicio Nacional de Salud, copio 
lo he hecho en otras ocasiones, ya que no 
es ésta la pr imera vez que intervengo en 
el problema, la preocupación que expe-
rimento, como Senador de la República 
y por haber contribuido a la dictación 
de la ley, por las deficiencias que se no-

' tan en su aplicación. 
En efecto, he oído, incluso a innu-

merables médicos, no sólo a industriales 
y mineros, que ha habido aumento con-
siderable de burocracia administrativa, 
más que servicio directo a los enfermos. 

En seguida, las críticas señalan que, . 
con la aplicación del reglamento —ma-
teria que, tengo entendido, ha preocupa-
do al Colegio Médico en sus deliberacio-
nes—, algunos departamentos han que-
dado vacantes, ' porque se ha producido 

una especie de succión dé los médicos de 
provincias hacia la Capital, en especial, 
por haberse hecho de la antigüedad una 
base fundamental para optar a los con-
cursos. Esto ha traído como consecuencia 
que hay comunas, incluso departamentos, 
en donde no existe actualmente atención 
médica. 

No formulo estas observaciones con el 
objeto de promover un debate, sino por 
la preocupación que me causa el haberse 
creado un servicio de tan ta entidad y 
que, en algunos sectores de la opinión 
pública y también profesionales, se esté 
formando el concepto de que no hay asis-
tencia médica efectiva. Me interesa, pues, 
que estas observaciones sean acogidas 
por los representantes del Senado en di-
cho organismo. 

Aquí hay dos problemas graves que 
plantear : uno, la consulta de carácter ju-
rídico formulada por el Honorable señor 
Allende, asunto al cual contribuiré con 
mi voto para que se defina y se envíe a 
la Comisión de Constitución, Legislación 
y Just icia; y el otro '—deficiencia en la 
atención del Servicio Nacional de Salud— 
respecto del cual aprovecho la oportuni-
dad para recalcar la honda preocupación 
que este problema me causa. 

El señor CRUZ-COKE.—Pido la pala-
bra, señor Presidente. 

Sólo deseo expresar que estoy entera-
mente de acuerdo con el Honorable se-
ñor Frei en que aquí hay dos problemas: 
el de consulta, que plantea el Honorable 

.señor Allende, que me parece muy bien, 
y otro, muy vasto, que no puede ser t ra -
tado en esta oportunidad. 

Me alegro de que algunos señores Se-
nadores deseen exponer sus puntos de 
vista en la sesión de mañana. Y me com-
place que uno de ellos sea el Honora-
ble señor Allende. Yo también me referi-
ré en la misma sesión a ciertos aspectos 
del problema, para completar algunos de 
los puntos de vista muy acertados del 
Honorable Senador. 
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Y. ORDEN DEL DIA 

ACUSACION EN CONTRA DEL MINISTRO DE 

HACIENDA, SEÑOR DEL PEDREGAL 

El señor SECRETARIO.—En el pri-
mer lugar del Orden del Día, f igura la 
acusación deducida por don Carlos R. 
González M. en contra del Ministro de 
Hacienda, don Guillermo del Pedregal. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente) .—En conformidad con el 

Reglamento, corresponde f i j a r la sesión 
en que el Senado deberá pronunciarse 
acerca de este asunto. 

Si al Senado le parece, se f i j a r á la se-
sión de mañana. 

Acordado. 

DESAFUERO DEL GOBERNADOR DE 

CONSTITUCION 

El señor SECRETARIO.—Petición de 
desafuero del Gobernador de Constitu-
ción en la querella entablada por el Dipu-
tado don Luis Minchel. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—Corresponde indicar cuán-

do se votará este asunto. 
Si al Senado le pa rece r se f i j a r á la se-

sión de mañana, en el tiempo dé votación. 
Acordado. 

PROYECTO SOBRE NORMAS PARA LA FIJA-

CION DE PRECIOS A ARTICULOS DE PRIME-

RA NECESIDAD 

El señor SECRETARIO.—Mensaje del 
Ejecutivo en que inicia un proyecto que 
establece normas sobre f i jación de pre-
cios para artículos de pr imera necesidad 
o de consumo habitual. Ha vencido el 
plazo de la urgencia acordada para es-
t e asunto. 

—El Mensaje figura en los anexos ele 
la sesión 27?, en 9 de marzo de 1954, do-
cumento 1, página 1345. 

El señor AMUNATEGUI.—¿Me per-
mite, señor Presidente? 

La Comisión de Hacienda ha tratado, 
durante varias sesiones, el asunto de que 
acaba de dar cuenta el señor Secretario. 

El plazo reglamentario de urgencia 
venció el 26 de marzo, y el plazo consti-
tucional vence el día 9 de abril. Pero la 
Comisión aun necesita dos o t res reunio-
nes más para te rminar el estudio de la 
materia. Por lo tanto, en noifabre de la 
Comisión y de acuerdo con los Ministros 
de Hacienda y de Economía, solicito una 
ampliación de ocho días del plazo regla-
mentario. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente) .^-Si no hay oposición, se 
ampliará hasta el martes próximo el pla-
zo para que informe la Comisión. 

El señor AMUNATEGUI.—La Comi-
sión, seguramente, pondrá término al es-
tudio del asunto el martes próximo, y el 
Senado podrá ent rar a t ra tar lo el miér-
coles. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—Acordado. 

JUBILACION DE OBREROS MUNICIPALES.— 

MODIFICACION DE LA LEY N? 7.390 

El señor SECRETARIO.—Informe de 
la Comisión de Traba jo y Previsión So-
cial ele-que se dió cuenta en la sesión pa-
sada, recaído en el proyecto modificato-
rio de la ley N? 7.390, ele 14 de enero de 
1943, sobre jubilación de los obreros mu-
nicipales. 

La Comisión propone rechazar el pro-
yecto, cuya discusión general y particu-
lar quedó pendiente para la sesión de hoy. 

—El proyecto figura en la sesión 28?, 
en 24 de marzo de 1954, página 1388. 

—El informe de la Comisión de Tra-
bajo y Previsión .Social figura en los 
anexos de la antedicha sesión, documen-
to N? 8, página 1432. . 

El señor TORRES.—¿Me permite, se-
ñor Presidente? 

Como ha dicho el señor Secretario, la 
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Comisión informante pidió el rechazo del 
proyecto en vista de los antecedentes 
que recibió de par te de la Superintenden-
cia del Servicio Social, en los cuales ex-
presa la inconveniencia de despachar el 
proyecto tal como lo aprobó la Cámara 
de Diputados. 

Él Honorable señor Rodríguez hizo 
presente, en la sesión pasada, que hay 
observaciones de la Contraloría General 
de la República que contradicen las a f i r -
maciones de la Superintendencia de Se-
guridad Social. 

Por ser indispensable que el Senado 
conozca todos los antecedentes relativos 
a la materia, para que pueda dar su voto 
con pleno conocimiento de ella, me per-
mit iré pedir que vuelva el proyecto a Co-
misión, a f in de que, con mayores ante-
cedentes, emita nuevo informe. 

Él señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente) .—Si al Senádo le parece, se 
aprobará la indicación. 

Aprobada. 

EMPRESTITO PARA LA MUNICIPALIDAD DE 

CORRAL 

El señor SECRETARIO.—Informe de 
la Comisión de Gobierno recaído en el 
proyecto de la Cámara de Diputados por 
el cual se autoriza a la Municipalidad de 
Corral para contratar un empréstito. 

—El proyecto dice como sigue \ 
"Artículo l9—Autorízase a la Munici-

palidad de Corral pa ra contratar direc-
tamente uno o más préstamos que pro-
duzcan hasta la suma de dos millones 
quinientos mil pesos ($ 2.500.000), a ' u n 
interés no superior al 10% anual y con 
una amortización que extinga la deuda 
en el plazo máximo de siéte años. 

"Artículo 29—Facúltase al Banco del 
Estado u otras instituciones de crédito o 
bancarias para tomar el o, los préstamos 
a que se refiere el artículo anterior, pa-
ra cuyo efecto no regirán las disposicio-
nes restrictivas de sus respectivas leyes 
orgánicas o reglamentos. 

"Artículo 39—La Municipalidad debe-

rá invertir el producto del o los prés ta-
mos en los siguientes f ines : 

a) Construcción de un edifi-
cio municipal en los terre-
nos que se expropian en 
conformidad al artículo 9? $ 1.000.000 

b) Construcción de un Mer-
cado Municipal en los mis-
mos terrenos indicados en 
la letra anterior .... 700.000 

c) Ampliación de la cancha 
deportiva "El Boldo" 400.000 

d) Terminación del mata-
dero 200.000 

c). Canalización y aboveda-
miento de esteros 200.000 

$ 2.500.000 

"Si alguna de las obras señaladas en 
el artículo anterior de jare fondos sobran-
tes, éstos se invert i rán en las otras has-
ta enterar el total del producto del o los 
préstamos, y una vez que todas se en-
cuentren terminadas, si aun hubiere sal-
do, éste se invert i rá en nuevas obras que 
acuerde la Municipalidad en sesión ex-
t raordinar ia especialmente citada con es-
te objeto. , 

"Artículo 4?—Establécese, con el ex-
clusivo objeto de atender al servicio del 
o los préstamos autorizados por esta ley, 
una contribución adicional del t res por 
mil anual sobre el avalúo de los bienes 
raíces de la comuna de Corral, contri-
bución que empezará a cobrarse desde 
la fecha de contratación del o los présta-
mos y qúe regirá hasta el pago total de 
los mismos. , 

"Artículo — E n caso de que los re-
cursos a que se ref iere el artículo ante-
rior fueren insuficientes para el servicio 
de la deuda o no se obtuvieren en la opor-
tunidad debida, la Municipalidad comple-
t a rá la suma necesaria con cualquier cla-
se de fondos de sus rentas ordinarias. Si, 
por el contrario, hubiere excedente, se 
destinará éste, sin descuento alguno, a 
amortizaciones extraordinar ias de la deu-
da. 
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"Artículo 6?—El pago de intereses y. 
amortizaciones ordinarias y extraordina-
r ias lo hará la Caja Autónoma de Amor-, 
tización de la Deuda Pública, para cuyo 
efecto la Tesorería Comunal de Corral, 
por intermedio de la Tesorería General 
de la República, pondrá oportunamente a 
disposición de dicha Caja los fondos nece-
sarios para cubrir dichos pagos, sin nece-
sidad de decreto del' Alcalde, en caso de 
qué éste no haya sido dictado en la opor-
tunidad debida. 

"La Caja de Amortización atenderá el 
pago ele estos recursos de acuerdo con las 
normas establecidas por ella para el pa-
go de la deuda interna. 

"Artículo 79—La Municipalidad depo-
s i ta rá en la cuenta de depósito fiscal "F-26 
Servicio de empréstito y bonos", los recur-
sos que destina esta ley al servicio del o 
los préstamos y la cantidad a que ascien-
da dicho servicio por intereses y amortiza-
ciones ordinarias y extraordinarias. Asi-
mismo, la Municipalidad de Corral deberá 
consultar en su presupuesto anual en la 
part ida dé ingresos extraordinarios, los re-
cursos que produzca la contratación del o 
los préstamos y en la part ida de egresos 
extraordinarios las inversiones hechas de 
acuerdo con la autorización concedida en 

v el. artículo 39 de esta ley. 

"Artículo 8°—La Municipalidad deberá 
publicar en la pr imera quincena del mes 
de enero de cada. año, en un diario o pe-
riódico de la localidad o de la cabecera del 
departamento si allí no lo hubiere, un es-
tado del servicio del o los préstamos y de 
las inversiones hechas de acuerdo con el 
plan autorizado en el artículo 39 de la pre-
sente ley. 

"Artículo 99— Decláranse de utilidad 
pública y autorízase a la Municipalidad 
de Corral para expropiar los siguientes 
inmuebles ubicados en dicha comuna: 

a) Propiedad de la sucesión de don Tho-, 
más Brummer Echman de calle 6 de ma-
yo, que f igura con el N9 227 en el rol de 
avalúos por la cantidad de $ 35.000.— y 
cuyos deslindes son: norte, Compañía Na-

viera Haverbeck y Skalweit S. A.; sur, 
propiedad de don Carlos Banse Borberg; 
oriente, calle 6 de mayo; poniente, calle 
Condell; 

b) Propiedad de la Compañía Electro 
Siderúrgica e Industrial de. Valdivia, ac-
tualmente administrada por la Compañía 
de Acero del Pacífico, situada en la calle 
Maipú y enrolada con el N9 179 del rol 
de avalúos por la cantidad de $ 35.000.—, 
cuyos deslindes son: norte, calle Maipú; 
oriente, calle Arica; poniente, propiedad 
de la sucesión- Juan Cárcamo y Juan La-
vado Leal; sur, propiedad de la Munici-
palidad de Corral. 

"Los .predios antes individualizados se-
rán destinados por la Municipalidad a la 
construcción de los edificios indicados en 
las letras a) y b) del artículo 39 de la 
presente ley. 

"Las expropiaciones se llevarán a cabo 
con arreglo a las disposiciones estableci-
das en el Título XV del Libro IV del Có-
digo de Procedimiento Civil. 

"Artículo 10.— La Municipalidad ' de 
Corral atenderá el pago de las indemni-
zaciones a que haya lugar con motivo de 
las expropiaciones autorizadas por el ar-
tículo precedente, con cargo a sus rentas 
ordinarias". 

—El informe de la Comisión de Go-
bierno figura en los Anexos de esta se-
sión, documento N? 3, página 1492. 

—Sin discusión, se aprueba en general 
él proyecto, y se inicia su discusión par-
ticular. 

—El señor Secretatio da lectura al ar-
tículo 19 y a las modificaciones propues-
tas vor la Comisión informante. 

El señor ALLENDE (Presidente).— 
Ofrezco la palabra sobre el artículo l 9 . 

El señor MORA.—¿En qué se funda la 
Comisión para hacer esa ^rebaja? • 

El señor RIVERA.—Si Su Señoría me 
lo permite, se lo puedo explicar. 

En realidad, durante el estudio del pro-
yecto se llegó a establecer que el emprésti-
to por $ 2.500.000 no podía, de acuerdo 
con las normas del Banco del Estado, ser 
cubierto con las entradas que en él se cal-
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culaban, de manera que la disposición, de 
ser aprobada, quedaría sólo en el papel. 
Además, se esclareció qüe no había mucha 
urgencia en algunas de las obras sugeri-
das por la Municipalidad y que se espera-
ba ejecutar mediante la obtención del em-
préstito. Por lo tanto, a f in de hacer fac-
tible el proyecto y para que la Municipa-
lidad pudiera atender sus necesidades más 
premiosas, se limitó a $ 1.500.000 la can-
tidad solicitada y se redujo a cinco años 
la extinción de la deuda, de acuerdo con 
las normas f i j adas por el Banco del Es-
tado para este tipo de operaciones. 

S e aprueba el artículo con las enmien-
das de la Comisión. 

El señor SECRETARIO—"Artículo 2«?— 
Facúltase al Banco del Estado u otras ins-
tituciones de crédito o bancarias para to-
mar el o los préstamos a que se ref iere el 
artículo anterior, para cuyo efecto no re-
g i rán las disposiciones restrictivas de sus 
respectivas leyes orgánicas o reglamen-
tos". 

No hay enmiendas de la Comisión. 
El señor ALLENDE (Presidente) .— 

Ofrezco la palabra. 
El señor MORA.—De acuerdo con este 

artículo, bien pudo no haberse rebajado 
la suma pedida por la Municipalidad, ya 
que en virtud de él quedan derogadas o 
suspendidas las disposiciones restrictivas 
pa ra el otorgamiento de los empréstitos. 

El señor RIVERA.—Si bien es cierto 
que mediante el artículo 2? dichas restric-
ciones quedan eliminadas, la Comisión de-
bió atenerse a un. informe del Banco del 
Estado en el cual queda establecido que 
en ningún caso podrán otorgarse emprés-
titos en los términos previstos por el pri-
mitivo proyecto. Además, la concesión de 
tales empréstitos es facultativa por par te 
del Banco del Estado; de manera que, de 
no atenerse a dicho informe este proyec-
to, el empréstito podría haber sido dene-
gado a la Municipalidad. 

El señor MORA.—Entonces, la dispo-
sición contenida en el artículo 2? es inú-
til e innecesaria. 

El señor RIVERA.—Es una cláusula 

que f igura en todos los proyectos de esta 
naturaleza. 

—Se aprueba el artículo. 
El señor SECRETARIO.—Correspon-

de discutir el artículo 3?, con las enmien-
das de la Comisión. 

El señor MOR A.—¿ Cómo quedaría el 
artículo, con la modificación propuesta 
par la Comisión? 

El señor RIVERA.—Se suprime la le-
t r a a ) , señor Senador, que provee fondos-
para construir un edificio municipal, en 
atención a que esto no es dé urgencia in-
mediata, como las demás obras proyecta-
das, lo cual es menester considerar, dada 
la situación de la ca ja municipal. Se t r a -
ta de una necesidad que puede ser atendi-
da más adelante. 

El señor MORA.—Me parece que sería 
lógico consultar la opinión de la Munici-
palidad, pues estamos disponiendo aquí de-
fondos qufe ella va a pedir prestados, sin¡ 
tener nosotros mayores antecedentes so-
bre lo que ellos .más necesitan. 

El señor RIVERA.—Esa fa l t a de lógi-
ca que nota Su Señoría también se ad-
virtió en la Comisión, y, por eso, se acor-
dó escuchar al señor Alcalde y a los Regi-
dores de la Municipalidad, que estaban en 
Santiago, quienes estuvieron conformes 
con la nueva distribución de los fondos. 

El señor MORA.— Su Señoría podía 
haber empezado por decir eso... 

—Se aprueba el artículo 39, con las en-
miendas de la Comisión. 

—Se aprueba sin modificaciones los ar-
tículos 49, 5?, 6?, 7? y 8?. 

—Se aprueba el artículo 99 propuesto 
por la Comisión. 

—Se aprueba el artículo 109 con las mo-
dificaciones propuestas por la Comisión. 

El señor A L L E N D E (Presidente) .— 
Despachado el proyecto. 

PERMUTA, EN LA SERENA, DE TERRENOS 

FISCALES POR UNO DE LA SOCIEDAD CONS-

TRUCTORA DE ESTABLECIMIENTOS EDUCA-

CIONALES 

El señor SECRETARIO.—A continua-
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ción, corresponde t r a t a r un informe de la 
Comisión de Gobierno recaído en el pro-
yecto, aprobado por la Cámara de Dipu-
tados, que autoriza la permuta de terre-
nos fiscales por uno de la Sociedad Cons-
t ructora de Establecimientos Educaciona-
les, todos ubicados en La Serena. 

—El proyecto figura en los Anexos de 
la sesión 28a, documento NP 2, pág. 1428. 

—El informe de la Comisión de Gobier-
no figura en los Anexos de esta sesión, 
documento N? 4, página 1494. 

El señor ALLENDE (Presidente) .— 
E n discusión general el proyecto. 

Ofrezco la palabra. 
El señor TORRES.—¿Me permite, se-

ñor Presidente? Voy a dar una breve éx-
plicación para evitar la lectura del infor-
me. 

Se t r a ta de aprovechar un estadio que 
posee, anexo a un Grupo Escolar de La 
Serena, la Sociedad Constructora de Es-
tablecimientos Educacionales. Este es-
tadio, no obstante las comodidades con 
que cuenta, en la actualidad sólo sirve a 
los escolares y no a todos los deportistas 
de la ciudad, que desean part ic ipar tam-
bién de su uso. 

Se t ra ta , entonces, de lograr este últi-
mo' objetivo mediante la entrega al Fisco 
del estadio mencionado, el que sería per-
mutado por terrenos fiscales que la refe-
r ida Sociedad necesita para hacer nuevas 
construcciones escolares. En esta forma, 
no se perjudica a nadie. Por el contrario, 
se benefician, tanto la Sociedad Construc-
tora de Establecimientos Educacionales 
como todos los deportistas de La Serena, 
que podrán aprovechar este recinto desti-
nado actualmente t an sólo a los escolares. 

—Se aprueba en genéral y, en seguida, 
en particular el proyecto. 

RETIRO Y MONTEPIO DE CARABINEROS (RES-

TABLECIMIENTO DEL DECRETO CON FUERZA 

DE LEY N? 299) 

El señor SECRETARIO.—A continua-
ción, corresponde t r a t a r un proyecto, apro-
bado por la Cámara de Diputados, por el 

cual se restablece el decreto con fuerza de 
ley 299, sobre retiro y montepío de Cara-
bineros. 

El proyecto dice como sigue: 
"Artículo 19.—El ret i ro y montepío del 

personal de Carabineros se regirá por el 
Decreto con Fuerza de Ley N? 299, de 3 
de agosto de 1953, y sus disposiciones 
prevalecerán sobre las contenidas en el 
Decreto con Fuerza de Ley N9 348, de 5 
de agosto del mismo año. , 

Artículo 2?.—Agrégase a continuación, 
del inciso primero del artículo 14 del De-
creto con Fuerza de Ley N° 299, el si-
guiente : 

"También se computará el tiempo re-
conocido en conformidad a la ley N9 

10.986, sobre continuidad de la previsión, 
y el declarado computable para el ret i ro o 
jubilación o para todos los efectos legales, 
ñor cualquiera ley de carácter general o 
part icular". 

Artículo 3^1—El personal de Alféreces,. 
Sub-Oficiales, Cabos y Carabineros que 
se encontrare en servicio a la fecha de vi-
gencia de la; presente ley, tendrá derecho 
a un abono de un año por cada cinco años 
completos en el ejercicio de sus funciones. 

El mayor gasto que pueda resultar con 
motivo del abono a que se ref iere el inci-
so anterior, será de cargo fiscal y se im-
putará al respectivo ítem de Pensiones del 
Presupuesto del Ministerio de Hacienda. 

Estos abonos sirven, exclusivamente, 
para los efectos del ret iro y no se conside-
ra rán para completar los 10 años de servi-
cios a que se ref iere el artículo 12 del De-
creto con Fuerza de Ley N 9 299, de 3 de 
agosto de 1953. 

Artículo 49.— La presente ley regirá, 
desde el 3 de agosto de 1953". 

La Comisión de Gobierno, én informe 
recaído en el proyecto, propone aprobarlo-
con modificaciones. 

—El informe figura: en los Anexos de-
esta sesión, Documento 5, pág. 1495. 

—Se aprueba el. proyecto en la forma 
propuesta por la Comisión. 

El señor A L L E N D E ' ( P r e s i d e n t e ) . — 
Terminado el Orden del Día. 
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VI. INCIDENTES 

RECURSOS PARA LAS MUNICIPALIDADES 

DEL PAIS.—OFICIO 

El señor SECRETARIO.—El Honorable 
señor Martínez ha formulado una indica-
ción que di,ce así : 

"En la Conferencia Nacional de Muni-
cipios celebrada en lá Capital en septiem-
bre del ¿ño'pasado, quedó comprobado que 
la casi totalidad de los Municipios de la 
República soportan un déficit que, a la fe-
cha, llega a más de 1.000 millones de pe-
sos. 
- "Existiendo en el Congreso Nacional un 

proyecto de ley que tiende a conceder nue-
vas rentas a las Municipalidades, solicito 
se oficie al señor Ministro del Inte-
rior pidiéndole se sirva incluir en la Con-
vocatoria el mencionado proyecto, a f in 
de normalizar la marcha económica de 
estos organismos, que, a la fecha, sólo pue-
den cumplir a medias las obligaciones que 
tienen f ren te a sus respectivas comunas. 

El señor ALLENDE (Presidente) .— 
Si al Senado le parece, se enviará el oficio 
solicitado. 

Acordado. 
En Incidentes, está inscrito en primer 

lugar el Honorable señor Martínez. 
Tiene la ,palabra Su Señoría. 

GESTIONES DE COMPRA DE "INDUSTRIAS 

< QUIMICO-FARMACEUTICAS CORFO" POR CA-

PITALISTAS ALEMANES 

El señor MARTINEZ.—Honorable Se-
riado : -

La Honorable Cámara de Diputados, 
-primero, la prensa y las radioemisoras, 
• después, se han estado preocupando de un 
problema que estuvo de actualidad en los 
meses de noviembre y diciembre del año 
pasado y que entonces tuvo un desenlace 
que constituyó un motivo de satisfacción 
para la opinión sana de este país. Me re-
fiero, señor Presidente, a la nueva ofen-
siva, que una revista de la capital calificó 

• de "blitzkrieg", de f i rmas privadas ale-

manas para conseguir de la Corporación 
de Fomento de la Producción el traspaso 
o venta de los bienes y marcas Bayer, que 
este organismo posee en la Empresa In-
dustrias Químico-Farmacéuticas -'CORFO. 

Ya a f ines del año pasado hubo una pri-
mera gestión de los intereses alemanes 
para obtener I9, t ransferencia de Bayer 
Chilena. Coji tal motivo viajó a Chile una 
comisión formada por los señores Zahn, 
en representación de Bayer Leverkusen, 
y Schaller, en representación de Hoescht, 
dos ramas en que fué dividido, en Alema-
nia, por los Aliados, el monopolio de la 
I. G. Farbenindustrie, que centralizaba las 
marcas Bayer en ese país. Cabe hacer pre-
sente que en aquella oportunidad estos se-
ñores vinieron particularmente, en repre-
sentación directa de sus respectivas f i r -
mas^para t r a t a r el t raspaso de Bayer, ilu-
sionados con las noticias publicadas en 
Alemania de que Chile devolvería los bie-
nes del Eje. 

Vinieron, pues, a hacerse cargo de Ba-
yer, y ya en nuestro país, se encontraron 
con la desagradable sorpresa de que rio 
tenían ningún derecho a reclamar devolu-
ción, ni nada que sé pareciera, porque Ba-
yer Chilena había sido adquirida en r e -
mate público por la Corporación de Fo-
mento de la Producción. 

Y una demostración de que no tenían, 
ni tienen ningún derecho a esperar rei-
vindicación, la tenemos en el hecho de que 
la Misión Comercial Alemana que estuvo 
en Chile en octubre del año pasado, es de-
cir, un mes antes que llegaran a nuestro 
país los capitalistas particulares alemanes 
t r a s de Bayer Chilena, esta misión, qué 
venía en representación del Gobierno de 
Alemania Occidental, entre los temas que 
t ra tó con las autoridades chilenas, de Go-
bierno a Gobierno, no mencionó en ningún 
momento el asunto relacionado con las 
marcas y bienes de Bayer Chilena, propie-
dad de la Corporación de Fomento. 

. Y hay más, señor Presidente. En aque-
lla oportunidad, deseando aclarar la posi-
ción ele .la COREO en este asunto, perso-
neros de ella consultaron al Gobierno 
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acerca de si el planteamiento de éste pro-
blema era de su iniciativa y si, como tal, 
obligaba a la CORFO. 

La respuesta fué que este problema era 
de libre estudio y, resolución de la CORFO, 
que nada obligaba a devolución ni cosa 
parecida y que, por lo tanto, la visita de 
los capitalistas particulares alemanes no 
tenía otro objeto, en el terreno de las rea-
lidades, . que la de ser un grupo de caba-
lleros que venían a ofrecer precio por la 
compra de una industria, y que la Cor-
poración de Fomento debía resolver con 
entera libertad si quería o no quería ven-
der, y a qué precio. 

En aquella oportunidad, después de va-
rias reuniones celebradas entre autorida-
des de la CORFO, directivas de Bayer de 
Chile; y los representantese alemanes, el 
Vicepresidente Ejecutivo de- la Corpora-
ción de Fomento don Mario Sarquis, re-
sumiendo la opinión y el pensamiento de 
una comisión especial de este organismo, 
que estudió las proposiciones —comi-
sión formada, entre otros, por los Conse-
jero,s Parlamentarios—, comunicó a los 
personeros de las f i rmas interesadas que 
la CORFO había resuelto no enajenar a 
ningún precio sus bienes en Bayer, pero 
que, en cambio, aceptaría gustosa la for-
mación de una sociedad, con la participa-
ción de las f i rmas alemanas, para el des-
arrollo de su industria. 

Los delegados alemanes regresaron a 
su país con la misión de hacer conocer a 
sus mandantes los deseos de la Corpora-
ción, en orden a constituir una sociedad y 
su f i rme propósito de no enajenar los bie-
nes y marcas de Bayer que la CORFO ad-
quirió de ciudadanos chilenos. 

Ahora sabemos que las f i rmas alema-
nas rechazaron el ofrecimiento hecho por 
la CORFO para llegar a la formación de 
la sociedad, seguramente porque les inte-
resa tener el "control" total del negocio, 
sin interferencias estatales, con libertad 
de llevar sus utilidades fuera del País y 

con la franquicia de traernos, de sus labo-
ratorios, nuevamente, todos los específi-
cos preparados, que . hoy,-con perfección 
admirable, los preparan técnicos y manos 
chilenas. 

Bayer en Chile, es un bien chileno' 

Se ha dicho, señor Presidente, en el 
Par lamento y en los medios de difusión, 
que las marcas ,y bienes de Bayer, que in-
tengran la empresa Industr ias Químico-
Farmacéuticas CORFO son chilenos y que, 
como tal, no pueden ser objeto de una de-
volución o restitución a posibles antiguos/ 
dueños alemanes. Y es así, señor Presiden-
te. Por eso, me voy a permitir entregar a 
conocimiento del Honorable Senado algu-
nos antecedentes que fundamentan la 
afirmación de que se t r a t a de un bien 
chileno legal, moral y legítimamente ad-
quirido á ciudadanos chilenos pa ra acre-
centar el patrimonio nacional, por un la-
do, y estimular, por otro, el desarrollo y 
fomento de una industria tan importante 
para la salud pública, como lo es la quí-
mico-farmacéutica. 

Antecedentes i r refutables nos llevan a 
lo siguiente: por escritura pública de 19 
dé diciembre de 1941, ante el Notario don 
Jorge Gaete Rojas, sé constituyó la so-
ciedad Química Bayer y Cía. Ltda., for-
mada por los señores Werner Siering, 
Walter Hofmann y Ar turo Fonck, el pri-
mero, alemán, y los dos últimos, ciudada-
nos chilenos, y destinada a la elaboración 
y distribución de productos fa rmacéu t i -
cos. El capital social fué de $ 400.000. E n 
la escritura, se estipuló que, en . caso de 
muerte de alguno de los socios, la,socie-
dad continuaría con los sobrevivientes, 
quienes devolverían a la sucesión los de-
rechos del socio fallecido. Esta sociedad, 
por escritura de 21 de enero de 1942, 
compró el activo y pasivo de otra socie-
dad que se llamaba "La Química Bayer, 
Weskott y Cía.", y se incluyeron, dentro-
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•del activo, todas las marcas que actual-
mente son de propiedad de la Corpora-
c ión de Fomento. 

El señ<sr Siering,. único socio alemán, 
falleció el 25 de febrero de 1943 y ante 

—este hecho ya previsto en la escritura de 
formación de la sociedad, los señores 
H o f m a n n y Fonck, por escritura de 20 
• de abril del 43, resolvieron continuar en-
' t re ellos la sociedad, con exclusión del sor 
•ció fallecido y de la sucesión. 

Queda claro, entonces, señor Presiden-
t e , que a par t i r del 19 de enero de 1941, 
;ia sociedad Química Bayer y Cía. Ltda. 
es chilena, y las marcas, por ser de su 
-propiedad, también lo son. 

Liquidación de la antigua sociedad 

P a r a seguir con la relación de los he-
chos que llevaron los. bienes Bayer a pro-
piedad de la CORFO, he de recordar , al-
gunas medidas adoptadas internacional-
imente por los Aliados a raíz 'de la Segunda 
Guerra Mundial. 

En 1942, la Tercera Reunión ele Con-
su l ta de Ministros de Relaciones Exterio-
res y la Conferencia Sobre Sistemas de 
«Control Económico y Financiero de Wàs-
hington acordaron varias recomendacio-
nes para, los países americanos, entre las 
¿cuales f iguraban las cíe bloqueo y liqui-
dación de los bienes de los ciudadanos, 
•nacionales o extranjeros cíe cada país, que 
-colaboraban con países del Eje. En aten-
«ción a estas recomendaciones, en Chile se 
dictó la Ley 7.747, de 24 de diciembre de 
1943, que las puso en vigencia. 

Resulta claro, entonces, que las medi-
• das establecidas en dicha ley podían ser 
aplicadas a ciudadanos alemanes y a su 

•patrimonio, a ciudadanos y patrimonios 
de ciudadanos de cualquier país, entre los 

• cuales, como es lógico, podían encontrar-
se los chilenos que colaboraran con paí-
: ses del Eje: 

He tenido oportunidad de conocer los 
balances de la antigua Química Bayer y 

'."Cía.- Ltda., de propiedad de los ciudada-

nos chilenos Hofmann y Fonck, y com-
probar cómo, sin que se deba a alterna-
tivas del giro comercial, tos gastos de ad-
ministración, desde poco antes de iniciar-
se la guerra y durante ella, se elevan 
bruscamente, de un 8% sobre las ventas, 
a un 42 y 47%, lo que llega a establecer 
que la f i rma Bayer de dos ciudadanos 
chilenos servía los intereses del Eje, ha-
ciendo el papel de central de propagan-
da y fuente de financiamiento del "na-
zismo" aleiñán en nuestro país. 

Conocida esta circunstancia por el Go-
bierno de Chile, junto con f i rmas alema-
nas, sancionó a algunas f i rmas chilenas, 
entre las cuales se encontraba la Química 
Bayer y Cía. Ltda., la que, como hemos 
dicho, era formada por . dos ciudadanos 
chilenos. 

Resuelta la liquidación de la f i rma, la-
Corporación de Foihento concurrió a un 
remate público, en donde adquirió los 
bienes de aquella, previo acuerdo del Con-
sejo de la CORFO, por una suma cerca-
na a veinte millones de pesos, de lo cual 
quedó constancia en escritura pública dé 
fecha 2 de agosto de 1946 ante el Notar 
rio don Luciano Hir iar t . 

Dos años después de terminada la gue-
r ra , por escritura de 5 de diciembre de 
1947, ante el mismo Notario señor Hi-
r iar t , los señores Hofmann y Fonck, ciu-
dadanos chilenos de nacimiento —repe-
timos—, ra t i f icaron con la Corporación 
de Fomento todas las operaciones prac-
ticadas en relación con los bienes de la 
f i rma de que eran únicos socios, r enun-
ciaron. a toda acción que pudiera corres-
ponderás y otorgaron a la CORFO un 
finiquito amplio por todas y cada una de 
las operaciones derivadas de la liquida-: 
ción y enajenación de los bienes de Quí-
mica Bayer y Cía. Ltda. 

Después de esta enumeración de he-
chos y antecedentes, queda claramenté 
demostrado, Honorable Senado, que la ad-
quisición, por la Corporación de Fomenv 
to, del activo, —incluyendo, naturalmen-
te, las marcas— de la Química Bayer y 
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Cía. Ltda., es jurídica, comercial y moral-
mente inobjetable. 

Decimos que fué jurídicamente inob-
jetable, porque a la luz de los anteceden-
tes que hemos entregado al Honorable Se-
nado, se ve que todo fué hecho dentro ele 
la legalidad más absoluta; fué comercial-
mente inobjetable, porque por ella se pa -
gó el precio justo establecido en un re-
ma te público; y decimos que es moral-
mente inobjetable, porque, para adquirir 
-estos bienes, no se usaron malas artes, 
•como lo atestigua el hecho de que los mis-
mos dueños chilenos de la f i rma ra t i f i -
caron, dos años después, • por escritura 
pública, , su aceptación de la operación de 
compra realizada por la Corporación de 
Fomento. 

Intereses privados alemanes se interesan por Bayer 

Dudoso nos parece que el Gobierno de 
Alemania Occidental, como tal, pretenda 
la devolución de la marca Bayer y de los 
bienes de la ex Química Bayer y Cía. 
Ld'a. Dudoso no sólo por el antecedente 
que al iniciar esta intervención di a co-
nocer, en orden a que la Misión Comer-
cial Alemana que vino a nuestro país, en 
octubre del 53, no hizo gestión alguna 
que tendiera a defender bienes de perso-
nas de otra nacionalidad que no fue ra 
alemana, y que, inclusive, no mencionó 
pa ra nada los de la Química Bayer y 
Cía.» Ltda. o las de los señores Hofmann 
y Fonck, sino, también, dudoso por ante-
cedentes de carácter internacional que 
podemos dar a conocer en algunos de sus 
aspectos. 

En el Tratado de Comercio celebrado 
entre Chile y Alemania el 27 de febre-
ro de 1951, sé acordó, entre otras dispo-
siciones : a) otorgar el t ra tamiento na-
cional, a las personas naturales-o jurídi-
cas de la otra parte, respecto --a adquisi-
ción, posesión' y renovación de los dere-
chos de propiedad industrial, entre los 
cuales se incluían los referentes a marcas 
comerciales; b) evitar que el Estado de 

Chile haga objeto de nuevos embargos, 
confiscaciones o t ransferencias a terce-
ras personas de derechos de propiedad in-
dustrial inscritos .en Chile a favor de per-
sonas naturales o jurídicas alemanas con 
anterioridad al 23 de diciembre de 1943: 
y c) permitir en Chile la importación de 
mercaderías en cuya producción, marca o 

' envase se 'hace uso de derechos alemanes 
antiguos, con excepción de aquellos cuyos 
derechos fueron t ransfer idos a terceras 
personas por disposición del Gobierno ele 
Chile con posterioridad al 23 de diciem-
bre ele 1943. 

He de insistir en que muy claramente se 
nota que el Gobierno alemán sólo defien-
de los derechos antiguos de personas na-
turales o jurídicas alemanas, y no de per-
sonas naturales o jurídicas de otra nacio-
nalidad, mucho menos aún, chilenos. Por 
otra parte, el Gobierno alemán obtuvo el li-
bre comercio de los, productos o mercade-
rías cuyas marcas estuvieron sometidas 
a alguna medida de "control" a la fecha 
del tratado, respetando, por otra parte, las 
t ransferencias y los derechos sobre mar-
cas alemanas adquiridos por terceros 
después del 23 de diciembre de 1943. 

Es evidente, entonces, que las marcas 
que componían el activo, de la Química 
Bayer y Cía. Ltda. no están protegidas 
por el convenio adicional que he citado, 
tanto porque no habían sido propiedad 
de personas naturales o jurídicas alema-
nas, como porque fueron t ransfer idas 
después del 23 de diciembre de 1943. Ya 
dijimos que la CORFO efectuó la com-
pra por escritura pública de fecha 2 de 
agosto de 1946 y que los socios chilenos 
dieron su consentimiento y ra t i f icaron 
las operaciones practicadas por escritura 
de finiquito ele fecha 5 de diciembre de 
1947.. 

Aun más, señor Presidente: abona:' 
nuestro punto de vista, en el sentido de 
que el Gobierno alemán no pretende, ni 
ha pretendido la devolución de los bienes 
chilenos de Bayer, una nota de mayo de 
1953, de la Emba jada de la República 
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Occidental Alemana, dirigida a nuestra na que invocar en favor de sus preten-
Cancillería, en la que se pide la pronta siones: 
derogación de las medidas de "control" Está lejos de mi ánimo menospreciar el 
que afectan los bienes de ciudadanos ale- valor de la técnica y ciencia alemanas en 
manes y las que dicen relación con las el desarrollo de la industr ia química en 
'patentes y marcas alemanas. general. Inclusive la proposición de la Cor-

Resulta, entonces, evidente que al Go- poración de Fomento, de f ines del año pa-
bierno de Alemania Occidental solamen- sado, era lógica y justa, al propiciar la for-
te le interesan las marcas o bienes ale- mación de una sociedad en que participa-
manes, pertenecientes a personas na.tura- ran Bayer Leverkusen, Hoechst y la 
les o jurídicas alemanas, y no de otras na- CORFO, para fabr icar , con la colaboración 
cionalidades. Por lo tanto, no lé intéresa, técnica de dichas f i rmas, nuevas especiali-
sin duda, la devolución, a "sus antiguos dades farmacéuticas y drogas finas. Pero 
dueños" de las marcas y demás bienes de es del caso analizar también lo que he lo-
la ex Química Bayer y Cía. Ltda., es de- grado én nuestro país la Empresa InduSr 
cir, a los ciudadanos chilenos Hofmann y tr ias Químico-Farmacéuticas CORFO, 
Fonck. ' desde 1947 a la fecha. 

Forzosamente, Honorable Senado, te- Empezó por reemplazar a obreros es-
nemos que concluir, a la luz de estos an- pecializados que antes estaban a caigo 
tecedentes, que, aprovechándose de las de la fabricación de los productos, por 
gestiones realizadas por el Gobierno de químicos farmacéuticos titulados en el 
la República Federal Alemana y bajo el País. En esta fo rma estuvo en condicio^ 
amparo de algunos personeros del Minis- nes de preparar , en sus laboratorios, pro-
terio de Relaciones Exteriores, intereses ductos que antes no se elaboraban y de 
privados alemanes pretenden sustraer al reemplazar la casi totalidad de los pro-
patrimonio nacional un bien que legítima ductos que antes llegaban terminados des-
y legalmente no les pertenece.. de el extranjero, por otros fabricados en 

Las f i rmas Bayer Leverkusen y Hoe- el País con drogas importadas, y de tart-
chst no pueden exhibir ningún antece- to o mejor calidad que los llegados desde 
dente que les permita comprobar que eran fuera . Sobre esto hay algunas cifras de 
los .propiétarios de Bayer Chilena al li- importancia. Antes de 1946 se fabrica* 
quidarse éstos bienes. Ambas f i rmas ale- ba-n 34 preparados Merck y 58 prep'a-
manas nacieron después de terminada la rados Bayer ; después de 1946 se fabrican 
guerra, de tal manera que ni siquiera 57 preparados Merck y 108 preparado^ 
eran antecesores dé la f i rma Química Bayer. Antes de 1946, se importaban to-
Bayer y Cía. Ltda., de la cual eran pro- talmente terminados 43 preparados Ba-
pietarios solamente los señores Hofmann yer, a la fecha sólo se importan dos, por-
y Foñck. que todos los demás se elaboran totalmen-

Sería interesante que el Ministerio de te en Chile, con drogas provenientes de 
Relaciones Exteriores de Chile diera a centros fabri les químicos de reconocido 
conocer las razones y antecedentes jur í - prestigio mundial. Después de 1946 ha 
dicos én que ha fundado las instrucciones lanzado al mercado 29 nuevos preparados 
impartidas a la Corporación de Fomento y ha traído, desde Estados Unidos, ocho 
de. la Producción para que t ra te con la preparados terminados, todos los cuales 
mayor celeridad la venta de las marcas representan los últimos avances en mate -
y bienes Bayer de la Empresa Industr ias r ia farmacéutica, suficientemente recono-
Químico-Farmacéuticas CORFO a capi- cidos y probados por los centros médicos 
talistas alemanes. Afi rmo que los preten- y científicos mundiales, 
didos compradores no tienen título algu- Para atender este progreso se hicieron 
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• nuevas instalaciones y se modernizó casi 
la totalidad de la maquinaria utilizada en 
l a elaboración de las distintas fo rmas 
farmacéuticas. 

Con el objeto de estimular-el desarro-
llo de la Industr ia Química e independi-
zar al País de la importanción de1 algu-
nas drogas usadas en sus preparados, 
apar te productos químicos usados en 
otros fines, montó una industria que ha 
logrado economía considerable de divisas 
al País. 

Puede asegurarse, entonces, que la Ba-
yer en poder de la CÓRFO es una indus-
t r i a en pleno desarrollo y con un porve-
n i r én tal forma floreciente, que si un des-
acier to pudiera cometerse, séría el de ena-

i jenarla en favor de f i rmas ext ranjeras . 
La marca Bayer, desaparecida casi to-

talmente del mercado nacional entre los 
años 1944 y 46, ha vuelto a ocupar un 
lugar de privilegio, por el prestigio y la 
confianza que los preparados entregados 
por la CORFO h^n creado en el País. 

Señor Presidente, luego de analizar los 
elementos legales que aseguran la propie-
dad legítima de este bien chileno,' y de 
apreciar el evidente progreso de esta in-
dus t r ia , reflejado en el aumento del vo-
lumen de su producción, resulta incom-
prensible siquiera pensar que pueda lle-
garse a enajenar bienes nacionales para 
entregarlos a capitalistas extranjeros a 
quienes sólo les interesa este país . como 
campo de absorción comercial, y no de 
desarrollo industrial, técnico y científico. 

Tocio esto, sin considerar que las utili-
dades que la industria produce actual-
mente y que quedan en el País para;-' fo-
mento de la producción, saldrán más ta r -
de al extranjero, en el caso de su venta 
a las f i rmas alemanas, lo cual represen-
tará ' una nueva exacción al escuálido Pre-
supuesto de Divisas de la Nación.' 

Consejo de la Corporación debe rechazar la venta 

Por el mecanismo que rige el funciona-
miento de los distintos organismos técni-

cos y resolutivos de la Corporación de 
Fomento, al Consejo de esta institución 
le corresponderá pronunciarse en defini-
tiva sobre esta negociación y tendrá, an-
te el País, la responsabilidad de defender 
el patrimonio nacional que le fué confia-
do, en cumplimiento de las obligaciones 
que emanan de las disposiciones legales 
que mencionamos al iniciar nuestra, in-
tervención. 

Pero no sólo es una obligación román-
tica o moral defender, por sobre todo 
otro interés circunstancial o permanente, 
los intereses nacionales. Hay, para los 
Consejeros de la Corporación de Fomen-
to de la Producción, un deber imperativo 
que nace de la propia ley que dio vida a 
este organismo, én el cual tanta fe tiene 
puesta el País por lo que significa pa ra 
siî  porvenir económico. 

En efecto, señor Presidente, la ley que 
dió vida a la Corporación de Fomento, en 
su artículo 25, al hablar de las atribucio-
nes y deberes del Conuejo de la Corpora-
ción de Fomento, en su letra e), dice: 
"proponer y ayudar a la adopción de me-
didas destinadas a aumentar el consumo 
de productos nacionales y a obtener una 
mayor participación de intereses chile-
nos en actividades industriales y comer-
ciales". 

Fluyen, de la lectura de este inciso, 
t res comentarios. 

En primer lugar, la Corporación de Fo-
mento, al mantener a Bayer, ha cumpli-
do con el objetivo de aumentar el consu-
mo^ de productos nacionales, ya que esta 
Empresa, como hemos visto, ha despla-
zado productos farmacéuticos .que antes 
»venían elaborados desde el extranjero, 
porylas mismas especialidades, pero ela-
boradas en Chile, e incluso ha creado un 
mayor consumo, favoreciendo la atención 
de la salud de la población. En segundo 
lugar, por intermedio de la empresa In-
dustrias Químico-Farmacéuticas CORFO, 
ha logrado una mayor participación de in-
tereses chilenos' en las actividades indus-
triales y comerciales. 
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Y, en tercer lugar, Honorable Senado, 
sería contrario totalmente a la letra y al 
espíritu de la ley, el que este Consejo re-
solviera entregar a intereses capitalistas 
privados extranjeros bienes que hoy per-
tenecen a la Nación. 

Hay, además, señor Presidente, otra 
disposición en la ley que le dió vida a la 
Corporación de Fomento —el artículo 
29—, que autoriza al Consejo pa ra dar 
préstamos solamente a personas natura-
les o jurídicas chilenas, con exclusión de 
cualquiera otra nacionalidad. 

Y aquí, señor Presidente, cabe una pre-
gunta : si la Corporación sólo puéde 
prestar dinero a personas naturales ó ju-
rídicas chilenas, ¿cómo puede pensarse 
que esté autorizada, sin fa l t a r al espíritu 
de la ley, para vender sus bienes a una 
f i rma ext ranjera , con el agravante de 
que estos bienes le producen alta renta-
bilidad? 

Como la negociación de venta de Bayer 
ha despertado alarma pública, solicito se 
dir i ja oficio al. señor Ministro de Relacio-
nes Exteriores pidiéndole se sirva remi-
t i r al Honorable Senado los anteceden-
tes legales y acuerdos internacionales que 
haya tenido en vista pa ra recabar del 
Consejo de la Corporación de Fomento 
de la Producción, la venta de estos bie-
nes, así como también las razones que se 
hayan invocado para imprimir a las ne-
gociaciones la celeridad con que se han 
venido realizando. 

Mientras tanto, 'esperamos que el es-
pír i tu público de los integrantes del Con-
sejo de la Corporación de Fomento ha-
brá de resguardar debidamente los inte-
reses del País. 

Y por ahora, nada más, señor Presi-
dente. 

El señor FIGUEROA ( P r e s i d e n t e ) . — 
Se enviará el oficio solicitado por el se-
ñor Senador en nombre de Su Señoría. 

Se va a leer una indicación llegada a 
la Mesa. 

PUBLICACION DE DISCURSO 

El señor SECRETARIO.—Los Hono-
rables señores Rodríguez y González, don 
Eugenio, formulan indicación para que 
se publique "in extenso" el discurso del 
Honorable señor Martínez. 

—Se aprueba la indicación. 
El señor RIVERA.—¿Me permite, se-

ñor Presidente? 
El señor F IGUEROA (Presidente) . — 

Es tá inscrito a continuación el Honora-
ble señor Allende. 

GESTIONES DE COMPRA DE "INDUSTRIAS 

QUIMICO-FARMACEUTICAS CORFO" POR CA-

PJ/MLISTAS ALEMANES 

El señor RIVERA.—Ruego al señor Se-
nador me conceda sólo unos pocos minu-
tos para re fer i rme a las observaciones que 
acaba de fo rmular el JHonorable señor 
Martínez. 

El señor FIGUEROA (Presidente) . — 
Con la venia del Honorable señor Allen-
de, puede usar de la palabra Su Señoría. 

El señor RIVERA.—Señor Presidente, 
en mi calidad (Je delegado del Senado en 
el Consejo de la Corporación de Fomento, 
debo decir dos palabras respecto del dis-
curso que acaba de pronunciar el. Hono-
rable señor Martínez. 

El Consejo de la Corporación de Fo-
mento no ha resuelto nada todavía sobre 
la negoeiación de la f i rma Bayer. El Go-
bierno, efectivamente, ha requerido a ese 
organismo para que se pronuncie acerca 
de este asunto. 

Creo que el Senado no podrá dudar de 
que, en el Consejo de la Corporación de 
Fomento, pa ra emitir un pronunciamien-
to al respecto, se tomarán muy en consi-
deración los interesantes antecedentes da-
dos por el Honorable señor Martínez y 
los que proporcioné el propio Gobierno, 
muy especialmente, los que se refieren a 
nuestras relaciones exteriores. 

Por el momento, no me encuentro áu-
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torizado para dar opinión a este respec-
to, porque el Consejo no se ha pronuncia-
do y porque tampoco conozco los antece-
dentes que tiene el Gobierno pa ra pedir 
un pronunciamiento en este caso; pero se 
me ocurre que deben cTe ser muy funda-
dos y basados en la conveniencia de man-
tener buenas relaciones con los otros paí-
ses, con Alemania, en este caso. Debere-
mos conocer tales antecedentes. 

Por ahora, señor Presidente, no deseo 
pedir sino que las observaciones formu-
ladas , por el Honorable señor Martínez 
sean trasmit idas al señor Ministro de Eco-
nomía, a f in de que, por su intermedio, se 
hagan llegar al Consejo Directivo de la 
'Corporación de Fomento de la Producción 
y sean tenidas presentes en el momento 
de pronunciarse sobre esta materia . 

Quisiera, además, que el Senado tuvie-
r a la benevolencia de acordar que' lo que 
acabo de decir se agregue a la publicación 
que se ha pedido para lo expuesto por el 
Honorable señor Martínez. 

El señor FIGUERÓA (Presidente) . — 
Si no hay oposición, se accederá a lo so-
lici tado por el Honorable señor Rivera. 

• Acordado. 
El señor RODRIGUEZ.— ¿Me permite, 

señor Presidente? 
Estimo de tanta importancia el tema 

abordado por nuestro colega Honorable 
señor Martínez, que, desde luego, junto 
con felicitarlo, me alegrq de que el Ho-
norable señor Rivera haya expresado que 
l a Corporación de Fomento tomará muy 
en consideración las diversas ;circunstan-
cias expuestas por el Honorable señor 
Martínez. 

Quiero agregar una petición solamen-
t e , en el sentido de que nuestros persone-
TOS ante la Corporación de Fomento, den 
«cuenta oportunamente al Senado de su 
actuación personal f r en te al asunto de la 
"Bayer" , asunto que, con just if icada ra-
zón, ha causado alarma pública, por la di-
rección que, según la prensa y la radio, 
•se quiere dar a este negoció. 

E l señor RIVERA.—No tengo ningún 

inconveniente, por lo menos en lo que a 
mí respecta, para in fo rmar al Senado en 
la forma que proceda. 

El señor FIGUEROA (Presidente) . — 
Como fa l tan pocos minutos pa ra termi-
nar la hora, y, como a continuación se 
encuentra inscrito pa ra usar de la pala-
bra el Honorable señor Allende, podría^ 
mos suspender la sesión por veinte minu-
tos y, en seguida, oiríamos al señor Se-
nador. 

Acordado. 
Se suspende la sesión. 
—Se suspendió lá sesión a las 17.50. 
—Continuó a las 18.20. 

APLICACION DE LA LEY DE DEFENSA DE 
LA DEMOCRACIA. QUERELLA CONTRA EL 

SENADOR SEÑOR ALLENDE 

El señor ALLENDE.—Señor Presiden-
t e : 

Deseo formular algunas observaciones 
que, creo, se just i f ican por el hecho de 
que ellas van encaminadas, no a la defen-
sa de una situación personal, la del Se-
nador que habla, que ha sido a r ras t rado a 
los estrados judiciales por uña querella in-
coada por el Gobierno, sino porque pien-
so que estamos viviendo, en nuestra hora 
democrática, un clima extraño que ame-
naza con conculcar nuestra tradición re-
publicana y aplasta nuestro amplio con-
cepto de la libertad. 

Quiero plantear mis -observaciones, se-
ñor Presidente, pensando mucho más allá 
de lo personal, al margten'de la responsa-
bilidad jurídica qüe pudiera caberme. 
Destaco, desde luego, que tengo plena y 
absoluta confianza en la independencia e 
integridad de nuestro Poder Judicial. 

La campaña presidencial, su tono y 
contenido 

Pero, señor Presidente, pa ra poder jus-
t i f icar el fondo de mis observaciones, creo 
indispensable dar algunos antecedentes y 
recordar algunos hechos que, indiscuti-
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blemente, refrescarán la memoria del País 
y del Parlamento. 

La campaña presidencial dé 1952 tuvo 
como característica fundamental el hecho 
de que los sectores que acompañaron al ac-
tual Presidente de la República manifesta-
ron, a lo largo del País, su decisión de esta-
blecer una voluntad rectificadora en lo po-
lítico, en lo económico y en lo social. Todo 
Chile oyó, señor Presidente, cómo y de qué 
manera, al amparo de nuestras garant ías 
democráticas, los part idarios del señor 
Ibáñez y el propio candidato, recorrieron 
el País sembrando lo que ellos estimaron 
una semilla de redención, lo que se ha lla-

mado la "revolución pacífica del 4 de sep-
tiembre". 

Pero, al mismo tiempo, el País, recibió 
uná siembra de odio y de violencia verbal 
que nunca se había usado en nuestras ges-
tas democráticas. Se quiso destruir hom-
bres y partidos e instituciones.1 Tengo 
aquí los recortes de la mayoría de los dis-
cursos que se pronunciaron a lo largo de 
año y medio que duró, más o menos, la 
campaña presidencial. Aquí tengo, ade-
más, algunos de los discursos pronuncia-
dos por el entonces senador por Santia-
go,, señor Carlos Ibáñez del Campo, en 
este propio recinto. Y la verdad es que 
pocas veces se usó un lenguaje más duro 
y más injusto. Es demasiado grande el 
volumen físico que todos estos discursos 
representan, y no quiero cansar a mis 
Honorables colegas leyendo y releyendo 
algunos de sus pasajes. Pero, de todas ma-
neras —y no para jus t i f icar mis pala-
bras—, quiero recordar, desordenadamen-
te y abreviándolos, para no cansar al Se-
nado, algunos de ellos. 

Lo que dijo el ex Senador por Santiago 

Por ejemplo, el 27 de julio de 1952, an-
te una reunión de jóvenes, decía el Sena-
dor de ese entonces: "Es a ellos a quie-
nes corresponde la iniciativa pa ra ahu-
yentar a este régimen nefasto, en que to-
dos los derechos han sido atropellados, en 

que se ha hecho escarnio de la justicia y 
en que se ha desvirtuado el sentimiento» 
auténtico de la democracia, asimilándola 
a los vicios y a la sensualidad de una cas-
ta dirigente egoísta y corrompida". 

Otro trozo, de otro discurso cualquiera, 
tomado al aza r : 

"Ha f racasado (el Gobierno) en lo mo-
ral, porque con la exhibición de sus f r ivo-
lidades, ha rebajado la dignidad del po-
der, y porque,; en contraste con, las seve-
ras tradiciones d"e la República, su adve-
nimiento marca el comienzo de una época 
deprimida, en que las jerarquías inspiran 
desprecio por su mediocridad". 

Otro discurso y otras palabras pronun-
ciadas con el mismo encono ardoroso : 

"Llegaremos al poder abriendo puertas: 
y ventanas para ventilar, para desinfec-
t a r todo lo contaminado por el régimen 
podrido que. agoniza". 

"Sus obras sólo se t raducen en delin-
cuencia, sordidez, abuso y corrupción". 

Discurso pronunciado el 1? septiembre 
de 1952 por el entonces Senador, candi-
dato a la Presidencia y hoy Presidente de 
la República. Y uno de sus colegas, que 
fué o es Ministro, d i jo : "El País necesita 
autoridad pa ra te rminar con el "cogoteo"1 

de abajo y con los ladrones de arr ibar 
la República quiere la vuelta de la auster 
ridad a La Moneda". (Visita a la Fábrica 
Y a r u r ) . 

Así, señor Presidente, se expresaron el 
candidato y muchos de sus mentores, mu-
chos de los hombres que: sacudieron la 
conciencia pública y que, a mi juicio, Co-
metieron un error y una injust icia: el error 
de enconar nuestras luchas cívicas y la 
injusticia de no medir con la vara exacta 
de la verdad lo realizado por hombres y 
partidos en nuestra historia democráti-r 
ca y republicana. Y, señor Presidente, ei 
programa al principio amorfo e indefi-
nido con que "el General de la esperanza"* 
señor Ibáñez, recorrió el País, a poco ani-
dar, se t iñó con ribetes, contornos, p r o -
fundidad y actitud definido en lo políti-
co, en lo económico y en lo social. Creo 
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<que fué la evidente comprobación que hi-
cieron sus voceros de que el pueblo recla-
maba un camino distinto, como experien-
cia aprendida en el programa del F ren te 
del Pueblo, lo que hizo que muchos de los 
hombres que acompañaban al señor Ibá-
ñez, y él mismo, definieran su posición 
enarbolando un programa claro, que, en 
lo que se ref iere a libertades públicas, se 
expresaba en la decisión insobornable de 
derogar las leyes represivas y no poner 

• a t a jo a ninguna libertad y respetar to-
dos los derechos y no conculcar ninguna 
opinión. 

Se incrustó en la conciencia pública la 
promesa, el compromiso moral de dero-
gar la ley de Defensa Permanente de la 
Democracia. No hubo uno solo de los vo-
ceros del señor Ibáñez, de sus acompa-
ñantes —aquí hay algunos de ellos—, que 
no dijeron eso. 

El señor MARTONES.—Y lo seguirnos 
diciendo, Honorable Senador. 

El señor ALLENDE.—Y yo me con-
tratulo de ello, de que Su Señoría man-
tenga su convicción; pero hay un hombre 
de Gobierno, el Ministro del Interior, se-
ñor Santiago Wilson, hombre del part ido 
d"e Su Señoría, que ha aplicado y sigue 
aplicando las leyes represivas,, no sólo 
contra supuestos delincuentes, sino con-
t ra inocentes dirigentes obreros. 

A mí no me inquieta que -se t r a te de 
aplicar la ley de Defensa de la Democra-
cia en contra mía; me duele más, Jne 
asombra que se aplique esa ley, por este 
Gobierno, contra quienes no tienen una 
tr ibuna, donde defenderse y que han sen-

c i d o siempre el látigo de la opresión.. Pe-
ro, si la convicción de mi Honorable co-
lega señor Martones es justa, desde su 
punto de vista, la rect i tud de esta con-
vicción no es compartida por su correli-
gionario Ministro del Interior, ayer Mi-
nistro de Justicia, quién la ha esgrimido 

1 a pesar de los acuerdos de su propio par-
t ido y no obstante que él fué Presiden-
te de la Asociación de Abogados Democrá-
ticos, en cuya declaración de principios 

se establece que se luchará por la dero-
gación de dicha ley; y, más todavía, con-
currió, en su calidad de tal, a un congre-
so internacional realizado en Brasil. 

La teoría es una cosa y los hechos son 
otra, y yo estoy analizando hechos del Go-
bierno del Excelentísimo señor Ibáñez. 

Las promesas hechas 

Señor Presidente, hay algo más toda-
vía : como era indispensable crear fe en 
las promesas que se hacían, junto con la 
crítica violenta y tenaz a hombres y par-
tidos, se habló de la necesidad de un cli-
ma moral distinto en la República, y po-
cos hombres y pocos part idos escaparon 
de la crítica acerba, enconada e in jus ta . 
Y más, señor Presidente: se proclamó que 
la realidad de nuestro país reclamaba un 
acento diferente en nuestra política in-
ternacional, que había que cambiar rum-
bos, que había que buscar horizontes dis-
tintos para nuestro país, ya que nuestra 
economía no podía vivir huérfana de to-
do apoyo; se habló de nuestras mater ias 
primas, de la necesidad, de comerciar con 
todos los países del mundo; se habló de 
ampliar nuestras relaciones comerciales; 
se habló de romper compromisos que ata-
ban la dignidad nacional. 

Pocas veces el Senado ha oído un discur-
so más violento, más apasionado y más 
duro que el pronunciado en este recinto 
por el senador por Santiago señor Carlos 
Ibáñez del Campo al refer i rse al convenio 
militar que ata a Chile internacionalmen-
te. Lo calificó de indigno y contrario a la 
independencia y soberanía nacionales. 
Comprometió su acti tud y su palabra de 
derogar ese convenio, de libertar a Chile 
de estos compromisos. 

La-Presidencia, un medio y no un fin 

Señor Presidente, recuerdo estos he-
chos porque pienso que la responsabili-
dad cívica establece que los hombres de-
ben a jus ta r sus actos, esencialmente, a lo 
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que prometen. Sostengo que la Presiden- problemas nacionales que yo creo tienen 
cia de la República no es un fin, sino un vigencia permanente. Asi, dije y repetí 
medio, un medio para realizar lo que se que, para mí y para los hombres del Frente 
promete en las campañas eleccionarias y del Pueblo, la lucha no terminaba el 4 de 
pa ra hacer factibles las convicciones del septiembre; que no teníamos posibilida-
que t r iunfa en ellas, especialmente si ese des electorales, pero que nuestra tarea era 
hombre t r iunfó por la fe, la esperanza, el for t i f icar una convicción, obtener que, a 
apoyo y la convicción de cientos de miles lo largo del tiempo, se jun ta ran nuevas 
de sus conciudadanos. voluntades para avanzar en el camino de 

En el caso del actual Presidente de la la independencia de Chile y de su digni-
República, esa obligación es mayor, por- dad, por los senderos de una ru ta distin-
que, como lo dije hace algunos instantes, ta, para sacar al pueblo, así, del estado" 
el acento de su campaña tuvo matices in- semicolonial en que vive en lo económico, 
novadores, destinados a destruir y a r ra - para liberarlo del tu te la je imperialista y 
sar gran par te de lo que había s'ido la his- para llevar al agro una nueva concepción 
toria democrática del País, en la habitual social y una re forma que permitiera 
convivencia part idaria . cambiar el r i tmo y la modalidad del t ra-

He dicho en esta sala, y lo repito aho- ba jo y levantar el nivel de vida subhuma-
ra, que hay un hecho que, en mi concepto, no que, en muchas partes, soporta el cam-
ent raña gravedad. Me refiero a lo que re- pesino, a f in de incorporarlo, con poder 
presenta escamotear al pueblo su místi- de adquisición en lo material y con fue r -
ca, su fe, su esperanza; romper y que- za en lo espiritual, a una efectiva convi-
b r a r de nuevo su fe inter ior ; destruir su vencía ciudadana. 
convicción; prácticamente, derrotar al Señor Presidente, en la noche del 4 de 
hombre sencillo, a la muje r modesta o al septiembre, cuando en el conventillo de-
joven que creyó en las palabras, en las pré- Chile florecía la esperanza, cuando se en-
dicas, en los programas, en los discursos, cendía el carbón, cuando se enrojecía el 
Creo que,representa un mal tremendo pa- cobre y el ronco tañido de los t r iunfado-
ra la democracia crear estos enfermos del res pasaba por los campos y calles de Chi-
espíritu y de la convicción, destruir la le , nosotros, los derrotados, ese mismo día 
fuerza moral de mucha gente que ve alzamos serenamente nuestra voz, para 
cuántos sacrificios, cuántás horas perdi- decir al País que teníamos la evidencia de 
das, cuántas lágrimas derramadas ep va- que el pueblo se había equivocado, la cer-
no, cuánta sangre vertida inútilmente que teza de que la inmensa mayoría ciudada-
ve sacrificadas sus esperanzas y no con- na había cometido un e r ro r : el de creer 
vertidos en realidad los ideales de justi- en el hombre más que en el par t ido; en-
cía social que el verbo encendido de al- el caudillo más que en la organización; en 
gunos dirigentes lanzó a su dolor, a su la actitud mesiánica más que en el esta-
miseria, a su sufrimiento. dista. Y en esta hora de desconcierto de 

Señor Presidente, yo también fui , en la mayoría nacional —af i rmamos enton-
actitud romántica, si se quiere, candida- ees— nosotros permaneceremos en acti-
to de un sector del País a la Presidencia tud serena y acuciosa, observando la mar -
de la República. cha del Gobierno del señor Ibáñez, sin obs-

Y levanté mi voz, por est imar obliga- tinación, sin encono y sin colocarnos e» 
ción mía destacar un camino diferente. Y una posición intransigente, sino miran-
lo hice sin usar nunca dicterios, calun}- do sus realizaciones, apoyando aquellas 
nias ni injurias . Y recorrí también mi pa- medidas que signifiquen beneficios efec-
tr ia , con la esperanza de abr i r un cami- tivos para nuestro pueblo y luchando por 
no en las conciencias ciudadanas sobre que el hombre y la mu je r común de núes-
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t ra t ierra , como el mismo Gobierno lo 
prometió, tengan un trozo más de pan y 
un trozo más de libertad. 

El primer año de Gobierno 

Señor Presidente : han pasado algunos 
meses; se dobló la esquina del pri-
mer año; el entusiasmo de las multi-
tudes se ha apagado; el fervor de las ho-
ras de t r iunfo es un eco que con nostal-
gia se oye en la Moneda. Hay de nuevo 
desengaño, dolor, desesperanza; de lo pro-
metido ayer, pocos, casi nadie, se acuer-
da, y cuando alguien se acuerda, con la 
convicción f i rme con que lo ha hecho mi 
Honorable colega señor- Martones, se lle-
ga a la conclusión de que, aun pertene-
ciendo él a un part ido de Gobierno, no 
encuentran eco sus inquietudes para que 
se cumpla lo prometido. 

Hemos ido viviendo poco a poco, minu-
to a minuto, la acentuación de una acti-
tud que empezó, primero, por indicar el 
peligro que significaba pa ra el comienzo 
del Gobierno del señor Ibáñez la persis-
tencia de un Parlamento con mayoría opo-
sitora. Y yo recuerdo, como un hecho gra-
ve, extraño y nuevo en nuestra vida na-
cional, cómo se levantó, pa ra la gesta 
electoral que había de elegir al actual 
Parlamento, una consigna y una fórmula 
que no se avienen con nuestra tradición 
ni con nuestras costumbres, y cómo algu-
nos, en los repliegues del oportunismo, 
gr i taban a lo largo de Chile: "Un Parla-
mento para ' Ibáñez" , como si se pudiera 
luchar por conquistar un Par lamento pa-
r a un hombre, como si en una democracia 
pudiera existir un ^Parlamento al servi-
cio de un ciudadano, aunque éste sea el 
Presidente de la República. 

Frente a esa consigna, a esa fórmula 
extraña a lo nuestro —calco y remedo de 
lo que el viento pampero hace al otro la-
do de la cordillera—, nosotros levantamos 
la idea de un Parlamento pa ra el pueblo, 
para luchar por Chile y su destino dentro 
de nuestras ideas. 

Y a pesar de tal consigna y del espal-
darazo que le dieron en persona repre-
sentantes del pensamiento foráneo, . t r iun-
fó en Chile la fuerza de la tradición demo-
crática, y se eligió este Parlamento. El 
anterior,' a pesar de su mayoría, no puso 
reparos para otorgar, como se ha dicho 
tantas veces, las más amplias facultades 
extraordinarias concedidas a ciudadano» 
alguno en la Presidencia de la República 
durante épocas normales. Y fué el Par la-
mento opositor, con mayoría absoluta, el 
que proporcionó al Presidente de la R e -
pública facultades omnímodas en lo a d -
ministrativo y económico, por un plazo 
bastante dilatado. No hubo ni pequeñez, 
ni encono, ni insidia; sólo hubo el deseo 
de aportar el instrumento jurídico y legal' 
para que los hombres del nuevo Gobierno-
pusieran en marcha sus ideas, su progra-
ma, y tomaran las medidas necesarias pa-
ra convertir en realidad lo que ellos creían; 
útil al desarrollo económico y social del' 
País. 

Séñor Presidente, lo que ha ocurrido1 

ha sido analizado en diversas opor tun i -
dades en este recinto, y yo no tengo t i e m -
po ni el deseo de ventilar en toda su mag-
nitud los aspectos económicos, sociales y 
políticos de lo que se prometió: y de lo que 
se ha hecho. Tan sólo quiero recordar a l -
gunas cosas, con el objeto de f i j a r níti-
damente ciertos hechos que, a mi juicio,, 
son lecciones que es imprescindible no o l -
vidar. 

La descomposición interna 

Dije en esta sala que el Presidente de 
la República, a poco andar, iba a tener-
dificultades por lo heterogéneo y paradó-
jico de las fuerzas que lo acompañaban. 
Allí —expresé— está el luchador social' 
de convicciones probadas, al lado del có-
modo burgués que nunca ha sabido de la 
lucha en un sindicato; junto al descreído-
ateo, intransigente, eátá el hombre dog-
mático y cerrado; junto al defensor de la5 

escuela libeíal como esencia de la econo-
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mía, se asoma el que esboza la posibilidad 
de transformaciones económicas basadas 
en la organización socialista; ahí están 
los partidos en ebullición que no han lo-
grado plasmar su propia acción en un de-
nominador común. Allí están disemina-
das todas esas fuerzas, que han esperado 
la voz central y la dirección que canalice 
sus inquietudes y señale la ru ta por que 

, debe marchar el carro del Estado. 
Hemos visto, al lado de algunas inicia-

t ivas que no podemos negar, otros hechos 
que revisten, a mi juicio, extraordinaria 
gravedad y que yo quiero, fundamental-
mente en lo político, destacar esta tarde. 

Así como se pretendió crear un clima 
que facil i tara el t r iunfo de un Parlamen-
to al servicio de un hombre, con bastan-
t e injusticia y contrariando la verdad de-
mocrática se ha estado criticando la acti-
tud de resistencia de la Oposición, se la 
ha calificado de sediciosa, se ha marca-
do a sus hombres, se los ha exhibido como 
confabulándose, de conservadores a co-
munistas, unidos por un interés bastardo, 
contrario inclusive a la estabilidad del Go-
bierno. Nada más inexacto ni contrario a 
la verdad. 

Esta oposición —ya lo he demostrado— 
tuvo la actitud más clara y limpia que pu-
do haber asumido en una democracia: no 
poner obstáculos al paso precipitado que 
ansiaban los t r iunfadores ; de jar que ac-
tuaran, para juzgarlos; entregarles las 
herramientas con las cuales inclusive po-
drían ser coartados muchos derechos de 
la Oposición. 

No ha sido culpa de ésta lo ocurrido en 
las esferas del Gobierno. Nosotros no he-
mos creado las contradicciones que he-
mos visto; no hemos fomentado el encono 
dé sus luchas; no hemos desprestigiado a 
sus hombres, ni hemos marcado a sus di-
rigentes. Ha sido una lucha f ra t r ic ida , 
personalista, sin ideal y sin cuartel, des-
plegada desde las esferas del Gobierno 
mismo, la que ha ido creando, en los par-
tidos y en las fuerzas independientes que 
apoyaron al señor Ibáñez, la depresión, 

las disputas subalternas, la fa l ta de uni-
dad, que yo lamento, por la amenaza que 
implica para la estabilidad del propio Gp, 
bierno. 

Así como he repetido palabras del can-
didato de ayer, Presidente de la Repúbli-
ca hoy, podría decir, sin temor a ser re-
batido, que las diarias críticas, los con-
ceptos más fuertes , los epítetos más seve-
ros, han sido lanzados contra el Gobier-
no y sus hombres por sus propios parti-
darios de ayer, por sus part idarios de hoy. 

Hay hombres que ayer fueron Minis-
tros y hoy no lo son, que, al salir de la Mor, 
neda, desolados, decían: "Ojalá se salve 
el régimen democrático. Es lo único que 
esperamos". Hubo otros que nunca supie-
ron por qué se ret i raron. Hace poco, un 
periodista radial tan oído como Luis Her- ¡ 
nández! Parker nos hizo el resumen de 
veintiséis cambios ministeriales de signi-
ficación en dieciséis meses de Gobierno. 
Ni un solo Ministro ha salido por obra 
de la Oposición: lisa y llanamente, la ma-
yoría de ellos se ha ret i rado como conse-
cuencia de desavenencias internas, de lu-
chas intestinas, de "venticellos" que van 
de la Moneda al partido, del part ido a los 
hombres y de éstos a la Moneda. 

El señor AMPUERO. — ¿Me pernjite , 
una interrupción, Honorable colega ? 

El señor ALLENDE.—Con todo agra-
do, señor Senador. 

El señor AMPUERO.— Deseo aceptar 
la afirmación que acaba de formular mi 
Honorable colega, pero sí dejando cons-
tancia de que en un cambio ministerial 
actuó la Oposición como factor decisivo. 
Fué cuando salieron los Ministros socia-
listas populares, en octubre, a raíz de una 
contienda electoral en que toda la Oposi-
ción, desde comunistas a conservadores, 
se confabularon pa ra producir una situa-
ción insostenible, que t ra jo , como conse-
cuencia, el que los Ministros de nuestro 
partido abandonaran el Poder. Por lo me-
nos en esa ocasión, me habrá de conceder 
el Honorable señor Allende que la actitud 
de la Oposición determinó una crisis y 
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consolidó, en el seno del Ejecutivo, la po-
sición de elementos conservadores, reac-
cionarios o independientes que no obede-
cían a ningún criterio dóctrinario espe-
cial. 

Nada más. 
El señor ALLENDE.—Debo acoger de 

inmediato la observación que me formula 
el Honorable señor 'Ampuero y que yo no 
estimo a jus tada estrictamente a lo ocu-
rrido. No hubo confabulación conser-
vadores a comunistas. 

E n esa gesta electoral, Honorable cole-
ga, hubo un compromiso de dar una lu-
cha de enseñanza cívica ext raordinar ia ; 
hubo necesidad de levantar, un dique de 
advertencia, porque, a pesar de la distan r 

cia de principios y de ideas que va de con-
servadores a Frente del Pueblo, de libera-
les a Frente del Pueblo, hay Un denomi-
nador común que une a los hombres que 
creen en la existencia de fuerzas regre-
sivas que amenazan la estabilidad demo-
crática. Así comenzó la lucha, y -—cosa 
curiosa, que conoce muy bien mi Honora-
ble colega— hubo discrepancias funda-
mentales entre los oradores de esos comi-
cios, actitudes dis t intas; pero la gente 
comprendió la base común, el compromiso 
moral, democrático, que allí existía. 

Y debo decir al Senador Ampuero, por 
ejemplo, que en este recinto él no oyó nun-
ca la crítica acerba, y no digo acerba, ni 
siquiera de carácter general, de par te de 
algún representante del F ren te del Pue-
blo, a alguno de los puntos programáti-
cos que el Ministro de Hacienda, pertene-
ciente al Par t ido Socialista Popular, ha-
bía levantado; y no la podía oír, porque 
algunas de sus medidas y tentat ivas mi-
nisteriales, algunos de sus puntos de vis-
ta, los compartíamos, aunque tuvimos la 
t r i s te certeza de que no podría realizar lo 
que se proponía, por estar ello más allá 
de las fuerzas é influencias que el Pa r -
tido Socialista Popular tenía en el Go-
bierno. 

El significado de un, triunfo 

El señor BULNES SANFUENTES.—-
¿Me permite una interrupción, señor S e -
nador? 

El señor ALLENDE.—Con la venia de-
la Mesa, con mucho gusto. 

El señor BULNES S A N F U E N T E S . 
Señor Presidente, estoy verdaderamente 
sorprendido de que el Honorable señor-
Ampuero pueda calificar de confabula-
ción en contra del Gobierno el hecho de-
que la Oposición, siguiéndo una ley natu-
ral, levantara un candidato para derro-
ta r a las -fuerzas de Gobierno. Confabu-
laciones de esa especie ocurren en todas 
las democracias, donde continuamente los; 
partidos de oposición procuran derrotar" 
al Gobierno, o, éste a aquéllos. 

Pero quiero señalar algo más. No fué 
el hecho de que se designara un candidato 
común de la Oposición lo que determinó -
la crisis a que se refir ió el señor Senador, 
sino la t remenda derrota que sufriere i las 
fuerzas de Gobierno en el mismo terreno 
donde habían obtenido, meses antes, poco 
más de un año antes, un amplísimo t r iun-
fo sobre todas las fuerzas opositoras su-
madas. 

Esa derrota de las fuerzas de Gobier-
no no debe ser cargada al haber de la Opo-
sición —no sería justo—, sino á la cuen-
ta de lós partidos de Gobierno, los cua-
les, en catorce meses de actuación, o m e -
nos, habían logrado enajenarse toda la 
confianza (que antes había conquistado. _ 
Por eso, creo que el Honorable señor 
Allende ha estado totalmente en lo e x a c -
to cuando dijo que las crisis ministeria-
les, incluso la ya referida, eran de r e s -
ponsabilidad de los partidos de Gobierno, 
•y no de la Oposición. 

El señor AMPUERO.—¿Me permite, , 
señor Presidente? 

He querido señalar, dentro del criterio 
que exponía el Senador Allende, una omi-
sión, cuyo alcance es especialmente útil* 
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pa ra las fuerzas políticas que Su Señoría socialistas populares, está muy equivoca-
representa en el Senado; pues él habrá do. Pa ra mí, el Gobierno ha sido malo an-
de reconocer -—lo digo porque conozco su tes y después del ret i ro de esos Ministros, 
pensamiento político— que los Ministros El señor AMPUERO.—Lo esperaba, 
socialistas populares no sólo eran una Sobre todo, con los de antes, 
garant ía de respeto a las libertades demo- El señor ALLENDE.—Señor Presiden-
cráticas y al régimen institucional, sino te, el Honorable señor Bulnes ha dado 
•que, al mismo tiempo, y lo acaba de decir respuesta, en la par te que a él correspon-
literalmente Su Señoría, representaban, de, a la interrogante del Honorable colega 
con su política, substantivas aspiraciones, señor Ampuero. Yo, que no quería esta 
muy sentidas por el Honorable colega se- desviación de mi pensamiento central, de-; 
ño r Allende. bo decirle —y aquí me acordaré de que 

Bien. He anotado, a continuación, que soy méd ico - -que mi Honorable colega ha--
una coalición política ideológicamente con- ce el diagnóstico cuando el enfermo está; 
t radic tor ia esto también es un hecho— enterrado desde hace días 
<¡ue no se había producido, tal vez, en los —Risas. 
últimos veinte años, lo cual ya demuestra El señor AMPUERO.—Hay médicos 
que es bastante insólita, provocó una cri- especialistas en autopsias, 
sis política y ministerial que se resolvió El señor ALLENDE.—Muy cierto. Yo 
mediante el sacrificio de esos Ministros estoy haciendo la autopsia de un régimen, 
democráticos y avanzados, que debieron Si el señor Senador me pregunta si yo, 
baber contado siempre con el apoyo de dirigente del F ren te del Pueblo, estruc-
los partidos políticos también democráti- turé una táctica pa ra obtener el afianza-
eos y avanzados. miento de la democracia, puedo decirlé 

En el fondo, quiero sacar solamente que sí; pero, a mi vez, le puedo preguntar 
tina pequeña conclusión, si rae perdona el qué táctica estructuró él como jefe de par-
Honorable colega señor Allende: que di- tido cuando levantó una candidatura con 
cha maniobra electoral y política, si f u é el programa del 4 dé septiembre, y qué 
planeada para defender las conquistas de- realidad se comprueba hoy: libertades 
mocráticas, las tendencias democráticas públicas conculadas; dirigentes sindicales, 
del Gobierno, si fué planeada tal batalla perseguidos; inflación que destruye todos 
para a f i rmar la orientación izquierdista los hogares; compromisos internacionales 
y avanzada del Gobierno, produjo resul- pisoteados. O sea, negación de negación, 
tados del todo contrarios a los propósitos Me quedo con mi error defendiendo la de-
del Fren te del Pueblo y de sus dirigentes, mocracia y no con el de Su Señoría, que 
Por eso, yo me explico que el Honorable contribuyó grandemente al t r iunfo del.; 
señor Bulnes se sienta muy satisfecho de Excelentísimo señor Ibáñez. 
ese episodio; pero me parece también que —Aplausos en tribunas y galerías. 
•el Frente del Pueblo debería meditar acer- El señor ALESSANDRI, don Fernando 
ca de la necesidad de planear con un po- (Presidente) .—Advierto a las tr ibunas y 
quito más de previsión esas maniobras galerías que está prohibido hacer .mani* 
que, transitoriamente, pueden tener una festaciones. 
defensa, pero que dejan perniciosas hue- El el señor A L L E N D E — A mí no me in-
llas en la historia política de Chile. quietan las escaramuzas par lamentar ias 

El señor BULNES S A N F U E N T E S . — o las interrupciones; pero digo, sí —ló 
Si el Honorable señor Ampuero cree que declaro honestamente— que, a pesar del 
el Senador que habla se siente satisfecho aparente t r iunfo obtenido con mi respues-; 
de los hombres que han entrado al Go- ta, he creído siempre en, la sinceridad 
Ibierno después del ret i ro de los Ministros de la convicción del Honorable señor Am-, 
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puero. Por eso, lo he respetado, lamentan-
do su error . 

Libertad de información y reunión, liber-
tad sindical 

Señor Presidente, vuelvo, aunque es di-
fícil, a encontrar el hilo perdido de mis 
observaciones dispersas. La verdad es que 
yo había querido formular las en relación, 
fundamentalmente, con esto que llamo un 
clima duro, penoso, que está acentuando 
una actitud antidemocrática. Y me alar-
mo por ello, pues hay hechos y cosas que 
lo están evidenciando. 

Así, en lo sindical, cabe señalar, por 
ejemplo, lo ocurrido en Sumar —y fué un 
hombre del partido del Honorable señor 
Ampuero el sacrificado^-, lo ocurrido con 
los obreros en general, con el profesorado, 
con los empleados bancarios, con la mar i -
na mercante y con los dirigentes sindica-
les del salitre, que ahora soportan el peso 
de la ley de Defensa de la Democracia-, 
acusados de propiciar el t r aba jo lento. Y 
hay un clima en relación con los partidos 
políticos y con el propio Congreso Nacio-
nal, que alarma. ¿Quién no recuerda ha-
ber leído y oído casi con ma jade ra insis-
tencia las expresiones de altos voceros de 
Gobierno ? ¿ Quién, señor Presidente, no 
ha sentido un escalofrío de duda y vaci-
lación cuando ha visto que en una mani-
festación a un Ministro de Estado, en pre-
sencia del Pr imer Mandatario, hay gente 
—irresponsable, seguramente— que pide, 
que exige, que clama —y su clamor se 
oye en la radio a lo largo de todo el 
Pa í s— por que se clausure el Par lamento ? 
Y no se levanta una voz que dé la lección 
cívica y diga: ¡ Jamás! Un Presidente de 
la República, como lo sostuve en el Sena-
do, debe ser el primero en enseñar el res-
peto a la ley y el cumplimiento de ella. Re-
calco este hecho, por lo que destacaré en 
algunos momentos más. 

Promesas de abolir la ley de Defensa 
de la Democracia; ¿Te respetar la l ibertad 
de reunión, c.3 asociación, de expresión. 

E n cambio, señor Presidente, procesos 
contra el diario "El Siglo" —diez días de 
elausura—; contra un periódico pequeño 
en un departamento de Santiago, de cuyo 
nombre no me acuerdo; contra "El Nor-
t ino"; contra "El Morro" ; contra "Las 
Noticias Gráficas", contra "La Unión", 
de Valparaíso. 

Censura previa a las ^radiodifusoras, cO(-
mo nunca existió antes. Presión económi-
ca, amenaza encubierta de aplicar el Re-
glamento 16 ,sobre radiodifusoras, para , 
con la tenaza de lo financiero, golpear 
donde más duele a mucha gente y suprimir 
audiciones "radiales" de contenido político 
como "Cuidado, no me desmienta", "Re-
portajes" , "Oiga", "Fígaro en la política", 
"Panorama político". 

Libertad de reunión restr ingida. Las 
masas populares no pueden caminar con 
sus pasos de hambre, de miseria o de con-
vicción democrática por las calles de San-
tiago. L á Plaza. Bulnes, escenario de los 
t r iunfos cívicos del Excelentísimo señor 
Ibáñez, está vedada. Nosotros no podemos 
concentrarnos allí. ¿Será, acaso que la 
presencia del pueblo puede alcanzar una 
actitud acusadora? No lo sé, señor Presi-
dente. Pero es un hecho que, desde el 
t r iunfo del 4 de septiembre, no se ha au-
torizado ninguna concentración en esa 
Plaza, y que los desfiles se hacen por ca-
lles extraviadas. 

En cambio, nosotros, aun los que, como 
yo, criticaron tan acerbamente el Gobier-
no del señor González Videla, especial-
mente por la dictación y aplicación de la 
ley de Defensa de la Demoéracia, debe-
mos reconocer que no tuvimos nunca 
un obstáculo ni una dificultad para 
nuestras concentraciones, para nues-
tros mítines o para nuestros actos cívi-
cos durante la campaña presidencial. 

Pero se ha ido más allá: se ha acudido 
a la ley de Defensa de la Democra-
cia para acallar la voz de los Par -
lamentarios. Ayer, esa ley se aplicó 
contra los Diputados señores Durán y Ri-
vas y contra nuestros Honorables colegas 
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señores Bossay, González Madariaga y 
Mora. Anteayer, contra él Diputado libe-
ral por Iquique señor Luis Undurraga . 
Ahora, contra el Senador que habla. 

Señor Presidente, he, querido en este 
instante recordar este clima, este estado 
de ánimo que se viene preparando ar t i f i -
cialmente, Eufin de hacer meditar y razo-
na r sobre qué destino tiene, a dónde se di-
rige. 

En la vida política mía, seguramente 
hay errores varios. ¡Qué hombres no los 
comete! Pero nadie, absolutamente nadie, 
puede acusarme de haber conspirado algu-
na vez. Nadie, absolutamente nádié, puede 
decir que no he levantado siempre mi voz 
pa ra defender las libertades públicas y de-
mocráticas. Nadie puede acusarme de ha-
ber usado dicterios en contra de las je-
rarquías del Estado. Tengo amigos en la 
Derecha y los respeto. No son mis ene-
migos : son mis adversarios. Saben que yo 
pienso en forma diametralmente opuesta 
a la de ellos, pero me respetan porque mis 
convicciones y mis ideas están más allá 
de la arrestad y las expreso en el lenguaje 
de la consideración. Yo quiero destacar 
lo peligroso que es pa ra la convivencia de-
mocrática el hecho de que los propios Pa r -
lamentarios estén constantemente amena-
zados con querellas sin fundamento, estén 
amenazados de ser llevados a los estrados 
de justicia sin ninguna base sèria. Esto es 
para hacer creer, inclusive, que el Poder 
Judicial está coaligado con la Oposición, 
pues, hasta ahora, todos los hombres acu-
sados han sido absueltos. Defensa jurídi-
ca seguramente eficaz, pero no sólo eso: 
la verdad es que no había base sobre la 
cual es t ructurar un tipo de acusación de 
esta naturaleza. 

Estoy acusado ante la justicia 

Señor Presidente, yo he sido llevado a 
los estrados judiciales. He leído, hace un 
instante, una serie de expresiones, de f r a -
ses, de juicios contenidos en los discursos 
de los personeros del Excelentísimo señor 

Ibáñez y del propio Je fe del Estado. No 
lo he hecho pa ra aminorar la responsabi-
lidad de mis pa labras ; no, señor Presi-
dente. Lo he hecho para destacar de qué 
manera aquellos que utilizaron la sombra 
democrática para predicar su verdad. 
—hoy falseada— levantan el látigo de la 
ajnénaza de una ley que ofrecieron dero-
gar, -para querer sacudir con ella las espal-
das ele aquellos que, sin claudicaciones, 
nos levantamos ^a ra decir nuestra ver-
dad, tanto en este recinto como en cual-
quier sitio donde la vida republicana lo» 
permita . 

Señor Presidente, yo estoy acusado ju-
dicialmente y se ha pedido mi desafuero.'" 
Tengo confianza en la justicia de mi pa-
t r i a ; pero, a f in de dar una lección clara 
al País, a f in de que todo Chile juzgue lo 
que yo he dicho y aquello de que se m e 
acusa, yo píelo a Su Señoría recabe el : 

asentimiento de la Sala para que, en la 
par te pert inente de mi intervención, se 
inserte el discurso que yo improvisé en 
la t r ibuna del Teatro Caupolicán. 

Nunca tuve un taquígrafo que fuera a, 
tomar mis discursos o mis intervenciones. 
Ha sido la Dirección de Informaciones del 
Estado la que, acuciosamente y con per -
feccionamiento técnico, ha grabado en 
cinta magnética mis palabras, y ellas es-
tán como documento comprobatorio acom-
pañado en la querella que el señor In ten-
dente de Santiago ha entablado en con-
t r a mía. 

Yo podría decir que ésas no son mi s 
palabras y que debe probarse que me per-
tenecen. ¡ Pero no! Voy a reconocer que el 
contenido de este documento es efectivo y 
real, porque cada una de mis palabras es-
tá aquí; porque mi pensamiento medular 
está intacto, y porque tengo la evidencia 
de que mi mejor defensa —y no es la de-
fensa personal la que estoy haciendo, si-
no la defensa de la libertad air. gada, del' 
derecho conculcado—, está en este discur-
so. Por eso, he pedido que sea inser tada 
íntegramente en la par te pertinente de mí 
intervención. 
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La querella en sí misma 

Señor Presidente, todo lo que he dicho 
«n esa improvisación es efectivo y real ; 
todo lo que he dicho allí lo mantengo y, lo 
seguiré diciendo en cada concentración y 
acto cívico .en , que intervenga. No hay pa-
rangón entre la manera como yo me he 
expresado y como lo han hecho otros, que 
Tioy están en el Poder y que olvidan lo 
que ayer dijeron. Pero tan sólo deseo 
—porque conozco en par te la querella acu-
satoria en mi contra— levantar dos acu-
saciones que estimo inadmisibles, contra-
r i a s a la verdad, producto del ánimo de 
torcer la ley y buscar resquicios reñidos 
con la dignidad del derecho. 

Me imagino que ha sido obligado a for-
mular esta querella en mi contra, el In-
tendente de Santiago, hombre que no sa-
be leyes. El Ministro del" Interior no ha 
tenido la entereza de asumir la responsa-
bilidad política de patrocinarla. Pa ra en-
tablarla, se ha buscado a un funcionario 
que no ha podido él, por sí solo, toñiar una 
resolución de esta magnitud, porque, al 
f in y al cabo, es un Senador de la Repú-
blica el llevado a los estrados judiciales^ 
Sin embargo, a pesar de la significación 
política dé esta querella, ha sido ella re-
dactada por un rábula de quinta . catego-
ría y con mentalidad de pesebrera. La-
mento que el Intendente ele la provincia 
no se haya negado a f i rmar la . Si hay al-
guien a quien se debe aplicar la ley de 
Defensa Permanente de la Democracia, es 
al que la redactó : bastar ía publicarla pa-~ 
ra encarcelarlo. 

Señor Presidente, hay un hecho que yo 
quiero destacar nítidamente. • 

Se me acusa de haber usado insidiosa, 
•artera y encubiertamente una expresión 
para herir directamente al Je fe del Esta-
do. Se a f i rma que he dicho en forma des- , 
pectiva "el anciano Presidente de la Re-
publica", como si f ue ra un delito ser an-
ciano, como si, a lo largo de la tradición 
de todas las legislaciones del mundo, no 

se hubiera consagrado la práctica de ren-
dir un homenaje de respeto a la anciani-
dad, aun en las instituciones fundamen-
tales. 

Señor Presidente, tengo aquí la definí-<. 
ción de la Real Academia Española y lo 
que dice la Enciclopedia acerca de este 
concepto: 

"ANCIANO, NA. (Del b. lat. antianus, 
y éste del lat. ante, an tes) . Adj . Dícese del 
hombre o la muje r que tiene muchos años 
y de lo que es propio de ellos. U.T.C.S. 2. 
ant. Antiguo 3. m. Cualquiera de los miem-
bros del Sanedrín. 4. En los tiempos apos-
tólicos, cada uno de los encargados de go-
bernar las iglesias. 5. E n las órdenes mili-
tares cualquiera de los f re i res más anti-
guos de su respectivo convento". (Real 
Academia Española. Diccionario de la len-
gua española. 17.a. édición, Madrid, 1947). 

"CONSEJO DE LOS A N C I A N O S — 
Hist. Institución que se creó en Francia 
durante la Revolución. Compartió el Po-
der Legislativo con el Consejo de los Qui-
nientos en 13 de Fruct idor del año I I I 
(agosto de 1795). El Consejo de los Qui-
nientos proponía leyes y el de los Ancia-
nos las votaba. Los miembros del Conse-
jo de los Ancianos recibían una indemni-
zación ele 33 f rancos diarios. De esta cor-
poración se valió Bonaparte para dar el 
golpe de Estado del 18 de Brumario" . 
(Enciclopedia "Española", tomo XIV, pá-
gina 1505). 

Sin embargo, el rábula que escribió di-
ce que yo le he dado el "sentido despecti-
vo de decrépito que el sentido popular tie-
ne de esa palabra", haciendo aparecer al 
Jefe del Estado,como una "persona inca-
paz e inepta para seguir al f r en te de la 
pr imera magis t ra tura de la nación, dis-
minuyendo con ello, intencionadamente, 
su prestigio y su autoridad moral ante la 
ciudadanía toda".' 

Señor Presidente, ¡ qué doloroso es com-
probar la incompetencia de algunos f u n -
cionarios del Ejecutivo y, lo que es peor, 
su maldad! 
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Maldad, porque mienten y tergiversan. 
Incompetencia, porque desconocen cosas 
elementales. 

Tengo aquí un libro de Valentín Lete-
l ier : t r a ta de la génesis del Derecho y 
sus instituciones fundamentales. En él nos 
habla de los Consejos de Ancianos en 
Italia, Grecia y Galia. Largamente nos di-
ce el origen del Senado Romano y la se-
nectud de sus integrantes. Basta leer lo 
que ahí se dice para comprender que el 
término "anciano" lleva involucrado el 
respeto a las canas, a los años servidos, a 
la serenidad alcanzada, a la plenitud que 
permite mirar con tranquilidad, inclusive 
los desbordes pasionales de otros. Cuando 
usé esta 'expresión, lo hice en una actitud 
respetuosa, porque destacaba cuan penoso 
sería para el anciano Presidente —tiene 
años suficientes para poder llamarlo así— 
ver las tremendas dificultades económi-
cas y políticas por que atravesaba el Pa ís ; 
comprobar como le era imposible dirigir 
y mane ja r a sus propios part idar ios y co-
mo para él, más que para otros, tenía es-
to que ser penoso porque —lo dije— había 
recibido el espaldarazo más grande que 
el puebló ha dado a un hombre en la histo-
r ia de Chile: su reivindicación. 

Por qso, señor Presidente, usé esta ex-
presión. 

Podría decir que Cicerón, el año 42 A. 
de C., hizo el panegírico de lo que él llamó 
"De senectute"; podría citar a Goethe, a 
Schopenhauer y Nietzche; podría desta-
car lo que han dicho León XIII, Lienhard, 
Virshow y tantos otros; podría decir que 
basta leer los diarios que hablan del ancia-
no estadista Churchill, en lo cual nadie 
advierte una fal ta de respeto. Roosevelt 
f ué también un anciano y mereció la ad-
miración del mundo. Todos los días se ha-
bla del "anciano Papa" j nadie piensa'que 
se t r a ta de herir al Sumo Pontífice. Cuan-
do un hombre quiere vejar por sus años 
a otro hombre, no usa la palabra anciano. 
Yo' no he querido vejar al Presidente de 
la República y —repito— usé con respe-
tuosa conmiseración este término, pa ra 

hacer presente lo trémendo, duro y pesa-
do que tiene que ser para un hombre de 
sus años ese fa rdo feroz que sus propios, 
part idarios hacen más pesado aún con sus 
querellas, su fal ta de orientación. Lo en-
corvan más y encorvan más su propio Go-
bierno. 

El otro cargo es también muy grave. Se 
me acusa, según se me ha dicho, de incitar 
a la revuelta y crear Un estado de insubor-
dinación, de llamar a las masas ciudada-
nas a que se lancen a la calle a tomar el 
poder. Se dice que quiero la caída del Go-
bierno. ¡Qué in jüs to! ¡Qué ar tero! ¡Qué 
forma tan miserable de torcer la verdad y 
darles a las f rases un sentido que no t ie-
nen, y, a las palabras, un contenido que no 
pueden alcanzar! 

Lo que hice en ese discurso —me enor-
gullezco de ello— f u é formular un dra-
mático llamado —óigase bien, señores Se-
nadores—, un dramático llamado para de-
fender la estabilidad republicana y de-, 
mocrática. 

Después de analizar el panorama ínter-
nacional y la realidad económica nuestra, 
en los momentos en que hay 180.000 tone-
ladas de cobre empozadas; después de de-
mostrar el déficit presupuestario; ' des-
pués de indicar que el costo de la vida, ha 
subido, en general, en un 54,5 por ciento, yr 

respecto' de la alimentación, en un 70 por 
ciento; después de señalar que vendrán 
nuevas alzas, especialmente en la locomo-
ción, la luz, el carbón y el pan ; después 
de decir todas estas cosas, señor Presi-
dente, me dirigí a mis compañeros, obre-
ros muchos de ellos, y les d i je ; t rabajado-
res : ustedes no sienten la democracia bur- : 

guesa en su integridad, porque ella es in-
justa y no les da la posibilidad de una vi-
da mejor en lo material. Muchas de sus 
justas aspiraciones están cercenadas, mu-
chos de ustedes no saben lo que represen-
ta esta democracia. Sin embargo --les dn 
je y lo repito—, la libertad y la democra-
cia permiten superarse, corregirse, criti-
car, y esto hay que defenderlo. Y agregué í 
si mañana f u e r a amenazada, esta demo-
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cracia y quebrada esta estábil iclacl demo-
crática y republicana, tarea fundamental 
y básica del Frente del Pueblo sería salir 
a la calle, ir a las usinas, sacudir las es-
cuelas y las industrias, declarar la huelga 
general, quedarse en la casa :on los bra-
zos caídos, para defender el derecho de vi-
vir la democracia. 

Y a un hombre que exhorta esta con-
ciencia cívica, los rábulas del Gobierno 
lo acusan de subyertir el orden público y 
de a tentar contra la democracia. 

¡Hasta dónde llega la falsificación! ¡De 
qué manera tortuosa se quiere buscar una 
culpabilidad! 

Defiendo la libertad sin licencia 

Yo no defiendo mi causa personal, se-
, ñor Presidente. Si por decir estas cosas yo 
tuviera que abandonar el Senado de la Re-, 
pública y ser condenado, si no hubiera 
dignidad y altivez en la justicia chilena, 
cien veces prefer i r ía estar en la cárcel. 

Pero tengo la evidencia de que pesé ca-
da una de mis palábrás y el sentido de 
ellas, y di a la gente más sencilla y modes-
ta, al t rabajador chileno, una orientación 
en esta hora en que la libertad está amaga-* 
da, en que los derechos están amenazados, 
en que en América hay una conjuración de 
dictaduras militares que a r rasan con los" 
pueblos. Había que defender al propio 
Gobierno —así lo dije—, porque hay sec-
tores antidemocráticos incrustados en él. 
Velar por la estabilidad del Gobierno, por 
la estabilidad del Presidente de la Repú-
blica, a pesar de sus yerros, del olvido de 
las promesas que al propio pueblo formu-
ló, eso es democracia, eso es convicción de-
mocrática. A pesar de la claridad de mis 
palabras, que podría apreciarlas quien lea 
el discurso que pronuncié en el Caupoli-
cán y que, gracias a la Dirección de Infor -
maciones del Estado, el País conocerá, se 
me acusa de antidemócrata, de ácrata f de 
desquiciador. 

Yo pensaba que la maldad tenía un lí-
mite, y la tontera, una b a r r e r a : el prest i-

gio del Gobierno. ¡Este ha sido pisoteado 
por sus propios funcionarios con esta que-
rella! 

Señor Presidente, he quitado algunos 
minutos, quizás más largos de lo que pen-
saba, al Honorable Senado. No es un hom-
bre : es un derecho no es una persona: 
es lo que consagra la ley lo que está en pe-
ligro ; es la amenaza a los que tenemos 
una representación popular lo que me 
preocupa. Sólo quiero que el País confron-
te lo que dije y aquello de que se me acusa. 
Lo único qué siento es que el Gobierno, por 
intermedio de funcionarios tan dóciles, 
vaya asimilando ya una dosis de ridículo 
que lo colóca en mala postura. Quiero que 
ge mantenga la jerarquía de nuestras je-
f a tu ras institucionales; quiero que haya 
normas éticas; quiero que haya orienta-
ción ciudadana de las propias esferas del 
Gobierno ; quiero que campeen el derecho 
y la ley; quiero que el Jefe del Estado sea 
el hombre que estimule con su actitud se-
rena la misión de hacer que sus funcio-
narios comprendan que en este país no hay 
base para la esclavitud mental, la claudi-
cación y el servilismo. ' 

Agradezco al Honorable Senado la de-
ferencia de haberme escuchado y espero 
tranquilo el veredicto de la opinión pú-
blica, que sabe apreciar y comparar, y es-
pero sereno el fallo de la justicia, que no 

1 me puede condenar por decir la verdad, 
amparado por la Ley y por el Derecho. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente) .— Si íe parece al Senado, se 
procedería a hacer la inserción solicitada 
por el señor Allende. 

Acordado. 

•—El documento cuya inserción se acor-
dó es del tenor siguiente : 

"Discurso del Senador señor Salvador 
Allende en la concentración del domingo 
14 de marzo de Í954. 

"Señoras, señores, pueblo de Santiago, 
compañeras y compañeíos del Frente del 
Pueblo. 

"Deseo antes que nada esta mañana, 
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agradecer la presencia estimulante y las 
palabras convincentes de los voceros de 
otros partidos democráticos que están jun-
to a nosotros, para indicarles el camino de 

x lucha que debe seguir el pueblo de Chile 
en esta hora dura y trágica de su vida 
republicana. Yo no .quiero, y Uds. saben 
que puedo hacerlo, hacer un discurso de 
agitación. Yo prefiero conversar con Uds, 
sobre hechos y cosas que ya dijimos, y 
quiero recordarles a los que no están aquí, 
y que deben estar oyéndonos, las adver-
tencias que les hicimos cuando, en esta 
misma tribuna, el Frente del Pueblo me 
entregó la más alta responsabilidad que 
un hombre puede tener en la vida demo-
crática; yo dije que no habíamos nacido 
para vivir tan solo la hora apremiante de 
una lucha electoral. Sostuve que el Frente 
del Pueblo no era, ni podía ser una combi-
nación transitoria, destinada a ganar o 
perder una batalla presidencial. Dije que 
éramos una voluntad en marcha, que éra-
mos una conciencia colectiva que quería 
sembrar a los cuatro ámbitos de Chile el 
camino para alcanzar nuestra liberación; 
dije que,el programa del Frente del Pue-
blo tendría vigencia permanente hasta que 
en Chile derrotáramos la prepotencia del 
imperialismo y realizáramos la Reforma 
Agraria. Sin calumniar, sin mentir, sin 
usar el epíteto denigrante, para nuestros 
adversarios, hicimos presente que no creía-
mos en las soluciones que ellos propicia-
ban y le advertimos a la clase obrera, a 
los sectores populares, que no podía pedir-
se t ras la sombra engañosa del personalis-
mo,, del caudillismo, de la aetitud incondi-
cional; le dijimos al pueblo que la lucha 
presidencial era un accidente y que, pasa-
da ella, estaríamos de nuevo en la barri-
cada, para defender el derecho a ia liber-
tad y el derecho al pan de todos nosotros, 
y por eso estamos aquí. A lo largo de Chi-
le, fué nuestra palabra despertando al 
obrero salitrero, al obrero !del carbón o al 
campesino; estuvimos en la estepa maga-
llánica, en la faena, en la industria y en 

la escuela, y sembramos la verdad de nues-
t ra verdad. 

"El Frente del Pueblo machacando dia-
riamente, hizo posible que el hombre de 
Chile entendiera el drama de un país .pe-
queño como el nuestro, sujeto al vaivén 
de la economía internacional y aprisiona-
do por las fuerzas potentes del imperia-
lismo. Nosotros descorrimos la cortina 
del cobre, y hoy en día nadie ignora en 
Chile Jo que representa el cobre para la 
economía nacional. Cuando el 4 de sep-
tiembre, a las 8 de la noche todos en Chi-
le sabían que había t r iunfado el señor 
Carlos iTbáñez del Campo, nosotros le-
vantarnos nuestra voz, pa ra decirle al 
pueblo nuestra palabra serena, pero f i r -
me : le dijimos que creíamos que se ha-
bían equivacado aquellos que habían vo-
tado por el señor Ibáñez. Le dijimos que 
la inmeiisa mayoría de los chilenos, en un 
gesto de desesperación, en una patria es-
trangulada en su paz y en su libertad, ha-
bía creídb en la actitud mesiánica del 
actual Presidente de la República. Le 
dijimos que nosotros /sabíamos que el pue--
blo debía esta etapa de experiencia, y que 
nosotros, sin premura, estaríamos vigilan-
tes en uña actitud constructiva. El pueblo 
de Chile ha recorrido, en minutos y horas 
y meses, toda la etapa de este Gobierno, y 
hoy estamos aquí, Uds. y nosotros, para 
este reencuentro, que ya no es de espera, 
sino de lucha, porque el hombre de Chi-
le, la muje r de Chile y el niño de Chile 
tienen derecho a la vida, f r en te al f r a -
caso del Gobierno del señor Carlos Ibá-
ñez del Campo. 

Lo que dijimos 

"Con la autoridad de los que advirtieron 
lo que iba a ocurrir , estamos f rente a 
Uds., hombres y mujeres de mi Patr ia, 
para decirles, brevemente, lo que ocu-
r re en el panorama nacional e internacio-
nal. El Gobierno no ha tenido línea, no 
ha tenido principios ni se ha sometido a 
ellos, y, lo que es peor, está cometiendo 
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lo que yo he llamado una E S T A F A PO-
LITICA, que es más censurable que la 
estafá habitual que condenan nuestros 
Códigos. Cuando un hombre se apropia 
de lo ajeno, los Tribunales de Justicia lo 
sancionan, pero cuando un gobernante 
hace que un pueblo pierda lo único que 
tiene, su esperanza, su fe, su mística, su 
ansia de dereeho a la vida, no hay leyes 
en los códigos que lo condenen, pero lo 
han de condenar la ley inapelable de la 
historia y la voluntad insobornable del 
pueblo. El pueblo de Chile ha condenado 
la gestión política, económica y social del 
Gobierno del señor Carlos Ibáñez del 
Campo. Y nada podrán las amenazas, la 
aplicación de lás leyes represivas que 
ellos prometieron derogar, en contra de 
nuestra actitud de lucha permanente, 
cotidiana. En el panorama internacional, 
hemos visto el espectáculo trágico de un 
país que no ha sabido en escala de dig-
nidad nacional, defender su derecho a un 
comercio legítimo con sus materias pri-
mas. El mundo, pasada la etapa bélica 
de Corea, ha entrado en una aparente 
disminución de la tensión de la guerra 
f r í a . Sin embargo, hay hechos que Uds. 
deben recordar que crean un interrogan-
te para el mañana. El Departamento de 
Estado norteamericano, ha trazado una 
política de entendimiento con la España 
f ranquis ta , y ha convertido en este ins-
tan te a España en un baluarte, en un 
depósito y en un polvorín de sus bombas 
atómicas, con vistas a un conflicto, que 
nadie Quiere, pero que algunos, en el fon-
do de su inconsciencia, están alentando. 
Yo destaco esto como un síntoma acusa-
torio para aquellos que estuvieron en 
contra del fascismo y que hoy le tienden 
la mano y le dan a Francia 300 millones 
de dólares, para qué atente contra el pue-
blo español, y contra la democracia del 
mundo. 

"La Conferencia de Caracas se realiza 
ba jo el conjuro de una actitud típicamen-
te política, anticomunista; en Caracas, 
no se ha oído la voluntad de defender f i r -

memente el destino de estos pueblos que 
no tienen - qué comer y cuyas materias 
primas están sometidas arbi t rar iamente 
a la economía mundial que manejan unos 
pocos. En Caracas, la mayoría de los paí-
ses de América Latina ha ido t ibiamente 
a someterse a los dictados del caporal de-
los Ministros de Relaciones en estos paí-
ses, el Jefe del Departamento de Estado 
norteamericano señor Foster Dulles. Yo 
destaco como un hecho que me duele en 
mi dignidad de chileno lo que apuntaba 
un diario hace pocos días que décía que 
nuestro Canciller, el señor Tobías Ba-
rros, antes de pronunciar sus discursos, 
había conversado con el señor Foster 
Dulles, y que había cambiado el conteni-
do de sus palabras. En nombre de la t ra -
dición hidalga de Chile, nuestra indepen-
dencia de juicio, de lo que representa la 
soberanía de un pueblo, si es cierto lo 
que ha dicho ese diario, yo protesto por 
la actitud servil del Canciller chileno. 
¿Qué se ha obtenido ya de concreto? Un 
compromiso que diga a estos países, des-
de un punto de vista político, desde el 
punto de vista económico y desde el pun-
to de vista militar. Y Chile, ya ha compro-
metido su palabra ; da la impresión con 
esta actitud af iebrada anticomunista que 
los bosques de América estuvieran pla-
gados de hombres y mujeres comunistas, 
dispuestos a lanzarse sobre nuestras tie-
rras . Da la impresión de que las costas del 
Pacífico, estuvieran plagadas por cien-
tos de cientos de barcos de guerra comu-
nistas. Da la impresión de que Guatema-
la, país pequeño, pero digno, que ha man-
tenido con firmeza que merece respeto, su 
independencia, estuviera poniendo en pe-
ligro la independencia del más grande 
país de la democracia burguesa. Se repi-
te la historia de David y de Goliat. Pero 
Guatemala que no tiene honda, tiene una 
honda convicción y el pueblo de Guate-
mala, con su actitud y sus gobernantes le 
está enseñando al resto de los pueblos de 
América, él camino de su liberación. La 
voz de Chile se ha levantado para decir, 
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ahora lo que nosotros dijimos hace lar- Uds. de qué manera distinta ellos defien-
gos años. El problema del cobre, .den sus intereses y cómo su economía li-
¡ A h t . . . es el símbolo de una economía beral se quiebra cuando se t r a t a de los 
desquiciada, y Chile va a j)agar sus con- precios internos. Tengo aquí, nada rae-
secuencias, Nuestro delito: el ser país nos que un artículo del "New York Ti-
que produce la materia pr ima más im- mes", diario que nadie podrá decir que 
portante para los períodos bélicos y aún no representa esencialmente un criterio 
pa ra una etapa de páz. Y un delegado de liberal. Ese diario dice las cantidades fa -
Chile ha, dicho: "Lo que ocurre con el co- bulosas de alimentos acumulados por 
bre, puede suceder con otras mater ias Estados Unidos. Oiganlo bien, ellos, de-
pr imas ; y nosotros, ya lo advertimos, fensores de la economía nacional, han 
hombres y mujeres de Chile-, cuando le- protegido a su agricultura y se hán com-
vantábamos nuestra voz para reclamar prometido a pagar al .agricultor america-
el libre derecho, a comerciar con todos los no, un precio en relación con las mater ias 
países, no estábamos repitiendo una con- industriales. ¿Saben ustedes cuánto ali-
signa que el compañero y amigo Elias mentó hay acumulado en Estados Unidos, 
Lafer t te , me t r a j e r a desde Moscú. ¡No!, dicho por este diario, af i rmado por las 
Estábamos diciendo que nosotros íbamos Naciones Unidas? Oiganlo bien, cinco mil 
a sentir el latigazo en esta etapa de paz, millones de dólares: 22 y media veces el 
como ayer lo habíamos sentido en la eta- presupuesto del país, o sea, 22 años de 
pa de guerra. E n la segunda guerra mun- presupuesto nacional. 5 mil millones de 
dial §e f i jó un precio arbi t rar io al cobre, dólares acumulados en carne, trigo, en 
Ahora, terminada la aparente amenaza, grasas, en mantequilla, en aceite, acumu-
ellos, los defensores de la libre empresa lados en los barcos, en las bodegas, en las , 
y de la economía liberal, dicen que' hay cuevas de los cerros, en los subterráneos 
que someterse a las leyes del comercio ín- de las minas. Le cuesta a Estados Uni-
ternacional, pero nos impiden comerciar dos mantener el' cuidado de este alimen-
con la mitad del mundo; hay que someter to, según lo dice esta propia publicación, 
el cobre a las leyes del comercio interna- 500.000 dólares al día y, en cambio, liay 
cionál, pero cuando sube el precio del ca- dos terceras par tes de la humanidad, que 
fé dentro de este mismo criterio de la eco- no tienen qué comer, y el pueblo de Chile-
nomía liberal, el Presidente del país más y la mayoría de los países americanos Su-
poderoso del mundo hace tres discursos f r en la tremenda t ragedia de su hambre 
reclamando que ba je el precio del café, permanente. 

¿Dónde queda la economía l iberal . . ? Y allá en Caracas nos lanza a la lucha 
¿Dónele quedan los conceptos libres que ánticomunista, como si persiguiendo a 
dicen d e f e n d e r . . . ? los comunistas va a haber más papas, 

más mantequilla, más aceite. : ¡ Y cómo 
Hambre y miseria se han olvidado de las dictaduras ignomi-

niosas de América! ¡ Cómo han tenido la 
"Hombres y mujeres de-Chile: la adqui- impudicia de hablar de libertad y demjcra -

sición p o r g a r t e de EE. UU. del stock de cia en Caracas! E n Caracas, donde lo m e r 

cobre representa tan solo 50 millones de jor de su pueblo ha sido perseguido y 
dólares, óiganlo bien, no. lo han podido asesinado por el Gobierno de Pérez Ji-
comprar, han estado regateando y, segu- ménez, que es símbolo de la antidemocra-
ramente presionando a este Gobierno dé- cia. Trabajadores , hombres y mujeres de 
bil, para que adquiera compromisos de Chile: en el panorama internacional, no 
orden político y militar que han dé pesar ha habido una línea sino se ha d e f e n d i d o 

sobare todos nosotros. Pero yo les digo a nuestro derecho a utilizar nuestras ma-
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terias primas, que estamos cerrados en 
el mercado internacional, la política inter-
na y nacional es mucho más dramática, 
óiganlo bien, se ha calculado, para las 
necesidades de Chile, un presupuesto de 
dólares de doscientos cincuenta millones 
para el año 1954. Cálculo, estimación, 
realidad efectiva que va a en t ra r 320 
millones de dólares. El presupuesto na-
cional está calculado, aparentemente, pa-
r a un año. Tiene una duración efectiva y 
real de no más allá de 6 meses. Oiganlo 
bien. Por cada peso que se ha proyectado 
gastar , tan solo entran este año cincuen-
t a centavos; el año pasado entraban 70. 
Oiganlo bien; los que prometieron reba-
j a r el costo de la vida, han permitido que 
suba, como nunca ha subido en Chile. El 
año 53 representa en alza, de un 54,5% 
del costo de la vida en su rubro general, y 
en lo que, se ref iere a alimentación, un 
70%. La menor entrada del cobre ha sig-
nificado una disminución de ocho mil mi-
llones de pesos para las arcas fiscales. El 
proceso inflacionista adquiere contornos 
de tragedia-tal , que ya no hay hogar en 
Chile, aún de aquellos, de la, clase alta, 
que no sienta el azote permanente del al-
za de la carne, de la leche, de las papas, 
del carbón, de la locomoción. Y todavía 
más, lo que dijimos en el terreno agríco-
la tiene su comprobación. Chile producía 
doce millones ochocientas mil toneladas de 
trigo, y el año 54, vamos a producir tan 
solo ocho millones de toneladas de trigo. 
Calculen a qué precio va a llegar el pan, 
ese pan que los ibañistas prometieron en-
t regar más grande y más barato y que le 
cuesta al pueblo de Chile, más y mas caro, 
y lo comen mucho menos. 

Defendamos la democracia 

"He querido dar estas cifras , porque 
quiero que Uds., recuerden mis pa labras : 
Oiganlo bien; esta t rágica situación, que 
comienza en la crisis del mercado interna-
cional, f ren te a las mater ias primas, fun-
damentalmente, f r en te al cobre, que se 

proyecta en el salitre, y no tiene salida 
con la política de tibieza de par te del Go-
bierno nuestro. La crisis, de la agricultu-
ra está, indicando la tremenda tragedia 
como se va acentuar más y más el proce-
so inflacionista, y si el Gobierno no reac-
ciona, y si no se organiza nuestra econo-
mía, si no se estructura y planifica la de-
fensa del hombre y la muje r de Chile, 
estaremos abocados a situaciones dramá-
ticas, no bastarán las leyes represivas, na-
da significará encarcelar a comunistas y 
socialistas," con que estemos dentro del pre-
sidio, los hombres del Frente del Pueblo; 
la crisis estructural de la economía chi-
lena seguirá adelante, los aventureros de 
siempre estarán apuntando c'ontra el régi-
men democrático y vendrán los part idar ios 
del golpe de estado, pero tampoco podrán 
sacar a Chile de su postración, porque no 
tienen orientación y no quieren y no saben 
las medidas que hay que tomar. Hombres 
y mujeres de Chile: las horas trágicas que 
habéis vivido se van a proyectar más. Hay 
nuevas alzas que van a pesar más fue r t e 
en contra de Uds., pero les digo a 
Uds., y les doy como tarea fundamen-
tal, a pesar de esta democracia bur-
guesa que no satisface las grandes exi-
gencias de la vida, a pesar que dentro de 
este régimen, Uds. más que nadie, t raba-
jadores y obreros, no tienen la satisfac-
ción de sus legítimos derechos: hay que 
fender esta democracia, hay que defen-
der la estabilidad republicana, hay que de-
fender el gobierno del proüio gobierno, 
hay que salir a la calle, y yo les doy, co-
mo tarea fundamental , de esta mañana, 
esencial y básica, que Uds. vayan al con-
ventillo, a la fábrica, a la escuela, al ta-
ller) a la mina y al campo a decir que el 
Frente del Pueblo, defenderá con la huel-
ga -g-eneral, quedándose en sus casas, el 
derecho a vivir en una república democrá-
tica. Yo quisiera que el Presidente de la 
República, recorriera de nuevo las ciuda-
des de Chile, yo no quiero utilizar adjet i-
vos, para denigrar al Jefe del Estado, yo 
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pienso que es tremendamente dramático, 
para un anciano como él, ver, óiganlo bien, 
cómo y de qué manera el pueblo ha ido 
comprendiendo su error; yo pienso que él 
tendrá también noches de angustia, al pen-
sar que nunca en la historia un pueblo f u é 
más grande con un hombre, nunca le dio 
un espaldarazo más fuer te y más grande, 
nunca un gobernante se reinvidicó más 
que él, nunca la confianza popular se en-
tregó sin retazos al General de la Espe-
ranza. Señor Ibáñez, oiga el clamor de las 
multitudes, que se dé cuenta que en él 
depositaron toda su fe, y que enmiende 
r u m b o s , porque la crisis económica que 
viene puede terminar inclusive con la es-
tabilidad de su propio gobierno. Los que 
no conspiramos, los que no estamos bajo 
la sombra de la noche, los que usamos el 
diálogo de la verdad, le decimos al señor 
Presidente de la República que busque un 
camino, que termine con las contradiccio-
nes de su gobierno, que ponga a ta jo a los 
apetitos de sus partidarios, que no olvide 
las promesas hechas, que sepa que a un 
Presidente se le juzga por lo que prome-
tió realizar y no ha realizado,, que se re-
cuerde con cuánta generosidad, la muje r 
sencilla y anónima estuvo empujando su 
tr iunfo, que no olvide al obrero, olvidado 
que tuvo fe en sus posibilidades, que com-
prenda que Chile está azotado por tre-
mendas amenazas, que busque una sali-
da legítima y clara a su gobierno f ren te 
a esta crisis. Que sepa que las leyes repre-
sivas no pueden seguir aplicándose, que 
respete a los partidos populares, que 
no pretenda poner a ta jo a la libertad de 
imprenta, que no se lance contra el Con-
greso cuyo único delito es haberle dado 
la Ley de Facultades Extraordinarias, 
más amplia que Presidente alguno ha te-
nido. Si el Presidente de la República no 
oye este clamor, no comprende su tarea, 
no cambia rumbos, él va a sentir, y fuer -
temente, la marejada de la protesta que 
va a seguir subiendo, y que puede 
ahogar a su propio gobierno.' El señor 

Ibáñez dijo que él iba a abrir un des-
tino distinto de Chile, que él estima-
ba estrangulado en sus posibilidades. 
Yo le recuerdo sus palabras, porque con-
fío que si él, por factores que no puede 
dominar no 'encuentra el camino de la so-
lución, él sepa, que con un gesto democrá-
tico puede llamar a nuevas elecciones, pa-
ra que nuevamente las fuerzas busquen 
el orientador que permita que Chile avan-
ce por el camino del progreso, del t raba-
jo y dé la paz. Compañeros y compañeras 
del Frente del Pueblo, hombres democrá-
ticos de Chile: Tarea que tenemos que 
cumplir, fo rmar una conciencia, granítica 
en defensa de la libertad y la democracia, 
de, la estabilidad republicana. Chile no es 
t ierra de incondicionales, ni semilla en 
donde pueda caber la dictadura. Fortale-
cer los organismos sindicales, salir a las 
calles a reclamar nuestro derecho, a decir 
nuestra verdad. 

"Vaciarse en los part idos políticos popu-
lares, para desde allí empujar a sus direc-
tivas para que busquen- las soluciones 
que el país reclama, no lanzarse torva-
mente contra las fuerzas que creyeron 
en el señor Ibáñez, sino indicarles el error 
que cometieron y la necesidad que estén 
junto al pueblo en el nuevo camino que 
debemos recorrer. Formar en cada fábri-
ca, un grupo de hombres y mujeres que 
defienden el derecho a la vida, el pan de 
nuestros hijos gestar t rabajando con emo-
ción humana, para darle de nuevo al pue-
blo. la tarea que debe tener sobre sus hom-
bros, la tarea de t r aba j a r para hacer de 
esta patria nuestra una patr ia libre y so-
berana, donde el hombre encuentre t ra-
bajo y la alegría de vivir, donde el t ra-
bajador de la estepa magallánica, del sa-
litre, del carbón y de la faena del campo, 
sepa que están t rabajando para ellos y 
para sus hijos, y para una patria común. 
Un país donde haya la dignidad nacional 
colectiva que defienda nuestras materias 
primas, una patr ia en donde la reforma 
agraria, que significa una etapa construc-
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tiva, nos permita desarrollar los alimen-
tos que nuestra población reclama, hom-
bres y mujeres del Frente del Pueblo, 
hombres y mujeres de otros partidos na-
cimos nosotros para esta gran jornada. A 
lo largo de un año y meses, hemos demos-
trado nuestra insobornable voluntad de 
lucha. Yo llamo sobre la base de nuestra 
autoridad moral, sobre nuestra fe proba-
da en estas duras horas de combate, a for-
talecer y ampliar el Frente del Pueblo, 
pa ra levantar nuestro programa, e in-
crustar en las conciencias del hombre y lá 
m u j e r de Chile nuestras soluciones, a no 
acobardarnos, a no/intimidarnos, a recha-
zar la amenaza y la insolencia prepotente 
ex t ran jera o la del propio Gobierno, a sa-
ber que para t r iunfar hay que luchar, y 
que luchar por un destino más grande pa-
ra Chile, es la mejor tarea, la más gran-
de tarea, que pueden encarar el hombre y 
la muje r chilenos. 

"Certifico que esta versión es copia fiel 
de la transmisión radial efectuada por Ra-
dio "Del Pacífico", el domingo 14 de mar-
zo de 1954, desde el Teatro Caupolicán, 
de 11.00 a 13.05 horas, y\que ha sido to-
mada desde una grabación en cinta mag-
nética, la cual consta en los archivos de 
esta Dirección. Manuel Eduardo Hübner. 
—Director de Informaciones del Estado". 

El señor MARTONES.—Pido la pala-
bra, señor Presidente. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—-Si le parece al Senado, se 

le podrían conceder algunos minutos al Ho-
norable señor Martones. 

Varios señores SENADORES.—Muy 
bien. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Puede hacer uso de la pa-
labra Su Señoría. 

El señor MARTONES.—Señor Presi-
dente, tengo clara conciencia de la respon-
sabilidad que pesa sobre mí en razón de 
haber sido uno de los gestores de la can-

didatura presidencial que t r iunfó el 4 de 
septiembre de 1352. Acostumbro q asu-
mir siempre mis responsabilidades f por 
eso no puedo dejar pasar las palabras del 
Honorable señor Allende sin hacer algu-
nas observaciones, con el propósito de de-
j a r la verdad en su lugar . 

Comprendo, señor Presidente, que el , 
Honorable Senador se vea impulsado a 
pronunciar el discurso que todos le he-
mos escuchado, con la amargura que na-
turalmente debe producirse en su ánimo 
de hombre democrático, por el hecho de 
haber sido acusado ante los tribunales de 
la justicia ordinaria, por el Supremo Go-
bierno, a raíz del discurso por él pronun-
ciado en el Teatro Caupolicán. 

Esta, amargura también yo la he senti-
do, señor Presidente. También he sido víc-
tima del celo jurídico de un Gobierno, co-
mo lo es hoy el Honorable señor Allende. 
En el Gobierno pasado f u i acusado por el 
ex Presidente señor Gabriel González Vi-
dela, no por palabras pronunciadas en un 
teatro, en una concentración pública, sino 
—lo que es más grave— por expresiones 
vertidas en el seno de la Cámara de 
Diputados. Felizmente, la justicia ordina-
ria tomó conocimiento de la denuncia del 
señor González Videla y salí absuelto, y 
el Gobierno tuvo que conformarse sólo con 
haber presentado la querella. Y no fu i yo 
solamente el acusado, señor Presidente; 
también lo fueron otrcfe Parlamentarios. 
Recuerdo al Honorable señor Baltazar 
Castro, hoy Presidente de la Cámara de 
Diputados; al Honorable colega señor 
Aniceto Rodríguez, también Diputado en 
aquel entonces. No recuerdo otros, pero 
por lo menos tres Parlamentarios fuimos 
acusados durante el Gobierno del señor 
González Videla. 

Creo que el funcionario de Gobierno qué 
ha formulado esta querella en contra del 
Honorable colega ha cometido un grave 
error. Y ha cometido un error, en mi con-
cepto, porque el Parlamentario tiene li-
bertad para emitir sus opiniones donde-
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quiera que él se encuentre. Sostuve esta 
tesis durante el proceso incoado en mi 
contra en el anterior, Gobierno, y la sigo 
sosteniendo ahora. 

Pero de ahí, señor. Presidente, a pre-
sentar al País como si estuviese viviendo 
bajo el peso de la más tremenda d ic ta -
dura, hay bastante diferencia. Creo que 
no hay conveniencia alguna en per turbar 
la mente de la ciudadanía de nuestra re-
pública. No vivimos en dictadura, Hono-
rable Senado. Lleva este Gobierno casi 
año y medio de ejercicio, y durante este 
tiempo todos los actos cívicos se han des-
arrollado dentro de la más plena libertad. 
Así ha ocurrido con las elecciones de mar-
zo del año recién pasado, y con todas las 
elecciones complementarias: la de Dipu-
tado por Atacama, la de Senador por San-
tiago, la de Regidor en Tocopilla, la de 
Regidor en Curicó, etc. No ha habido, por 
par te de ninguna de las fuerzas partici-
pantes en estos actos cívicos, una recla-
mación fundada que señale, en forma pre-
cisa, que se haya atropellado la libertad 
electoral. 

Todas las huelgas de carácter legal ha-
bidas desde el día en que asumió la Pre-
sidencia de la República el Excelentísimo 
señor Ibáñez han llegado a feliz término, 
y muchas veces la solución dada a los 
pliegos de peticiones presentados por los 
obreros ha sido más favorable que nunca 
para éstos; así, el Gobierno puede expo-
ner, orgullosamente, la solución dadas a los 
pliegos de peticiones de los gremios más _ 
numerosos del Pa í s : el de los obreros del 
cobre y el de los del carbón. 

De tal manera, señor Presidente, que 
ha habido y hay, de par te del Gobierno, 
respeto a nuestras instituciones jur ídi-
cas ;.no ha habido, de par te de los hombres 
de Gobierno, atropello a la ley, y si lo hu-
biese habido, habrían faltado á • su deber 
los Parlamentarios al no haber traído a 
este seno la acusación constitucional co-
rrespondiente, 

Por eso, señor Presidente, estimo im-

procedente expresar que el País está vi-
viendo en estado de atropello a la ley y a 
las libertades públicas, cuando éstas se 
ejercen deñtro de los límites establecidos 
en nuestra organización jurídica. 

Evidentemente, ha habido, y hay denun-
cias a la justicia ordinaria, para que sean 
juzgados de acuerdo con la ley de De-
fensa Permanente de la Democracia, al-
gunos diarios, algunos políticos, algunos 
obreros. Pero la Justicia no ha sido 
intervenida j amás ; en cada caso, está 
actuando con la dignidad que le es propia 
y proverbial, y los magistrados han emi-
tido su , veredicto de acuerdo con las dis-
posiciones legales y con la conciencia que 
ellos se han formado respecto al delito de-
nunciado. 

En consecuencia, yo sostengo en forma 
enfática que el Gobierno está desenvol-
viendo sus actividades sujeto a la estruc-
tura de esta democracia que nosotros de-, 
fendemos, en cuanto ella significa mante-
ner un orden institucional e impedir que 
sea atropellada para ins taurar una dicta-
dura, dictadura que, estoy seguro,-no hay 
demócrata alguno 'en Chile que acepte o ' 
que siquiera desee. 

Se acusa —y esto constituye el punto 
central de las observaciones del señor Se-
nador— al actual Presidente de la Repú-
blica de no dar cumplimiento a los com-
promisos contraídos con el pueblo, al no 
proceder a la derogación de la ley de De-
fensa Permanente de -la Democracia. 

Sin embargo, bien sabe Su Señoría que 
no es el Poder Ejecutivo el llamado a de-
rogar una ley.' Sabe el señor Senador, me-
jor que nadie, que una ley sólo puede ser 
derogada en virtud de otra, y no ignora 
que las leyes las dicta el Congreso. Sabe, 
también, que está en discusión en la Cá-
mara de Diputados un proyecto en virtud 
del cual se deroga la ley de Defensa de 
la Democracia . . . 

El señor ALLENDE.—Ya fué despa-
chado. 

El señor MARTONES.—. . . proyecto 
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que yo presenté y que ha sufr ido profun-
das modificaciones. Ha sido objeto de re-
formas que, en realidad, mantienen en to-
da su integridad leyes represivas ante-
riores. Y tales reformas no fueron intro-
ducidas por voluntad de los Diputados de 
Gobierno, sino, como muy bien sabe el ser 
ñor Senador, por voluntad de los Parlar 
mentarios de la Derecha, en la Cámara 
de Diputados. Podría haber responsabili-
dad del Gobierno por na haber incluido el 
proyecto en la Convocatoria . . . 

El señor BULNES SANFUENTES.— 
¿Me permite una interrupción Honorable 
Senador ? 1 

El señor MARTONES.—Las que guste: 
El señor BULNES SANFUENTES.— 

a 
El Gobierno ha declarado, en multitud de 
ocasiones, que desea el restablecimiento 
de la antigua ley de Seguridad Interior 
del Estado. De manera que es una afir-
mación del todo inexacta la de que son 
los Parlamentarios de Derecha los inte-
resados en introducir modificaciones al 
proyecto a que se refiere Su Señoría. A 
dichtí proyecto —que fué presentado por 
el señor Senador—, habría que adicionar-
le toda la ley de Seguridad Intérior del 
Estado, y el Gobierno se ha mostrado muy 
entusiasta por obtener que esa ley sea 
mantenida. Lo ha declarado por interme-
dio de toda clase dg p'ersoneros y en toda 
clase de oportunidades; y el Ministro 
del Interior señor Osvaldo Koch lo decla-
ró, en presencia del Senador que habla, 
en la Comisión de Constitupión, Legisla-
ción y Justicia del Senado, en una ocasión. 

El señor MARTONES.—Pero Su Seño-
ría sabe mujA bien que el Gobierno no ha 
formulado indicaciones acerca del proyec-
to de ley que se discute en la Cámara de 
Diputados. 

El señor BULNES SANFUENTES.— 
Porque el Gobierno, pa ra usar una ex-
presión vulgar, pero muy gráfica, ha que-
rido "sacar la castaña con la mano del 
gato". 

El señor MARTONES.—Voy a ser muy 

breve, señor Presidente, y les ruego a 
mis Honorables colegas me perdonen, pues 
no es mi ánimo quitarles el tiempo que 
tienen destinado al estudio de otras ma-
terias. 

Repito qüe no ha habido de par te del 
Gobierno iniciativa alguna para introdu-
cir modificaciones al proyecto de ley que 
discute la Cámara de Diputados. Han si-
do Diputados, especialmente de los ban-
cos del Honorable señor Bulnes, los que 
las han propuesto. 

El señor BULNES SANFUENTES.— 
Debo expresar que los Diputados y Sena-
dores de estofe bancos que hemos propug-
nado.la mantención de la ley de Defensa 
de la Democracia somos perfectamente 
leales con nuestras convicciones . y con 
nuestras declaraciones . . . 

El señor MARTONES.—Así me parece 
a mí, también. 

El señor BULNES SANFUENTES.— 
. . . y no hemos ocultado nunca tales con-
vicciones, ni omitido, tales declaraciones. 
Ñlinca he ocultado que soy partidario de 
la ley de Defensa de ,1a Democracia. Por 
eso, cuando fu i miembro de la Cámara de 
Diputados formulé todas las indicaciones 
que pude para mantener esa ley. En cam-
bio, los partidos de Gobierno no han sido 
leales a sus convicciones, ni con sus de-
claraciones. Han anunciado la derogación 
de la referida ley yj no han hecho nada 
por conseguirla. Esa es la diferencia que 
hay entre los ibañistas y nosotros. 

El señor MARTONES.—Eso es inexac-
to, señor Senador. Reconozco que el Par-
tido Conservador es consecuente con sus 
principios. Por eso, quiere mantener las 
disposiciones represivas de la ley de De-
fensa de la Democracia. Pero nosotros 
también somos consecuentes con nuestros 
principios, y queremos la derogación de 
todas las disposiciones represivas de esa 
ley. Esa es la actitud de todos los Pa r la -
mentarios del Part ido Democrático del 
Pueblo. Por eso, nuestro representante en 
la Comisión de Constitución, Legislación 



1480 DIARIO DE SESIONES DEL SENA O O 

y Justicia de la Cámara, donde se es-
tudia el mencionado proyecto de ley, 
el Honorable señor Virgilio Morales, 
ha estado votando invariablemente en 
contrario todas las indicaciones formula-
das por el Diputado, señor Valdés, repre-
sentante del Part ido Conservador. Y cuan-
do este proyecto llegue al Senado, puede 
tener la seguridad el Honorable* señor 
Allende de que nuestros votos, como de 
hombres de Izquierda, es tarán prestos pa-
ra pronunciarse por la derogación de la 
ley de Defensa de la Democracia. 

El Gobierno podría tener la responsabi-
lidad de no haber incluido el proyecto en 
la Convocatoria, para ser t ratado en es-
t a legislatura extraordinaria. Pero, señor 
Presidente, ¿acaso es para algún ciuda-
dano de Chile desconocida la gravísima 
situación económica por que atraviesa el 
País ? ¿ Acaso no afecta más directamen-
te al pueblo el alza del costo de la vida ? 
¿ No nos afecta e inquieta a todos esta si-
tuación que se torna cada vez más deses-
perante ? ¿ Acaso no procuramos todos dar 
solución a estos, problemas económicos, 

'que nos están afligiendo por mil y una ra-
zones ? 

Quizás allí podríamos encontrar la ra-
zón de que el Gobierno haya preferido en-
viar proyectos de carácter económico pa-
ra que éstos ocupen la atención del Con-
greso, y dejar que éste, libre y soberano, 
se pronuncie más tardé sobre la ley lla-
mada de Defensa Permanente de la De-
mocracia. 

El señor POKLEPOVIC —¿Me permite 
una interrupción, con la venia de la Mesá ? 

El señor MARTONES.—Con todo agra-
do, Honorable colega. 

El señor POKLEPOVIC.—Su Señoría 
ha declarado que el Gobierno considera 
inconveniente y mala la ley de Defensa 
Permanente de la Democracia. 

El señor MARTONES.—No he declara-
do eso. No estoy hablando en nombre del 
Gobierno. 

Empecé diciendo que, como tengo cla-

ra conciencia de la responsabilidad que pe-
sa sobre mi espíritu por ser uno de los; 
gestores del t r iunfo del 4 de septiembre, 
estoy replicando aquellas observaciones 
del Honorable señor Allende relativas a 
la responsabilidad, que él carga sobre el 
Gobierno, de no haber derogado la ley 
de Defensa Permanente de la Democracia. 
Y he dicho, Honorable Senador, que no 
es al Gobierno a quien le compete, sino, 
como Su Señoría lo sabe, al Congreso, el 
despachar una ley para derogar otra. 

Repito que sólo hablo en nombre mío y 
en el de los hombres del pueblo que levan-
tamos la candidatura del señor Ibáñez. Si 
hubiésemos visto que el señor Ibáñez ha 
sufrido una desviación en sus principios 
y en sus perspectivas, tengan la seguri-' 
dad los Honorables Senadores' de que ya 
estaríamos combatiéndolo. 

El señor POKLEPOVIC.— ¿ Me permite, 
Honorable Senador ? 

Me alegro mucho de que Su Señoría ha-
ya hecho esta aclaración, porque, en reali-
dad, obscurece mucho más los puntos de 
vista del Honorable colega. 

El Honorable señor Mariones acaba de 
levantar, o ha t ra tado de levantar, un car-
go que hizo el Honorable señor Allende, en 
el sentido de que el Gobierno actual no ha 
cumplido con la principal promesa con-
tra ída cuando era candidato el Excelen-
tísimo señor Carlos Ibáñez del Campo:, de-
rogar la ley de Defensa Permanente de 
la Democracia. Y, según he entendido — y 
me parece que así también lo compren-
dieron los demás Senadores—, Su Señoría 
ha explicado que la derogación de esa ley 
no le compete al Presidente de la Repú-
blica, sino al Cohgreso. 

El señor MARTONES.—Así es. 
El señor POKLEPOVIC.—El Poder 

Ejecutivo es colegislador, y, si ha con-
traído un compromiso, le corresponde, a. 
mi juicio, enviar al Congreso el Mensaje 
respectivo. Sin embargo, el señor Senador 
ha aclarado que el Gobiérno no tiene ya 
necesidad de enyiar ese Mensaje, porque^ 
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actualmente está tramitándose un pro-
yecto de Su Señoría sobre derogación de 
la ley de Defensa Permanente de la De-
mocracia. 

El señor PEREIRA.—Además, hay dos 
a rmas que son de exclusiva responsabili-
dad del Ejecutivo: la inclusión en la Con-
vocatoria y la urgencia. Ellas son facul-
tades absolutamente privativas del Poder 
Ejecutivo. 

El señor POKLEPOVIC.—Hago omisión 
de esas f a c u l t a d e s . . . 

El señor PEREIRA,—¡ Son demasiado 
importantes para omitirlas! 

El señor QUINTEROS—Ha ofrecido 
ambas cosas a la vez, de modo tjue ha si-
do más generoso de lo que se esperaba. 

El señor POKLEPOVIC.—Seré más 
condescendiente con el Gobierno. Estoy de 
acuerdo con Su Señoría y acepto su af i r -
mación de que, por el hecho de estar en 
tramitación un proyecto de derogaciófi de 
la ley de Defensa Permanente de la De-
mocracia, ya el Gobierno considera que ha 
cumplido la promesa que contrajo, en el 
período electoral, de derogar esa ley. Sin 
embargo, el señor Senador no puede ex-
plicar por qué si el Gobierno ha tenido el 
ánimo de derogar la ley de Defensa de 
la Democracia, hace uso .de ella, pues su 
aplicación es un acto voluntario de él. 

Pero hay, además, una contradicción 
que, según creo, ningún Senador de Go-
bierno puede explicar. Es el' planteamien-
to del Honorable señor Martones acerca 
de que el Gobierno ha cumplido su pro-
mesa, de derogar esa ley porque la con-
sidera inconveniente; pero es el caso de 
que no hay gobierno que haya aplicado 
con mayor estrictez y en la forma más 
acuciosa, has ta Cierto punto, la ley de 
Defensa de la Democracia. 

E l señor BELLOLIO.—Eso no es exac-
to. 

El señor POKLEPOVIC.—En este mo-
mento, el debate que se ha promovido en 
el Senado lo ha iniciado, precisamente, un 
Senador de Izquierda, el Honorable señor 

Allende. ¿Y por qué lo ha promovido? 
Porque el Gobierno, que prometió derogar 
la ley de Defensa de la Democracia, está 
t ratando de aplicársela a él. 

El señor PEREIRA.—Y, según tengo 
entendido, el señor Ministro del Interior 
es correligionario del Honorable señor 
Martones. 

El señor IZQUIERDO.—Sus Señorías 
podrían propiciar un proyecto de ley para 
derogar esa legislación. 

El señor POKLEPOVIC.—Yo no tengo 
ningún interés en que sea derogada. 

El señor IZQUIERDO.—Pero parece 
muy entusiasmado con la idea de que se 
derogue. 

, El señor ÁLESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—Ruego a los señores Sena-
dores no hacer interrupciones. 

El señor POKLEPOVIC.—Es el caso 
que el Honorable señor Martones no ha 
podido dejar en claro la actitud contradic-
toria del Gobierno. 

El señor MARTONES.—Yo admiro el 
esfuerzo del Honorable señor Poklepovic( 

por tergiversar lo que dije y admiro, tam-
bién, su mala memoria. 

Dice el Honorable Senador que ningún 
gobierno ha aplicado con mayor intensi-
dad que el actual la ley de Defensa de 
la Democracia. Yo no deseo, señor Presi-
dente y señores Senadores, para no, re-
mover viejas querellas, hacer un pa ran-
gón entre lo que ocurrió ayer y lo que es-
tá sucediendo hoy. No quiero refer i rme 
al "campo de concentración" de Pisagua. 

El señor BULNES SANFUENTES.— 
El "campo de concentración" de Pisagua 
no fué producto de la ley de Defensa de 
la Democracia. Ptír el contrario, ésta con-
cluyó con dicho campo, que fué la conse7 

cuencia de una ley de facultades extraor-
dinarias. Y, precisamente, para terminar 
con estas facultades, que motivaron mu-
chas arbitrariedades y el "campo de con-
centración" d'e Pisagua, se dictó la ley de 
Defensa de la Democracia. 



1482 DIARIO DE SESIONES DEL SENA O O 

El señor IZQUIERDO.—¡Vino a ser el metido. ¿Cómo podremos exigirle ahora 
broche de oro! que, por medio de un simple decreto, la de-

E1 señor BULNES SANFUENTES.— rogue ? 
Sin que esto signifique una defensa del El señor POKLEPOVIC.—Basta con 
Gobierno anterior, porque no tengo nin- que no la aplique. 
gún interés en hacerla, creo que esa leyv Él señor MARTONES.—Si procediera 
f u é aplicada con más benevolencia en el con un simple decreto supremo, estaría 
Gobierno anterior. fal tando a la Constitución y a las leyes. 

El señor MARTONES.—Señor Presi- El señor POKLEPOVIC.—No habría 
dente, yo deseo poner término a mi ínter- para qué. Basta con que no la aplique, 
vención porque creo que, en esta forma, El señor MARTONES.—Y entonces 
no se puede mantener la ilación en un Sus Señorías lo acusarían en la Cámara 
discurso improvisado como el que estoy de Diputados. 
haciendo en este momento. Basta con no aplicar esa ley, dice Su 

Admito a Su Señoría que la creación Señoría, 
del "campo de concentración" dé Pisagua El señor POKLEPOVIC.—Claro, por7 

f u é consecuencia de una ley de faculta- que es facultativa. Nadie lo obliga a apli-
des extraordinarias, dada por Sus Seño- caria. 
r ías con anterioridad a la dictación de la. El señor MARTONES.—Pero he visto 
ley de Defensa Permanente de la De- c ó m o e i s e c t o r a que pertenece Su Seño-

mocracia, la cual fué dictada precisa- ría, a raíz de un movimiento huelguístico 
mente para que el Gobierno no pidie- q u e no se a jus taba a las leyes, mediante 
r a nuevamente facultades extraordina- inserciones en la prensa e intervenciones 
rias. Pero olvida Su Señoría que el Go- e n el Parlamento, claman que se aplique 
bierno anterior dispuso muchas veces de a los huelguistas las sanciónese que es-
leyes de facultades extraordinarias. tablece la ley de Defensa Permanente de 

Si mal no recuerdo, ese Gobierno tuvo l a Democracia, 
seis leyes de facultades extraordinarias Yo, señor Presidente, soy leal y since-
de seis meses de duración cada una, lo ro . . . 
que significa que durante treinta y seis El señor BULNES'SANFUENTES.— 
meses, o sea, durante tres años, el Gobier- Veamos casos concretos. ¿Cuándo hemos 
no anterior vivió con esta arma represiva pedido lo que está diciendo? 
en la mano. No hay comparación con la El señor IZQUIERDO.—Siempre. Hay 
situación que tenemos hoy. que leer los diarios. ' • 

Admiro el juego de palabras del Hono- • El señor ALESSANDRI, don Fernando 
rabie señor Poklepovic cuando pregunta- (Presidente).—Ruego no interrumpir, 
ba . cómo se compadece aquello de que el El señor BULNES SANFUENTES.— 
Gobierno, queriendo derogar la ley de No hay que interrumpir , pero tampoco 
Defensa Permanente de la Democracia, la hay que mentir . -
aplica no obstante. Pero, señor Presiden- El señor MARTONES.—Yo sostengo 
te, si el Gobierno va a expresar su volun- que no hay huelgas legales o ilegales, si-
tad en el momento en que le corresponda, no que sólo las hay jus tas o injustas, 
es decir, cuando el Congreso despache la Por principio, las creo todas justas, por-
ley derogatoria. Entonces, le corresponde- 'que los derechos dé los t rabajadores no 
r á ' a l Ejecutivo promulgar esa ley, y, si están integralmente reconocidos hasta 
en ese instante el Ejecutivo la veta, ten- ahora. Siempre los hombres que viven 
dremos nosotros perfecto derecho , para de un sueldo o un salario tienen legítimo 
decir que el Presidente no cumple lo pro- derecho a reclamar un mejoramiento, y 
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cuando éste no les llega, cuando sus pe-
ticiones no son atendidas, como en el ca-
so de la huelga de los personales de las 
compañías de gas y de electricidad, tie-
nen perfecto derechd, en mi concepto, pa-
ra declarar la huelga. Si el Gobierno, 
por el hecho de que este movimiento no 
sea legal, haya hecho la denuncia corres-
pondiente a los tr ibunales de justicia, 
allá el Gobierno, que usa de los instrumen-
tos legales que Sus Señorías le han pro-
porcionado; pero de ahí a que estemos 
viviendo una dictadura, eso no: estamos 
viviendo sujetos a las normas jurídicas de 
nuestras ' instituciones y estamos ejerci-
tando nuestros derechos en forma plena 
y legal. 

Luego, estimo conveniente decir algu-
nas palabras respecto a este fan tasma de 
una dictadura próxima. Se ha ido creando 
un ambiente que estimo peligroso. No 
puedo dejar de reconocer que hay hom-
bres' con responsabilidad en el Gobierno 
que han tenido expresiones que no se 
avienen con .un pensamiento democrático, 
respecto del Congreso Nacional. Ello me 
parece un grave error, como considero 
grave error el que nosotros estemos per-
manentemente manifestando que la dic-
tadura está en puertas, que el Gobierno 
no respeta la democracia y que nosotros 
nos organizamos para defenderla. ¡ Si es-
tamos organizados; si éste es un país de 
demócratas! Unos defienden la democra-
cia con el criterio liberal-conservador de 
Sus Señorías;. nosotros entendemos la de-
mocracia, esta democracia burguesa, por-
que tenemos la convicción de que podemos 
t ransformarla en una democracia popu-
lar, dentro de las normas jurídicas y cons-
titucionales, formando conciencia en ' el 
pueblo para que llegue a ser mayoría y 
pa ra que dé Diputados, Senadores y Pre-
sidente de la República de acuerdo con su 
mentalidad revolucionaria y, mediante lé-
yes y reformas constitucionales, llegue a 
la democracia más perfecta., 

Pero es tan grave la situación econó-
mica del País que, aun siendo extremada-

mente importantes los hechos que dolo-
rosamente afligen al 'Honorable señor 
Allende, creo que hay conveniencia en que 
todos los patriotas, todos los hombres 
bien inspirados aunemos nuestras volun-
tades y busquemos la fórmula para en-
contrar solución a los problemas que afli-
gen al pueblo, que no son problemas del 
señor Ibáñez ni de un Ministro determi-
nodo; son problemas del País, que se a s f i -
xia económicamente, y todos nosotros, co-
mo patriotas, debemos buscarles solución. 

El señor ALLENDE.—Pido la palabra, 
señor Presidente. 

Comprendo que sería inoportuno alar-
garme nuevamente en observaciones so-
bre este problema; pero quiero precisar 
algunos puntos en forma muy breve. 

En primer lugar, no he dicho nunca que 
estemos viviendo en una dictadura; he 
dicho que,, por -desgracia, hay un clima 
iniciado, creado —lo ha reconocido el pro-
pio señor Senador^— en Jas propias esfe-
ras del Gobierno, que está al'entando cla-
ramente la creación de un ambiente in-
clusive contrario al propio Par lamento; he-
señalado la gravedacF que encierra el que,, 
en presencia del propio Presidente de la 
República, se haya pedido la clausura del 
del Congreso; he , dicho que el Supremo 
Gobierno tenía compromisos de orden mo-
ral contraídos con el pueblo, como el de 
derogar la ley de Defensa de la Demo-
cracia. 

El Senado sabe que esta iniciativa pu-
do haberla realizado el Gobierno con sólo 
incluir en la Convocatoria el .proyecto co-
rrespondiente y declarar la , urgencia en 
su tramitación, lo cual le habría permiti-
do tenerlo despachado en un mes. Más, 
pudo nó aplicarla. Más todavía; puedo de-
cir al Honorable Señor Martones, con el 
respeto que le tengo, que está mal in-
formado ; que en la Comisión de Consti-
tución, Legislación y Justicia de la Cáma-
ra de Diputados, a propósito del proyecto 
sobre delito económico, el Gobierno ha he-
cho una serie de indicaciones, rechazadas 
por suerte, en relación con las huelgas 
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i legales y los movimientos obreros, que tes, en nuestra actitud, además de de-
rechaza el señor Senador. mostrar comprensión, hemos demostrado 

El señor MARTONES.—No es así. responsabilidad de nuestros actos y sen-
E1 señor ALLENDE.—OFué el Gobierno tido de justicia tal como nosotros lo en-

• quien hizo esas indicaciones; lo sé posi- tendemos. Este Gobierno, Honorable co-
evamente . El Diputado que hará de in- lega, en mater ia de legislación para la 
formante de ese proyecto es de mi p a r t i - c l a s e obrera ha hecho y convertido en 
;do, el señor Florencio Galleguillos. realidad algunas indicaciones que son 

El señor MARTONES,—Felizmente es- o b r a s nuestras. Así entendemos nosotros 
tá presente en la Sala el Diputado que hi- l a Oposición constructiva. Cuando en la 
zo esas indicaciones en la Comisión de la l e y d e Facultades Extraordinarias al Go-
Cámara de Diputados —lamento que no bierno del señor Ibáñez, tan amplia, no 
pueda hablar en este recinto—, quien po- había un sólo artículo que tuviera un sen-
dría explicar la verdad. Fueron hombres tido social determinado, fueron Parlamen-
de Derecha los que formularon las indi- tarios del Partido Socialista y del Fren- , 
caciones a que se ha referido el Honora- te del Pueblo los que hicieron la indica-
ble Senador, como las que decían reía- c i ó n P a r a conceder salario mínimo a los 
ción al t raba jo lento y otras que fueron obreros, la asignación familiar y la indem-
rechazadas con los votos de nuestros Pa r - nización por años de servicios. Han sido 
laméntanos. . los Diputados señores Carmona y Bolados 

El señor ALLENDE.—No digo que no los que han modificado la ley de previsión 
haya habido Diputados de Derecha. . . de los obreros, que yo tuve a honra, sé-

E1 señor BULNES SANFUENTES.— ñ o r Senador, patrocinar, elevando a mil 
Los Diputados de Derecha, obraban le- Pesos la-pensión de vejez^ 
almente; no engañaban a nadie. H a n sido los Diputados señores Carmo-

E1 señor MARTONES.—Las indicacio- n a V Mallet quienes han . presentado el 
nes las hizo un Diputado de Derecha. proyecto de modificación de la asignación 

El señor ALLENDE.—El Honorable familiar, asignación restringida en su 
señor Martones ha manifestado que, debi- aplicación, como lo está la indemnización 
do al problema económico tan grave, el P o r años deservicios. Señor Senador, ma- . 
Gobierno ha estimado conveniente no preo- ñaña serán Diputados de mi partido los 
cuparse, por ahora, de lo relativo a las li- <lue presentarán una indicación sobre sa- , 
bertades. Yo digo al señor Senador que, lario mínimo de los obreros, que ya está 
ahora más que nunca existe la convenien- redactada por nuestra Brigada. Y yo, 
cia de preocuparse de ellas, porque las ex- mañana tendré la satisfacción de entre-
presiones de rebaldía justa, las protestas 8'ar al Senado un nuevo proyecto de re-
que son lógicas se encuentran cohibidas forma de la ley de Accidentes del Tra-
con la aplicación draconiana de esa repre-, bajo. 

siva ley. Y yo no le quiero hacer f rases al Así entendemos nosotros el derecho a 
señor Senador; su cultura me permite crítica. Así entendemos nosotros el reves-
pensar que él no ignora que, para mu- t ir nuestras palabras de autoridad. Si 
cha gente de sus convicciones y de las hubiéramos estado tan sólo levantando 
m í a s / e l pan sin libertad de nada vale, y nuestra voz en el mitin, en la tribuna pu-
la libertad sin pan de nada sirve. ¡Los blica o en el Parlamento, sin haber entre-
que no tienen pan, por lo menos que ten- gado la obra creadora, habría derecho a 
gan el derecho a reclamarlo! criticarnos. 

Y, señor Presidente, quiero decir al Ho- Pero hay una orientación que no se 
norable colega que nosotros, que, en núes- compadece con el espíritu de algunos hom-
t ras críticas, somos duros, iritransigen- bres que levantaron la candidatura del 
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señor Ibáñez; uno ve que no hay una lí-
n e a — y no me lo puede negar el Honora-
ble colega—. La ley de Defensa de la De-
mocracia es una ley que persigue ideoló-
gicamente, que hace que el hombre sea 
" a p á t r i d a " en su país porque t iene de-
te rminada doctrina o principio (yo la 
combatí durante t res horas en este recin-
to ) , y, si antes de ir a Caracas nuest ro ' 
Canciller declaró que la posición del Go-
bierno era anticomunista, ¡yo no creo en 
quien me diga que va a derogar una ley 
que combate a las gentes a las cuales, 
en sus compromisos internacionales, él ha 
aceptado combatir. 

He criticado al Gobierno respecto de su 
política económica, porque él ha expresado, 
en mater ia del cobre y del salitre, que iba 
a seguir una política diferente , y yo pue-
do p regun ta r al Honorable señor Mario-
nes y pedir al Gobierno que me digan si 
es efectivo, o no lo es, que existe un com-
promiso internacional para no vender una 
tonelada o un g ramo de cobre a la Unión 
Soviética o a las democracias populares. 
Puedo- decir al Senado qúe tengo antece-
dentes para declarar que horas después 
de que algunos Ministros de Es tado de-
cían que se vendería a todos los países del 
mundo —idea que yo sostengo y defien-
do—, ha habido un compromiso que per-
mi te la adquisición de 100.000 toneladas 
del "s tock" de cobre sobre la base de no 
vender un gramo de cobre a las democra-
cias populares o la Unión Soviética. 

Sostengo que esto sí que es grave. El 
Gobierno tiene derecho a mantener una 
línea, a expresarla y a defender la ; lo que 
yo exijo es que sea a j u s t a d a a lo que di jo 
antes , y que si hay t rabas , dificultades 
insubsanables, lo diga. Lo que no nos 
parece aceptable es es ta permanente in-
decisión: que un Ministro diga un día una 
cosa y a la semana siguiente otra total-
mente opuesta, que en la mañana ,de un 
día se formule una declaración y en esa 
misma tarde se manif ies te lo contrario. 

Tenemos derecho y la obligación de for -
mula r nues t ras crí t icas y, en este senti-

do, hemos cumplido también con nuestro 
deber respecto de la responsabilidad de 
la crítica. Así el proyecto sobre Corpora-
ción del Cobre es una indicación que ha-
ce mucho tiempo el Senador de entonces 
señor Rodomiro Tomic y el que habla pre-
sentamos en este mismo recinto, a f in de 
crear ese organismo. 

Por esta labor construct iva en favor de 
la defensa permanente de los derechos de 
la clase obrera, están revest idas de au -
tor idad nues t ras pa labras y se hace res-
petable nues t ra posición, en la misiíia fo r -
ma en que lo estuvieron cuando hacíamos 
oposición al Gobierno anter ior porque apli-
caba la ley de Defensa Pe rmanen te de 
la Democracia contra obreros, lo que ha-
cíamos respetando la tradición, a mi jui-
cio, ennoblecedora del Par t ido Radical y 
los claros principios mantenidos por mu-
chos de sus hombres, de los cuales me* 
honro en ser amigo. Fu i amigo también 

. del señor González Videla y simpaticé con 
su causa; pero le hice porf iada oposición 
cuando solicitó la aprobación de aque-
lla ley represiva. Por mis act i tudes 
de ayer, tengo derecho a levantar m i 
voz hoy, porque siempre he estado defen-
diendo, con invariable convicción el más 
esencial de los derechos del hombre : la-
libertad de pensamiento. 

He dicho. 

PUBLICACION DE UN DISCURSO 

El señor SECRETARIO.—Los señores 
Videla Lira, Quinteros, Correa, Poklepo-
vic y Re t t ig formulan indicación para pu-
blicar "in extenso" el discurso del señor ' 
Allende. 

El . señor LAVANDERO.—También el 
del señor Martones. • 

El señor BELLOLIO.—Todo el debate. 
El señor ALESSANDRI, don Fernando-

(Presidente) .—Si al Senado le parece, se 
publicará todo el debate. 

Acordado. 
Se levanta la sesión. 
—Se 'levantó la sesión a las 19.53. 

Dr. Orlando Oyarzun G. 
J e f e de la Redacción. 
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ANEXOS 

ACTA APROBADA 

SESION 27.* EN 9 DE MARZO DE 1954. 

Presidencia del señor Alessandri, don 
Fernando. 

Véase la asistencia, en la versión corres-
pondiente, página 1298. 

Se da por aprobada el acta de la sesión 
' 25.^, en sus par tes pública y secreta, en 20 
de enero último, que no ha sido observada. 

El acta de la sesión 26^, en 2 de febrero 
ppdo., queda en Secretaría, a disposición 

«de los señores Senedores, hasta la sesión 
próxima, para su aprobación. 

Se da cuenta, en seguida, de los asuntos 
- que se indican en la versión correspon-
. diente, página 1298. 

HOMENAJE 

El señor Marín rinde homenaje al señor 
Jorge Poblete TVlanteroJa, ex Director Ge-
neral de Aprovisionamiento del Estado, 
con motivo de su alejamiento de esas f u n -
ciones. 

Adhieren a este homenaje los señores 
Videla Ibáñez y González Madariaga. 

OI!DES DEL DIA 

_ Proyecto de la Honorable 'Cámara cíe Diputados que 

• .autoriza a la Municipalidad de Isla de Maipo para 

contratar wn empréstito 

En discusión general el proyecto, nin-
gún señor Senador usa de la palabra. 

Cerrado el debate, tácitamente se da 
por aprobado en este trámite. 

Con el asentimiento de la Sala, se en-
t ra ,a la discusión part icular , juntamente 
con el informe de la Comisión de Gobierno 
que. recomienda aprobar el proyecto en los 

mismos términos en que lo ha hecho la H. 
Cámara de Diputados, y en ella- se dan su-
cesiva y tácitamente por aprobados los 
siete artículos d'e que consta. 

Su texto es el siguiente: 

Proyecto de ley: 

"Art ículo-l9 .—Autorízase a la Munici-
palidad de Isla de Maipo para contratar 
un empréstito directamente con el Ban-
co del Estado u otras instituciones de cré-
dito, que produzca hasta la suma de 
$ 2.300.000, a un interés no superior al 
10% anual y con una amortización que 
extinga la deuda en el .plazo máximo de 5 
años. 

Facúltase al Banco del Estado o a otras 
instituciones' de crédito o báncarias para 
tomar el o los préstamos a que se refiere 
el inciso anterior, para cuyo efecto no re-
girán las disposiciones restrictivas de sus 
respectivas leyes orgánicas o reglamentos.. 

Artículo 2<\—El producto del emprésti-
to autorizado por esta ley se invert irá por 
la Municipalidad de Isla de Maino en las 
siguientes obras. 

a) Diversas obras de mejo-
ramiento en el Estadio 
Munidipal ...... ...... $ 700.000 

b) Aporte a las obras de 
agua potable 1.000.000 

c) Construcción del Matade-
ro Municipal 300.000 

d) Mejoramiento y. amplia-
ción del edificio muni-
cipal 300.000 

Total ..$ 2.300.000 

Artículo 39.—Para1 atender el servicio 
del empréstito a que se ref iere el articuló 
l 9 , establécese una "contribución adicio-
nal municipal sobre el avalúo de los bie-
nes raíces de la comuna de Isla de Mai" 
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po de dos mil anual, contribución que em-
pezará a cobrarse desde la contratación 
del empréstito y que regirá hasta el i pago 
total del mismo. 

Artículo 4"?.—En caso de que los recur-
sos consultados en el artículo anterior fue-
ren insuficientes para el servicio de la 
obligación o no se obtuvieren en la oportu-
nidad, debida, la Municipalidad completará 
la suma necesaria con cualquier clase de 
fondos de sus rentas ordinarias. Si, por 
el contrario, hubiere excedente, se desti-
n a r á éste, sin deducción alguna, á amort i-
zaciones extraordinarias de la deuda. 

Artículo 59 .—El pago de intereses y 
amortizaciones ordinarias y extraordina-
rias lo ha rá la Caja Autónoma de Amor-
tización de la' Deuda Pública, pa ra cuyo 
efecto la Tesorería Comunal de Isla de 
Maipo, por intermedio de la Tesorería Ge-
nera l de la República, pondrá oportuna-
mente a disposición de dicha Caja los fon-
dos necesarios para cubrir dichos pagos, 
sin necesidad de decreto del Alcalde en 
caso de que éste no haya sid'o dictado en 
la oportunidad debida. 

La Caja de Amortización atenderá el 
pago de estos recursos de acuerdo con las 
normas establecidas por ella para el pago 
de la deuda interna. 

Artículo 6°.—La Municipalidad depo-
si tará en la Cuenta de Depósito Fiscal 
"F-26> Servicio de Emprést i tos y Bonos", 
los recursos que destina esta ley al ser-
vicio del empréstito y la cantidad a que 
ascienda dicho servicio por intereses y 
amortizaciones ordinarias y extraordina-
rias.' Asimismo, la Municipalidad de Isla 
de Maipo deberá consultar en su presu-
puesto anual en la par t ida de ingresos ex-
traordinarios, los recursos que produzca 
la contratación del empréstito y en la par -
t ida de egresos extraordinario^ las inver-
siones hechas de acuerdo con la autoriza-
ción concedida en el artículo 2? de esta 
ley. ' , 

Artículo 7?.—La Municipalidad deberá 
publicar en la pr imera quincena del mes 
de enero de cada año, en un diario o per-' 

riódico de la cabecera del departamento, 
un estado del servicio del empréstito y de 
las inversiones hechas de acuerdo con el 
plan contemplado en el artículo 29 de esta 
ley". 

Proyecto de la Honorable Cámara de Diputados 

que 'incluye en los benef icios, del artículo 64 de la 

' ley 10.3.43 a los Visitadores o Inspectores de la En-

señanza Especial del Servicio de Educación Prima-

ria que jubilaron obligatoriamente en, 1930 

En cliscusióií*general el proyecto, n in-
gún señor Senador usa de la palabra y, 
cerrado el debate, se da por aprobado en 
este trámite. 

Con el asentimiento de la Sala, se en t ra 
a la discusión part icular, juntamente con 
el informe d'e la Comisión de Educación 
Pública que recomienda aprobar el pro-
yecto en los mismos términos en qué lo 
ha hecho la H. Cámara de Diputados, y en 
ella se dan sucesiva y táci tamente por 
aprobados los dos artículos de que consta. 

Su texto es el siguiente : 

Proyecto de ley : 

"Artículo l 9 .—Agrégase al artículo 64 
de la ley 10.343, el siguiente inciso f i n a l : 

"Igual derecho tendrán los Jefes de Sec-
ción y los Visitadores o Inspectores Es-
colares de Enseñanza Especial del Servi-
cio de Educación Pr imar ia que fueron 
obligados a jubilar antes del 31 de diciem-
bre de 1930". 

Artículo 29 .—El mayor gasto que de-
mande esta ley se f inanciará con el rema-
nente dejado por el personal de jubilados 
fallecidos". 

Proyecto de la Honorable Cámara de Diputados 

que libera del pago de patente municipal a los pro-

fesores de establecimientos dependientes del Minis-

terio de Educación Pública, Universidades del Esta-

. do o ,establecimientos de Enseñanza particular 

En discusión general el proyecto, nin-
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gún señor Senador usa de la palabra y, Facultar a la Mesa pa ra que cite cuan-
cerrado el debate, tácitamente se da por do estime que sea del caso; 
aprobado en este trámite. Tramitar , a las Comisiones respecti-

Con el asentimiento de la Sala, se ent ra vas los asuntos que se reciban en Secreta-
a la discusión particular, juntamente con r í a ; y 
el informe de la Comisión de Educación Autorizar el funcionamiento dé las Co-
Pública que recomienda aprobar el proyec- misiones durante el período en que la Cor-
to en los mismos términos en que lo ha poración no celebre sus reuniones, 
hecho la H. Cámara de Diputados, y en Tácitamente, así se acuerda. 
ella se dan sucesiva y táci tamente por — 
aprobados los dos artículos de que consta. E 1 señor González Madariaga se refiere 

Su texto es el siguiente: a diferentes necesidades de la zona aus-
t ra l del País, entre ellas a la plaga de co-

Proyecto de ley: nejos, el arrendamiento de t ie r ras y a la® 
grandes posibilidades económicas de ese 

"Artículo 1°.—Los profesores que pres- territorio, 
ten sus servicios profesionales en estable- Termina enunciando diversos asuntos 
cimientos de enseñanza dependientes del q u e requieren atención preferente de los 
Ministerio de Educación Pública, de otros poderes públicos y pide se acuerde dirigir 
Ministerios, en las Universidades del Es- oficio a los señores Ministro de Agricul-
tado o en establecimientos de enseñanza t u r a > de Tierras, de Defensa Nacional, del 
part icular , estarán exentos, por dichos ser- Interior, de Economía y de Obras Públicas 
vicios, del pago de la contribución de pa- transcribiéndoles las observaciones que ha 
tente municipal, establecida por la ley de formulado. 
Rentas Municipales, cuyo texto definiti- ' S e acuerda enviar los oficios solicitados 
vo fué f i jado por Decreto N9 2.688, de e n nombre del señor Senador. 
29 de agosto de 1946, del Ministerio del 
Interior. ' El señor Figueroa formula indicación 

Artículo 2<?.—Las Municipalidades que P a r a que ,el discurso del señor González 
hayan hecho efectivo el pago de la contri- Madariaga sea publicado "in extenso" 
bución referida, devolverán sin intereses dentro de la versión extractada de "El 
a los afectados las* sumas cobradas, pre- Mercurio", 
via comprobación del cobro respectivo". -^sí s e acuerda. 

INCIDENTES 

El señor Cerda renuncia como miem-
bro de la Comisión de Hacienda. 

La Mesa propone en su "reemplazo al 
señor Prieto. 

Tácitamente, se dan por aprobados la 
renuncia y el nombramiento propuesto. 

El señor Presidente formula la siguien-
te indicación : . 

Suspender las sesioñes ordinarias que 
debería celebrar la Corporación mientras 
no haya asuntos en, tabla ; 

El señor Acharán Arce se ref iere a la 
importancia y trascendencia que tiene pa-
ra el País el problema portuario en los 
aspectos que se ref ieren a la construcción 
y explotación de puertos. 

Termina solicitando el señor Senador 
se acuerde dirigir un oficio al señor Mi-
nistro de Hacienda a f in de que tenga a 
bien poner a disposición del Ministro de 
Obras Públicas los 300 mil dólares que en 
forma global se consignan en el Prestí-
puesto del presente año para la adquisi-
ción de maquinarias destinadas a obras 
del Puerto de Corral, y al señor Ministro 
de Obras Públicas pa ra que con los fon-
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-dos consultados en los Presupuestos de 
los años anteriores y en el actual, se ad-
quiera a lo menos una (jlraga para los t r a -
ba jo s de Corral y un remolcador que f a -
cilite el movimiento de naves en ese puer-
to. 

Asimismo, pidió se acordara dirigir 
oficio al señor Ministro del'-Interior ro-
gándole se sirva recabar de S. E. el Pre-
sidente de la República se dé el t rámi te 

•de urgencia al proyecto de Puertos que se 
encuentra en la H. Cámara de Diputados 
en su doble aspecto de construcciones por-
tua r ias y dotación dé elementos indispen-
sables para sus explotaciones. 

El señor González Madariaga pide se 
agregue su nombre a los oficios solicita-
dos por el señor Senador. 

Se acuerda enviar los oficios en nom-
bre de los expresados .señores Senadores. 

, El señor Marín formula indicación pa-
ra c[ue el discurso del señor Acharán sea 
publicado "in extenso" dentro de la ver-
sión extractada de "El-Mercurio". 

Así se acuerda. 

Se acuerda prorrogar la hora de los 
Incidentes hasta que hagan uso de la pa-
labra todos los señores Senadores inscri-
tos. 

El señor Opaso se ref iere a la situación 
económica de los empleados bancarios y 
a la última huelga bancaria, y proporcio-
na algunos datos que le han sido dados a 
conocej por la Asociación de Bancos. 
. Termina solicitando se acuerde . f i n g i r 

oficio al señor Ministro de Hacienda, pi-
diéndole se sirva obtener de la Superin-
tendencia de Bancos que acredite la exac-
titud de las c i fras contenidas en el cuadró 
que, a indicación del señor Senador, se 
acuerda insertar en la versión oficial, re-
lativo al promedio mensual de sueldos del 
personal de los Bancos Comerciales; y pa-
r a que la refer ida Superintendencia pro-
porcione a esta Corporación un cálculo 

del porcentaje de empleados de dichos 
Bancos que han adquirido propiedades 
por intermedio de la Caja Bancaria de 
Pensiones. 

Solicita, también, se dir i ja oficio al se-
ñor Ministro de Salud Pública pa ra que 
informe acerca del porcentaje de Emplea-
dos Públicos y part iculares que hayan ad-
quirido propiedades por intermedio de sus 
respectivas Cajas de Previsión. 

Se acuerda enviar los oficios en nombre 
del señor Senador. 

El Comité Liberal formula indicación 
para que el discurso del señor Opaso sea 
publicado "in extenso" dentro de la ver-
sión extractada de "El Mercurio". 

Así se acuerda. 

El señor Allende se ref iere a los proble-
mas que afectan a la zona norte del País, 
y, en general, a la inquietud"que él ha no-
tado en su reciente via je debido a que el 
Gobierno no ha dado solución a los pro-
blemas económico-sociales del País. 

El señor Quinteros formula indicación 
para que el discurso del señor Allende sea 
publicado "in extenso" dentro de la ver-
sión extractada de "El Mercurio". 

Así se acuerda. 

El señor Bellolio formula indicación pa-
ra incluir en la cuenta de la presente se-
sión, eximir de' Comisión y t r a t a r de in-
mediato el proyecto de la H. Cámara de 
Diputados que modifica la ley que concedió 
un empréstito a la Municipalidad de Los 
Andes. 

Tácitamente, así se acuerda. 
En discusión general' y part icular a la 

vez el proyecto en referencia, ningún se-
ñor Senador usa de la palabra y, cerrado 
el debate, tácitamente se da por aprobado 
en los mismos términos en que lo ha he-
cho la H. Cámara de Diputados. 

Su texto es el siguiente:-
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Proyecto de ley: 

"Artículo único.—Reemplázase el inci-
so tercero del artículo 1° de la ley N 9 

10.134, de 26 d'e diciembre de 1951, por 
el siguiente: 

E n caso de que el o los empréstitos se 
contraten directamente, el interés que se 
convenga no podrá ser superior al 10% 
anual y su amortización deberá extinguir 
la deuda en un plazo máximo de diez 
años". 

Él señor Quinteros se ref iere a un inci-
dente de tipo sindical acaecido en Chim-
barongo en el. Molino Sebastopol en que 
f u é agredido por uno de los dueños de ese 
Molino el Presidente del Sindicato de Mo-
lineros de Colchagua. 

Termina solicitando se acuerde dirigir 
oficio, en su nombre, al señor Ministro del 
T raba jo rogándole se sirva enviar a esta 
Corporación los antecedentes relacionados 
con este incidente juntamente con el in-
forme del Inspector del Traba jo de Col-
chagua. 

Así se acuerda. 

El señor Torres se ref iere a un recien-
te via je que ha efectuado a la zona austral 
del País en unión de los señores Poklepovic 
y Moore y al cónvenio comercial con la 
República Argentina. 

Ruega al señor Presidente se sirva po-
nerse en contacto con el señor Ministro 
de Relaciones en propiedad, a f in de que 
asista a una sesión secreta, pa ra t r a t a r 
diversos problemas de orden internacional. 

El señor Presidente le expresa que la 
Mesa así lo hará . , 

Termina solicitando se acuerde dirigir 
oficio a la H. Cámara de Diputados para 
que su Comisión respectiva estudie la si-
tuación en que se ha colocado el señor Mi-
nistro de Relaciones Exteriores con la de-
claración que ha formulado el 4 del actual 
en el séntido de que él Gobierno ya ha dis-
puesto la vigencia de todas las disposicio-
nes del Convenio con Argentina. 

Se acuerda enviar el oficio solicitado 
en nombre del señor Senador, acompaña-
do de la declaración hecha por el señor 
Ministro de Relaciones y los comentarios, 
editoriales aparecidos en "El Mercurio" 
que pertenecen al redactor don Abel Val-
dés. 

Los señores Figueroa y Correa formu-
lan indicación pa ra que el discurso del se-
ñor Torres sea publicado "in extenso" den-
tro de la versión extractada de "El Mercu-
rio". 

Agí se acuerda. 

El señor Mora formula indicación para 
incluir en la cuenta de la presente sesión, 
eximir de Comisión y t r a t a r de inmediato 
el proyecto de la H. Cámara de Diputados 
que autoriza al Presidente de la Repúbli-
ca para t r ans fe r i r gratui tamente al Sin-
dicato de Empleados Part iculares de Iqui-
que el dominio de una propiedad fiscal. 

Tácitamente, así se acuerda. 
En discusión general el proyecto, nin-

gún señor Senador usa de la palabra y, 
cerrado el debate, táci tamente se da por 
aprobado en este t rámite . 

Con el asentimiento de la Sala, se entra 
a la discusión part icular y en ella se dan 
sucesiva, y táci tamente por aprobados los 
dos artículos de que consta, en los mis 
mos términos en que lo ha hecho la H. 
Cámara de Diputados. 

Su texto es el s iguiente: 

Proyecto de ley: 

"Artículo l9 .—Autorízase al Presiden-
te de la República para que t ransf ie ra 
gratui tamente .al Sindicato Profesional de 
Empleados Porticulares de Iquique, el do-
minio de la propiedad fiscal ubicada en 
la calle Vivar N? 711|17 de la ciudad de 
Iquique, comuna y departamento del mis 
mo nombre de la provincia de Tarapacá 
inscrita a nombre del Fisco a fs . 310.» N? 
460 del Registro de Propiedad de Iquique 
correspondiente al año 1927 y comprendi-
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da en los siguientes deslindes: Norte, Ma- En lo que corresponde al Ministerio a 
jiuel Núñez; este, calle Vivar ; Sur, Anto- mi cargo y Servicios dependientes de él, 
nio Vera y Oeste, lote E - l , Mario Sfrasa- cumplo con indicar la nómina del perso-
ni y lote E-2 baldío. nal que se encuentra en las condiciones 

El predio que se t rans f ie re deberá des- a que hace mención su oficio: 
t inarse a perpetuidad a servir los f ines Enrique Matta Rogers, oficial grado 
.sociales y culturales del Sindicato Profe- , 4? del Dapartamento de Aduanas de es-
sional de Empleados Part iculares de Iqui-. ta Subsecretaría de Hacienda, en los Es-
que. tados Unidos de Norte América, a f in de 

Artículo 2?.—Si por cualquiera causa que participe en los estudios sobre la Co-
mo se diere cumplimiento a las f inalidades clificación del Sistema Tributario Chile-
de esta ley o expirare la persona jurídica no, auspiciado por las Naciones Unidas, 
a que se ref iere el artículo 1?, el predio por el plazo de 10 meses, contado desde el 
>que se cede volverá al dominio del Fisco". I 9 de septiembre de 1953, con el' goce de 

Se levanta la sesión. sus remuneraciones en moneda corriente 
y sin derecho a divisas de par te del Con-
sejo Nacional de Comercio Exter ior . 

DOCUMENTOS Julio Carabias y Salcedo, Inspector V> 
de la Superintendencia de Bancos, en Mé-

1 xico, por t res meses, . contados desde f i -
nes del mes de enero del presente año, en 

..IOFICIOS DEL MINISTRO DE SACIE^ÍDA, CON comisión de estudio con el goce de sus re-
xos QUE. ESTE DA RESPUESTA A LAS OB- numeraciones, invitado por el Centro de 
.SERVACIONES DE LOS SEÑORES ALLENDE Estudios Monetarios de la América Lati-
r FREÍ ACERCA DE LOS FUNCIONARIOS PV- na ; lleva igualmente la comisión ad-
BLicos Y SEMIFISCALES QUE SE ENCUEN- honorem de la Superintendencia de Ban-
JRAN POR CUALQUIER CAUSA EN EL EX- eos, de observar el sistema bancario me-

TRANJERO. xicano y sus aspectos de organización, 
negocios, y en especial, métodos de fis-

Santiago, 29 de marzo de 1954. calización. 
Por oficio N9 10, de 21 de enero del Hago presente a V. E. que en el pre-

pr.esente año, V. E. solicita de este Mi- sente caso el , pago de sueldo durante la 
nisterio, se óirva informar acerca de los ausencia del funcionario no comporta al 
funcionarios que se encuentran en el ex- erario nacional desembolso alguno, ya 
terior, en comisiones de orden diplomá- que las rentas del personal y demás gas-
tico ó de servicio, o en cualquier otro ca- , tos ele mantenimiento de la Superinten-
rácter, con, expresión de las rentas que dencia de Bancos, son costeados por las 
perciben, destinados por los diversos Mi- empresas fiscalizadas por ella. 

;,nisterios, las instituciones de la Defensa René Moncayo Cordero, Contador gra-
' Nacional y de Carabineros de Chile, las do 39, con renta del grado 2?,' del. Serví-
instituciones semifiscales, part icularmen- ció de Impuestos Internos, en los Es ta -
te la Corporación de Fomento de la Pro- dos Unidos de Norte América, por un 
»ducción, o la Corporación de Ventás de año, contado desde el l 9 de octubre de 
-Salitre y Yodo. 1953, sin goce de sueldo. 

Esta Secretaría de Estado transcribió Alejandro Arenas Herrera , Contador 
•dicho ofieio a las diferentes reparticiones grado 3" del mismo servicio, en comisión 
mencionadas, recomendándoles al mismo de servicio en la. ciudad de Mendoza, Ar-
,tiempo contestaran directamente a esa gentina, desde el 12 de enero hasta el 31 
Honorable Corporación. de marzo del presente año, como asesor 
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del Comité Ejecutivo de la participación 
chilena en la Exposición Internacional o 
Fer ia de América. 

Waldo Ross Manterola, oficial grado 10 
del Servicio de Aduanas, en los Estados 
Unidos de Norte América, por t res años, 
contados desde el 1° de octubre de 1953, 
sin goce de sueldo. 

Mario Casablanca Latorre, oficial gra-
do l 9 de la Oificina del Presupuesto y 
Finanzas, por el plazo de 2 años, contado 
desde el l 9 de junio de 1953, quien pres-
ta sus servicios en la Oficina Sanitar ia 
Panamericana, Oficina Regional de la 
Organización Mundial de la Salud, orga-
nismo de las Naciones Unidas, sin goce 
de sueldo en Chile. 

Albán Lataste Offer , Técnico grado l 9 

del Departamento de Estudios Financie-
ros, en comisión de servicio en los Esta-
dos Unidos de Norte América, por el pla-
zo de un año, contado desde el l 9 de sep-
t iembre de 1953, con derecho a goce de su 
sueldo en moneda corriente. 

Es cuanto puedo informar a V. E. en 
relación con su oficio antes mencionado. 

Dios guarde a V, E.—Guillermo del 
Pedregal. 

2 

Santiago, 29 de marzo 1954. 
El Ministerio de Obras Públicas y Vías 

de Comunicación, ha informado a . esta 
Secretaría de Estado que no hay ningún 
funcionario, perteneciente a alguna de 
las Direcciones dependientes de ese Mi-
nisterio. que se encuentre en el exterior 
en comisión diplomática, de servicio o de 
cualquier otro carácter. 

Lo que digo a V. E. en respuesta a su 
oficio N9 10, de 21 de enero del presente 
año, y en la par te que corresponde a ese 
Departamento de Estado. 

Dios guarde a V. E.—Guillermo del 
Pedregal. 

3 

INFORME DE LA COMISION DÉ GOBIERNO 

RECAIDO EN UN PROYECTO SOBRE AUTO-

RIZACION A LA MUNICIPALIDAD DE CORRAL 

PARA CONTRATAR UN EMPRESTITO 

Honorable Senado: 
Vuestra Comisión de Gobierno tiene el 

honor de informaros el proyecto de la Ho-
norable Cámara de Diputados que autor i -
za a la Municipalidad de Corral para con-
t ra ta r empréstitos hasta por $ 2.500.000, 
con un interés máximo de 10% anual y 
una amortización que extinga la deuda en 
el plazo máximo de 7 años. 

La refer ida suma deberá ser invertida, 
en los siguientes f ines : 

a) Construcción de un edif i -
cio municipal en los terrenos 
.que se expropian en conformi-
dad al artículo 99 . . . $ 1,000.000 

b) Construcción de un Mer-
cado Municipal en los mismos 
terrenos indicados en la letra 
anterior .... 700.0001 

c) Ampliación de la cancha 
deportiva "El Boldo" ...... .. 400.000 

d) Terminación del mata-
dero ...... 200.000 

e) Canalización y aboveda-
miento de esteros 200.000-

$ 2.500.000 

El empréstito se financia con una con-
tribución adicional dé t res por mil sobre 
los bienes raíces de la comuna que rendirá 
$ 450.000, más o menos, al año, ya que 
el avalúo imponible es del orden de los 

-150 millones de pesos. 
El artículo 99 declara de utilidad pú-

blica y autoriza a la Municipalidad de Co-
r ra l para expropiar dos predios ubicados 
en la comuna indicada, con el objeto de 
destinarlos a la Construcción de edificios 
para las oficinas y el mercado municipal.. 
El artículo 10 establece que el pago (Ja 
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las exproeiaciones será atendido por la 
Municipalidad con cargo a sus entradas 
ordinarias. 

Ha sido necesario incluir estas disposi-
ciones, pues la Municipalidad no cuenta 
con terrenos apropiados para las contrac-
ciones que se proyectan. Por lo demás, la 
Corporación interesada GSLcv de acuerdo 
con los propietarios de los predios y se 
lia recurrido a la expropiación para faci-
l i tar la adquisición, ya que los títulos de 
uno dé los predios son defectuosos y el 
otro pertenece a una empresa con la cual 
resulta engorroso f iniquitar la compra-
venta. 

En cuanto al precio de los terrenos, cu- , 
yo avalúo es de $ 35.000 para cada uno 
de ellos, se calcula que no podrá ser su-
perior a $ 140.000 en total, suma que la. 
Municipalidad puede a f ron ta r con sus re-
cursos propios. 

Las demás disposiciones del proyecto 
son las mismas que se establecen en esta 
clase de'iniciativas, tienden a asegurar el 
servicio del empréstito a t ravés dé la Ca-
ja Autónoma de Amortización de la Deu-
da Pública y no necesitan mayor expli- . 
«ación. 

Consultado el Banco del Estado acerca 
de la posibilidad de tomar el empréstito 
que se autoriza, ha manifestado que es 
indispensable para ello que se a jus te a 
las siguientes condiciones: 

a) Que sea autorizado por una ley es-
pecial. 

b) Que la ley faculte para convenir un 
interés no inferior al 10% anual y una 
amortización que permita la extinción de 
la deuda en un plazo máximo de cinco 
años. 

c) Que el servicio de la deuda sé efec-
túe por intermedio de la Caja Autónoma 
de Amortización de la Deuda Pública, y 

d) Que la ley respectiva establezca un 
impuesto adicional cuyo rendimiento sea 
suficiente pa ra servir el empréstito en las 
'condiciones señaladas en la letra b) . 

De lo anterior se desprende que el pro-
yecto de la Honorable Cámara no se a jus-
t a a todos los requisitos exigidos por el 

Banco del Estado para tomar el emprés-
tito .que se autoriza, ya que si bien se cum-
ple formalmente con ellos, los recursos 
especiales que se conceden no permiten 
servir íntegramente el empréstito, pues 
sólo alcanzarán a $ 450.000 al año y los 
intereses y amortización significarán, 
aproximadamente, $ 750.000 en el pr imer 
año, $ 700.000 en el segundo, $ 650.000 
en el tercero, $ 600.000 en el cuarto y 
$ 550.000 en,el último. 

Una delegación de la Municipalidad in-
teresada, integrada por el Alcalde y dos 

, regidores, expresó que habrían sostenido 
conversaciones en el Banco del Estado y 
que éste podría tomar el emprésito por 
parcialidades de acuerdo con los recursos 
consultados. Agregaron que desde luego 
contratar ían $ 1.500.000 y más adelante 
el saldo, por lo que pidieron que el pro-
yecto fuera despachada en los mismos tér-
minos de la Honorable Cámara a f in de 
evitar nuevos t rámites constitucionales. 

Vuestra Comisión estima, que no le es 
posible dar su aprobación a un proyecto 
de esta naturaleza, si no se encuentra de-
bidamente financiado. Cree, asimismo, 
que la contratación del empréstito por 
parcialidades no sería posible, pues al co-
locarse par te de él dentro de algunos años, 
no permitir ía efectuar las obras que se 
proyectan por el alza constante de los cos-
tos de las construcciones. 

Abocada a proponeros que se aumente 
la contribución edicional a un 5 por mil, 
por lo menos, a f in de f inanciar debida-
mente el proyecto o a r eba j a r el monto 
del empréstito, optó por esta segunda po-
lución ya que sería muy gravoso para los 
contribuyentes de la comuna subir en un 
5 por mil la contribución que hoy alcan-
za a 8,13 por mil y os recomienda, en con-
secuencia, aprobar el proyecto de la Ho-
norable Cámara, rebajando a $ 1.500.000 
el monto del empréstito y a 5 años el pla-
zo para pagarlo y suprimiendo la construc-
ción del edificio municipal y la expropia-
ción que era necesaria para ello, ya que 
es la obra de menos interés para el ade-
lanto comunal. 
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P a r a a jus ta r el proyecto a este acuer-
do, os propone aprobarlo con las siguien-
tes modificaciones: 

Artículo l 9 . 

Reemplazar la c i f r a : "dos millones 
quinientos mil pesos ($• 2.500.000)", 
p o r : "un millón quinientos mil pesos 
($ 1.500.000)". 

Reemplazar, asimismo, "siete años" por 
"cinco años". 

Artículo 39 

Suprimir la letra a) con su glosa y can-
tidad. 

Las letras b ) , c) , d) y e) pasar ían a ser 
a ) , b ) , c) , y d) . 

E n la letra b) que pasaría a ser a ) , re-
emplazar las palabras : "en los misnlos 
terrenos indicados en la letra anterior" , 
por': "en los terrenos que se expropian en 
conformidad al artículo 99". 

Artículo 99.. 

Reemplazarlo por el siguiente: 
"'Artículo 99— Decláranse de utilidad 

pública y autorízase a la Municipalidad 
de Corral para expropiar la propiedad de 
la Compañía Electro Siderúrgica e Indus-
tr ia l de Valdivia, actualmente administra-
da por la Cía. de Acero del Pacífico, si-
tuada en la calle Maipú y enrolada con el 
N 9 179 del rol de avalúos, por la cantidad 
de $ 35.000,00, cuyos deslindes son: 
norte, calle Maipú; oriente, calle Arica; 
poniente, propiedad de la Sucesión Juan 
España Cárcamo y Juan Lavado Leal; sur, 
propiedad de la Municipalidad de Corral. 

El predio antes individualizado será des-
tinado por la Municipalidad a la cons-
trucción del Mercado Municipal. 

La expropiación se llevará a cabo con 
arreglo a las disposiciones establecidas en 
el Título XV del Libro IV del Código de 
Procedimiento Civil. 

Artículo 10. 

Reemplazar las palabras í "las expropia-
ciones autorizadas", por : "lá expropia-
ción autorizada". 

Sala' de la Comisión, a 29 de marzo de* 
1954.—Gustavo Rivera.— Enrique Curtí. 
—Carlos *Alberto Martínez.-— Federico• 
Walker L.—Secretario de la Comisión. 
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INFORME DE LA COMISION DE GOBIERNO' 

RECAIDO EN UN PROYECTO SOBRE PERMUTA' 

DE PREDIOS FISCALES POR INMUEBLE DE-

LA SOC. CONSTRUCTORA DE ESTABLECI-

MIENTOS EDUCACIONALES 

Honorable Senado: 
Vuestra Comisión de Gobierno tiene els 

honor de informaros el proyecto de la Ho-
norable Cámara de Diputados que auto-
riza la permuta de unos terrenos, fiscales; 
por otro de la Sociedad Constructora de-
Establecimientos Educacionales, todos 
ubicados en La Serena. 

En el predio de la indicada Sociedad es-
tá instalado un Campo de Deportes anexos 
al Grupo Escolar ubicado en la calle Pe-
rú de esa ciuda^l. 

Este estadio, por las comodidades con-
que cuenta, puede servir a todos los de-
portistas de la ciudad, cumpliendo finali-
dades más amplias, sin que esto signifi-
que pr ivar a los escolares del goce del cam-
po deportivo. 

Pa ra obtener esta finalidad, que es una 
aspiración de los deportistas de La Serena, 
el proyecto propone la permuta que per-
mitirá al Fisco realizar en el Estadio las 
obras necesarias para su total habilita-
ción. 

Los terrenos fiscales que se entregarían., 
a la Sociedad Constructora de Estableci-
mientos Educacionales se destinarían por 
ésta a un Grupo Escolar, a diversas depen-
dencias del Liceo de Niñas y a ampliacio-
nes de la Escuela de Niñas. 

Como el valor de los terrenos' es equi-
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valente y están de acuerdo en la permuta 
tanto el Fisco como la Sociedad mencio-
nada, vuestra Comisión no ve inconvenien-
te en la aprobación ele este proyecto y os 
recomienda que lo hagáis en los mismos 
términos en que lo hizo la Honorable Cá-
mara de Diputados. 

Sala de la Comisión, a 29 de marzo de 
1954.—Gustavo Rivera.—Enrique Curtí. 
—-Carlos Alberto Martínez.—. Federico 
Walker L.—Secretario de la Comisión. 

INFORME DE LA COMISION DE GOBIERNO 

RECAIDO EN EL PROYECTO QUE MOD11UCA 

EL D, F. 1 . 29Ü, QVK FIJA EL TEXTO DE LA 

LEY DE ME TIIIO Y MONTEPIO DEL PEI! SON AL 

DE CáltABINEIiOS DE CHILE 

Honorable Senado: 
"Vuestra Comisión de Gobierno tiene el 

honor de informaros el proyecto de ley de 
la Honorable Cámara ele Diputados sobre 
restablecimiento del D |F |L . 299, de 3 de 
agosto de 1953. 

En uso de las atribuciones que concedió 
al Ejecutivo la ley 11.151, de 5 de febrero 
de 1953, Su Excelencia el Presidente de la 
República, con las f i rmas de los Ministros 
del Interior y de Hacienda, dictó el DiF,L. 
299, publicado en el Diario Oficial de 3 de 
agosto de 1953, que f i jó el texto definitivo 
de la ley de Retiro y Montepío del Perso-
nal de Carabineros de Chile. 

En este cuerpo legal se introdujeron 
modificaciones a la antigua ley sobre la 
mater ia que estaba en vigencia desde 1927, 
con el objeto de conceder diversos benefi-
cios al personal de Carabineros, tendien-
tes a asegurar la tranquilidad económica, 
tanto de los funcionarios que se re t i raren 
después de completar sus años de servicios 
como de las familias de los que fallecieren. 

En el mismo día en que se dictaba el 
DjFjL. 299 por intermedio del Ministerio 
del Interior, se despachó el D 'F jL . N? 348, 
del Ministerio de Salud Pública y Previ-
sión Social, que f i jó el texto definitivo de 

la ley Orgánica de la Caja de Previsión de> 
los Carabineros de Chile y que f u é publica-
do en el Diario Oficial del 5 de agosto de 
1953, o sea, dos días después que el D¡F]L. 
299. 

Este D!F¡L. estudiado y t ramitado por" 
intermedio del Ministerio de Salud, tuvo 
por objeto exclusivo modificar el régimen 
interno de la Caja misma y, en cuanto a . 
las disposiciones relacionadas con los bene-
ficios que concede a sus imponentes, se l i -
mitó a repetir las antiguas de la ley Or— 
Orgánica. que estaba vigente. Por haber 
sido publicado,dos días después del D|F¡L. . 
299, modificó táci tamente las disposicio-
nes de éste que habían innovado en lo r e -
lacionado con el retiro y montepío del p e r -
sonal de Carabineros y volvió a dar vida, 
a la - legislación anterior. 

Esta anomalía se explica si conside-
ramos que cada Ministerio actuó preocu-
pándose sólo de lo que le incumbía directa- • 
mente y la Contraloría G ral de la R e -
pública no reparó en l a s ¿ a m o s ntes. contra-
dicciones entre los dos D' in razón del 
enorme recargo de t rab^o je tuvo con. 
motivo de la gran canti de . decretos 
que' se dictaron antes dé c expiraran las 
facultades extraordinarias te concedió la 
ley 11.151. 

El proyecto de ley en informe tuvo su 
origen en un Mensaje, ya aprobado por la 
Cámara de Diputados, y tiende esencial-
mente a restablecer las disposiciones del' 
D¡F,L. 299 derogadas tácitamente por el 
D F L. 348. 

Las principales innovaciones introduci-
das por el D¡FIL., son las siguientes: 

1.—Se concede al personal de la Institu-
ción, sin distinción de grados o categorías,, 
el derecho a gozar del sueldo de actividad, 
durante cuatro meses, mientras t rami ta su: 
expediente de retiro. 

La legislación anterior concedía este be-
neficio sólo al personal de nombramiento 
supremo. Ahora se hace extensivo al p e r -
sonal de tropa. Este lapso de cuatro meses-
es el tiempo aproximado que demora la. 
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tramitación del expediente de retiro y los 
(Cuatro meses de sueldo, al otorgarse la pen-
sión, se reintegran al Fisco. 

2.—Se concede derecho a pensión de re-
tiro al funcionario de tropa con más de 10 
años de servicios, que deba dejar la Insti-
tución por alguna causa a jena a su vo-
luntad. • 

E n la legislación anterior este beneficio 
lo tenía solamente el personal de Oficia-
les. 

Con esta enmienda se reparó la situa-
ción angustiosa qué se creaba al personal 
de tropa que era dado de baja , a veces sin 
.motivo justificado, después de 10 años o 
más de servicios, y que salía sin ninguna 
compensación. 

3.—Se concede un abono de uno a cinco 
años al personal que se accidenta en el 
servicio, según la gravedad de la lesión. 

La ley anterior concedía sólo un año, 
x ^cualquiera qurc<:tSera la naturaleza p- im-

portancia de ^ ^ e r i?ión. 
4.—Se con^ 8¿ las familias del perso-

nal fallecido secuencia de un acto del 
servicio, el c no a que la pensión de 
montepío se L 4e sobre la base del suel-
do del grado ¡. ¿rior al que teñía el cau-
cante. u ' f 

5.—Se modifica el orden de los asigna-
tarios con derecho ál montepío y se da so-
lución a las múltiples dificultades que pre-
sentaba la ley anterior. En el orden esta-
blecido en el DjFjL. 299, es llamada en 
pr imer término la viuda, en seguida los 
hijos legítimos, después el padre inválido 
.absoluto o mayor de 65 años de edad y, f i -
nalmente, la madre viuda. Si hay hijos 
naturales, éstos obtienen una cuota del 
montepío, junto con los asignatarios de 
cualquier grado. 

6.—Se eleva de 25 a 30 años el tiempo 
necesario para obtener el retiro con pen-
s ión completa-

7.—Se establece el rea jus te de las pen-
siones de retiro y montepío con motivo de 
los aumentos de sueldos que se concedan 
sal personal en servicio activo. 

modificaciones indicadas en los números 
4, 5 y 6. 

El artículo 25 del D |F |L . 348 modifica 
el artículo 35 del 299, y, al respecto,, dis-
pone que la familia del funcionario que fa -
llece a consecuencia de un actd del servi-
cio sólo tiene derecho al 75% de la pen-
sión de retiro, o sea la deja en las mismas 
condiciones que la del funcionario que fa-
llece por causas norinales. 

Es evidente que es de mayor justicia y 
conveniencia la disposición del D¡F¡L. 299, 
pues junto con mejorar la situación eco-
nómica de las familias de los servidores 
de Carabineros que inmola' sus vidas en 
el cumplimiento del deber, estimula el ce-
lo funcionario de dicho personal al darles 
la seguridad de que sus familias no Sufri-
rán económicamente si fallece en acto del 
servicio. 

El artículo 29 del D |F |L . 348 modifica 
el artículo 36 del 299 y establece otro or-
den de asignatarios al montepío, volvien-
do al que existía antiguamente y que fué 
modificado precisamente por las múltiples 
dificultades de su aplicación. 

El artículo 22 del D |F |L . 348 modifica 
el artículo 19 del 299 y dispone que el per-
sonal de t ropa tiene derecho a pensión 
completa al cumplir 25 años de servicios, 
en lugar de los 30 a que fué prolongada 
la carrera funcionaría de este personal. 

Esta modificación constituye un consi-
derable mayor gasto para el Fisco y deja 
sin financiamiento los nuevos beneficios 
que se conceden al Cuerpo.de Carabineros. 

.El D |F |L . 348 afectó especialmente a las 

El artículo 1? del proyecto tiene por ob-
jeto restablecer en su integridad las dis-
posiciones del D |F |L . 299, pero su redacr 
ción, a juicio de la Comisión, es defectuo-
sa y, en consecuencia., os propone apro-
barlo en los términos que se expresarán 
más adelante. 

El artículo 2? intercala un inciso al ar-
tículo 14 del D |F |L . con el objeto de in-
ducir en él todas las disposiciones legales 
relacionadas con el tiempo que se recono-
ce al personal de Carabineros para los 
efectos del retiro. Se t r a ta sólo de facili-
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t a r el conocimiento de los derechos y be-
neficios de que goza esté personal. 

El artículo 39 dispone que el personal 
de Alféreces, Sub-Oficiales, Cabos y Ca-
rabineros que se encontraren en servicio 
a la fecha de vigencia de la presente ley 
tendrá derecho a un abono de un año por 
cada cinco completos en el ejercicio de sus 
funciones. 

Como se dijo anteriormente, por el D. 
F. L. 299 se alargó de 25 a 30 años la ca-
r r e r a del personal indicado, igualándolo 
con el personal de Oficiales. P a r a no per-
judicar a los en actual servicio, que in-
gresaron' al Cuerpo sabiendo que el retiro 
lo obtendrían a los 25 año;s, se les concede 
este abono y así la disposición que estable- -
ce la igualdad entre los Oficiales y los Sub-
Oficiales y tropa para obtener el ret iro a 
los 30 años sur t i rá sus efectos respecto 
de estos, últimos, sólo para aquellos que 
inicien su carrera después de la vigencia 
de esta ley. 

Cabe advertir que una disposición se-
mejante se aplica en la actualidad al per-
sonal de las Fuerzas Armadas.,1 en yirtud 
de lo dispuesto en el artículo 29 t ransito-
rio'del D |F |L . 209, de 5 de agosto de 1953, 
cuyas disposiciones son casi idénticas a 
las del D |F |L . 299, sobre ret iro y monte-
pío de carabineros, y que, por un simple 
olvido, no fué incluida al dictarse este úl-
timo. 

El artículo 4? dispone que "la presente 
ley regirá desde el 3 de agosto de 1953". 

Vuestra Comisión encuentra inconve-
niente dar efecto retroactivo a las leyes y 
os propone su rechazo. 

Sin embargo, para no per judicar a los 
funcionarios de Carabineros que se han 
ret irado desde la fecha de la dictación 
del D |F |L . 348, qüe derogó táci tamente 
algunas disposiciones del D |F |L . 299, y 
la fecha en que entre en vigencia la pre-
sente ley, os propone agregar un artículo 
nuevo que determiné que las pensiones de 
retiro y montepío concedidas en dicho lap-

so serán reliquidadas sobre la base de los 
beneficios que concede este último D |F |L . 

En virtud de lo expuesto vuestra Comi-
sión os recomienda la aprobación del pro-
yecto en informe, con las siguientes m o -
dificaciones : 

Artículo I?. 

Reemplazarlo por el que sigue: 
"Artículo 1?—Restablécense todas aque-

las disposiciones del D |F |L . N9 299, de 3' 
de agosto de. 1953, que f i jó el texto defi-
nitivo de la Ley de Retiro y Montepío del 
Personal de Carabineros de Chile, y que 
fueron derogadas tácitamente por el 
D |F |L . N9 348, de 5 de agosto de 1953,. 
sobre Estatuto Orgánico de la Caja de-
Previsión de Carabineros de' Chile". 

Artículos 29 y 39. 

Aprobarlos en los mismos términos. 

Artículo 49. 

Rechazarlo. 

Artículo nuevo. 

"Artículo ...,.—Los beneficiarios de pen-
siones de ret iro o montepío concedidas p o r 
la Caja de Previsión de Carabineros de 
Chile en virtud del ret iro o fallecimiento 
de funcionarios de Carabineros produci-
dos entre el 5 de agosto de 1953 y la fe-
cha en que entre en vigencia la presente 
ley, tendrán derecho a que sus pensiones 
sean liquidadas o reliquidadas de acuerdo 
con los beneficios que otorga el Decreto 
con Fuerza de Ley N9 299, de 3 de agosto 
de 1953". 

Sala de la Comisión, a 25 de marzo de 
1954.—Gustavo Rivera.— Enrique Curtí.. 

.—Carlos Alberto Martínez — Federico• 
Walker.—Secretario. 
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6 Ahora-bien, al proveerse por el Consejo 
Nacional de Salud el cargo de Director 

'CONSULTA PLANTEADA AL SEÑALO POR EL del Hospital Psiquiátrico, previo concur-
SEZOU ALLENDE, EN RELACION CON LA si- so, que recayó en persona distinta del can-
TUACIÓN LEGAL DEL DIRECTOS DEL SER- didato del Supremo Gobierno, éste le ha 
VICIO NACIONAL DE SALUD, CON MOTIVO solicitado la renuncia al Director General 
DE LA RENUNCIA SOLICITADA A ESTE POR del Servicio. 

EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA Se funda para, hacerlo en el inciso sex-
to del artículo 1<? de la ley 11.151 de Facul-

Honorable Senado: tades Ext raordinar ias en vir tud del cual 
El Artículo 71 de la ley N9 10.383 de los Vicepresidentes Ejecutivos de las Ins-

.'Seguro Social Obligatorio, publicada en titueiones y Empresas a que se refieren' 
•el Diario Oficial de 8 de agosto de 1952, los - incisos primero y cuarto de este ar-
dispuso que el Director General de Salud tículo, serán de la exclusiva confianza d^l 
será médico chileno, con más de 10 años Presidente de la República, disposición le-
de profesión, designado por el Presidente gal que no cabe aplicar a quien no es Vi-
de la República, con acuerdo del Senado, cepresidente Ejecutivo, sino Director Ge-

Se quizo así darle al Je fe Superior .de neral de Salud, 
este vital Servicio una solvencia absoluta Como la actitud del Ejecutivo entraña 
y que sus resoluciones tuvieran como úni- menoscabo de las facultades del Honora-
co fundamento las normas técnicas, al ble Senado, al desconocerle a éste el dere-
margen de cualesquiera influencia. Toda cho que le asiste de aprobar el nombra-
la doctrina que informa la ley tiende tam- miento del Director General de Salud y 
biéri a ello, y así se dispuso en el artículo dejarlo como funcionario de la simple con-
67 que el Servicio Nacional de Salud fue- fianza del Presidente de la República, yen-
ra persona jurídica de Administración go en plantear ante esta alta Corporación 
Autónoma, y se ordenó en el artículo 73 la necesidad ineludible en que se encuen-
que la designación del personal técnico se . t r a de defender sus prerrogat ivas legales 
'hiciera siempre por concurso y jSu remo- y representarlo así al señor Contralor Ge-
ción previo sumario. neral ele la República.— Dr. Salvador 

Estas normas habían sido respetadas Allende G. 
por el Poder Ejecutivo. 

Inst i tuto Geográfico Militar 0 |T . 5277|54. 


